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Una Vez Al Claro De Medianoche




Upon the Midnight Clear



La manera de vencer al hombre enojado es con la gentileza, al hombre malo con bondad, y al avaro con la generosidad y al mentiroso con la verdad. 

~Proverbio Indio~



Suena bien, ¿verdad? Si solamente las personas y la vida fueran tan jodidamente fáciles. Creedme, hace falta más que un tierno bizcocho para domesticar a un león hambriento. Y todo es diversión y juegos hasta que alguien sale herido. Entonces es la guerra. 

~ Savitar, Dios Chthonian.~






PRÓLOGO


Dolor sonrió cuando finalmente sintió la llamada de su anillo de convocación. Durante incontables siglos había estado dormido, maldito, esperando por otro humano que le crecieran lo bastante los testículos como para despertarle. Cómo odiaba a la diosa de los Sueños, Leta, por sus habilidades para atraparle en ese destino. Para hacer de perro faldero de un simple mortal. Ahora la zorra lo pagaría.
Pero primero tenía que pactar con este patético mortal que tenía temporalmente poder sobre él.
Echando la cabeza hacia atrás, permitió a su parte consciente viajar a través de la oscuridad hasta emerger como una aparición ante su convocador.
– ¡Ves! ¡Te dije que funcionaría!
Dolor frunció el ceño ante el pequeño y redondo hombre que tenía unos pequeños y brillantes ojos azules, gafas, y una calva que brillaba bajo las abrumadoras luces fluorescentes. Se sentaba cercano a un hombre alto que llevaba el pelo rubio muy corto. Sus ojos verdes eran fieros se reflejaba locura y rabia.
Y aquellos ojos verdes se entrecerraron sospechosamente en Dolor.
– ¿Quién eres?
Dolor bufó ante la estúpida pregunta.
– Tú me convocaste. ¿No lo sabes?
El humano jadeó cuando el hombre más bajo se subió las gafas sobre la nariz con el índice. Se quedó con la boca abierta cuando miró al hombre más alto.
– Ves, te lo dije, Donnie. El libro de hechizos y el anillo funcionó justo como había dicho Mark que lo haría. Te dije que Mark era un genio en todo esta extraña materia de ocultismo. Nunca se había equivocado antes. Ahora dile al dios dolor a quién quieres castigar y lo hará.
– Por un precio-.añadió Dolor, recordándoles que allí había más que traerle del éxtasis, leer sólo las líneas del libro y llevar su anillo vinculante. Ahora mismo, la mayoría de sus poderes estaba todavía atados por la maldición de Leta.
El hombre rubio se cruzó de brazos y le dedicó una malvada y engreída mueca pagado de sí mismo.
– ¿Qué precio?
Dolor se encogió de hombros con indiferencia como si el supuesto precio no fuese nada.
– El precio de la venganza-un sacrificio de sangre. Necesitaré que mates a alguien para despertarme de mi sueño.
El llamado Donnie asintió como si estuviese de acuerdo con los términos. Un instante después, sacó una pequeña cuchilla del bolsillo trasero y cortó la garganta del hombre que estaba a su lado. El hombre más bajo intentó gritar, pero el corte era demasiado profundo para permitirlo.
Dolor arqueó una ceja cuando el hombre más bajo cayó al suelo, agarrándose el cuello y dando tirones hasta que finalmente la muerte lo reclamó. Donnie simplemente lo vio morir sin un simple signo de remordimiento o sentimiento por la persona que había sido su compañero de celda durante los últimos dos años.
Bien. Dolor necesitaba a alguien así de desalmado para ayudarle.
Sonriendo, aplaudió al humano.
– Encantador gesto, pero no lo que necesito.
Donnie curvó el labio.
– ¿Qué quieres decir?
– Hay un ritual, estúpido. No regresaré sin…-.Dolor vaciló en revelar demasiado por temor a asustar al humano,- ciertos requerimientos.
– ¿Y son?
De nuevo, Dolor vaciló, pero no había otra manera de que el humano despertase los poderes de Dolor.
Con un poco de suerte el humano continuaría siendo despiadado y frío.
– La sangre de alguien querido. Debes ofrecerme a alguien importante para ti y debes recitar mi maldición mientras lo haces. Cuando las palabras estén dichas y ellos muertos, mis poderes se desatarán y seré capaz de entrar en este mundo.
Había algo más allá de eso, pero el humano no necesitaba saberlo hasta su debido tiempo.
Lo primero era lo primero. Si Dolor podía conseguir ese sacrificio, el resto sería más fácil… siempre que el humano fuese serio en lo de su venganza.
Donnie frunció el ceño escépticamente.
– ¿Cómo sé que no me estás mintiendo?
– ¿Por qué mentiría?
– Por que todos lo hacen.
Y él lo sabía. Eran las mentiras y la decepción lo que habían lanzado a ese pedazo de basura a prisión. Dolor le dedicó una apaciguadora, pero nada sincera, sonrisa.
– Cierto, pero quiero mi libertad tanto como tú.
Donnie bufó.
– Ya he visto esta película algunas veces. Me matarás una vez estés libre, ¿no es cierto?
Dolor se rió.
– Mi veneno no es para ti, pequeño humano. Tengo mi propia persona a la que sangrar. Por culpa de ella, tengo que hacer que tú me des órdenes primero. Después y sólo entonces seré libre para exigir mi propia venganza. Créeme, vivirás mucho tiempo una vez me haya ido.
Porque vivir con las acciones que había tenido que llevar a cabo para liberar a Dolor era la peor cosa que Dolor podía hacer por este humano y desde que él era el dios del dolor…
Dolor sonrió y esta vez sin fingir.
Donnie dio un paso sobre el cuerpo para acercarse a la brillante forma fantasmal.
– He estado esperando por esto demasiado tiempo. Desde el día en que fui arrestado, he estado intentando cosas, todo lo que pude y nada ha funcionado. Lo que quiero más que nada en este mundo es a mi hermano muerto y quiero que sufra inimaginables miserias antes de morir. Estamos hablando de dolor de proporciones bíblicas. Del tipo que esté gritando pidiendo piedad y rogándome que lo mate para acabar con esto mientras me río ante su agonía. ¿Puedes hacerlo?
– Esa es mi especialidad.
Donnie sonrió ante la locura que llameaba en lo profundo de sus ojos.
– Entonces dime que tengo que hacer para liberarte. Haré cualquier cosa para ver sufrir y morir a mi hermano, y quiero decir cualquier cosa.

Dos días después

Vestida con una larga, y flotante túnica griega, Leta se despertó con un agudo grito. Le tomó varios segundos aclimatarse a sus alrededores. Todavía estaba en su mullido diván, durmiendo en la sala de los espejos en el Olimpo.
Pero algo iba mal. Podía sentirlo. La oscura mano del mal resbalaba sobre su cuerpo con un toque inconfundible.
Dolor, el más vil de todos los dioses, había sido convocado de regreso al reino humano lo cual había provocado su propio despertar. El dios del dolor había sido capturado hacía siglos por Leta quien luchó contra él hasta que ambos estuvieron sangrientos y agotados. Habiendo Zeus prohibido matarle de ninguna de las manera, se había visto forzada a atraparle de modo que nunca hiciera otra vez lo que le había hecho a ella.
Y una vez hubo sido atrapado, se había puesto a si misma en éxtasis para sanar y esperar el momento cuando él se despertara.
Ahora alguien había pronunciado lo que nunca se debería pronunciar otra vez. Aspirando profundamente, permitió que sus enterrados recuerdos la asaltaran.
¡Malditos fueran! Los estúpidos humanos no tenían idea de lo que habían desatado. El dolor no se contentaría con atacar sólo a la persona tras el que lo habían enviado. No, era sanguinario y despiadado. Dolor no respetaba nada y nadie era inmune a Dolor.
Por supuesto, acecharía y asesinaría al que se le enviara, pero una vez lo hubiese hecho, Dolor regresaría al que lo había convocado.
Que los dioses se apiadaran del convocador entonces. Su tortura no tendría final.
Cerrando los ojos, despertó sus aletargados poderes. Dejó que sus pensamientos fueran a la deriva hasta encontrar al objetivo de Dolor.
El objetivo le daba la espalda, pero incluso aunque ella podía asegurar que él era alto y ancho de hombros. Su pelo rubio era revuelto y ondulado cayéndole hasta la parte superior de su cuello.
Como una diosa de los sueños, podía sentir sus amargas emociones llamándola. Eran tan fuertes que podía sentirlas como suyas propias.
– Claro.-dijo él, su profunda voz llena de malicia-.No deja de asombrarme como una sola mentira puede deshacer toda una vida de bien.
Y ahí fue cuando ella se dio cuenta de algo. Ese hombre no necesitaba a Dolor. Este vivía realmente dentro de él junto a la Amargura y la Rabia. Lo tenían apretado cómodamente contra sus pechos y por lo que sentía no tenían intención de dejarle ir.
Entonces lo oyó…
Esa profunda risa que helaba la sangre.
– Leta…
Ella se emitió a si misma desde su estéril diván para permanecer de pie sobre el frío suelo de mármol. Un helado viento le aplastó la túnica contra el cuerpo, exponiendo sus desnudos pies hasta los tobillos. Esto hacía que las bandas de oro sobre sus antebrazos se congelaran. Las paredes a su alrededor eran blancas sin ningún cuadro, cortinas o cualquier cosa que rompiese esa baldía cualidad.
Aún así, sentía la presencia del dios del Dolor.
– ¿Dónde estás, bastardo?
Dolor apareció detrás de ella. Antes de que pudiera moverse, la agarró por el pelo y tiró apoyando el dorso de la cabeza de ella contra su hombro.
– No creerías que podías tenerme atrapado para siempre, ¿verdad?
Ella intentó luchar, pero él la liberó y se desvaneció.
– Esto no se ha acabado, Dolor.-dijo ella, su voz cargada con el peso de su determinación.
Su risa llenó la habitación.
– No, no lo ha hecho. Tú me ataste a esta maldición y antes de que esto acabe, pagarás por ello. Ahora si me disculpas, tengo un humano al que torturar y matar.
Ella lo sintió retroceder todo el camino bajando por su columna y no había nada que pudiera hacer para detenerlo. Por decreto de Zeus, sus propias emociones le habían sido drenadas. Aún así todavía sentía algo… ¿Restos quizás de emociones del pasado?
No estaba segura.
Pero una cosa era cierta, no iba a permitir a Dolor herir a otra alma si podía impedirlo. Esto era un voto solemne que se había hecho y era el único que mantendría. Tanto tiempo como hubiese vida en sus venas, pelearía.
Y cuando se movió hacia delante, el objetivo de Dolor se volvió en el espejo para mirarla.
Leta se congeló cuando vio las facciones de la cara del hombre. Era tan hermoso como un inmortal. A través de la niebla que separaba el Olimpo del plano humano, pudo ver cada curva y línea de su perfecta cara. Pronunciadas cejas alzándose sobre unos ojos de un verde pálido. Abrasando con inteligencia, le mostraron un alma que estaba manchada por la traición. Una completamente desprovista de confianza.
Y en un simple momento, sintió su pena en el interior de su propio corazón. Él quería confiar en alguien. Quería alcanzarlo. Pero había olvidado como.
Solo y frío, era el dolor personificado.
Inclinando la cabeza, ella se dio cuenta de algo. Ese dolor que ardía tan violentamente en su interior era exactamente lo que necesitaba para vencer a Dolor. Si podía canalizarlo, se fundiría con sus poderes y le daría la ventaja. No había emoción más fuerte que la rabia…
Él ya había sido herido bastante…
Eso no importaba. Ella no podía ver su dolor como propio. Dolor debía ser derrotado a toda costa y si ese humano pagaba el precio, ¿Qué? La vida y alma de uno nunca valdrían más que la vida y el alma de muchos.
Aidan O´Conner sería su sacrificio y su pasado sería finalmente vengado. Dolor sería derrotado por su mano y puesto a descansar para toda la eternidad.



CAPÍTULO 1


Leta esta completamente desconcertada por el mundo humano cuando se quedó mirando dentro de los espejos de su alrededor que le mostraban los acontecimiento diarios que sucedían en el reino del hombre. Su mirada iba de un espejo a otro mientras intentaba encontrarle sentido a las parpadeantes imágenes de personas de todo el mundo. Empezaba a sospechar que había cometido un horrible error poniéndose a sí misma en éxtasis mientras esperaba que Dolor despertara. Todo había cambiado.
Todo.
Había complicados artilugios,máquinas, que ni siquiera empezaba a entender. Y los idiomas habían cambiado demasiado…Tenía que centrarse para entender las palabras pronunciadas rápidamente, que eran acertijos con coloquialismos y jerga que escapaban a su comprensión. Le dolía la cabeza del esfuerzo de todo eso.
– Date tiempo.
Ella se volvió para encontrar a su hermano mayor M´Adoc detrás de ella. Para una criatura cuyas emociones habían sido brutalmente arrancadas, sentía que su corazón se conmovía ante su cercanía. Era una débil alegría que le recordaba como se sentiría la verdadera felicidad. Pero las emociones fantasmales eran mejor que no tener emociones.
Alto y ágil como ella, M´Adoc tenía el ondulado pelo negro y ojos de un azul tan pálido que casi era transparentes.
Ella le tendió la mano.
– Es bueno verte otra vez, hermano.
Hubo el más sutil ablandamiento en su mirada cuando tomó su mano y ella se la llevó a los labios.
Leta se estremeció cuando una espontánea e inesperada imagen suya siendo torturado la atravesó. Incluso después de cientos de años, todavía podía oír sus gritos.
Y los suyos propios.
Como si conociese sus pensamientos, M´Adoc la atrajo a sus brazos. Acunó la cabeza en su mano y sostuvo su cara contra el hombro. Leta jadeó cuando él le pasó el conocimiento de los cambios del mundo y como funcionaba.
– Te has impuesto una tarea hercúlea, hermanita.-susurró contra su pelo-.Deberías haberte quedado con el resto de nosotros y no aislarte.
– No podía.
Había sido demasiado doloroso verlos a todos sin emociones cuando recordó la manera en que habían sido antes de que Zeus los castigara. La única emoción que Zeus les había dejado era el dolor, de modo que pudiera controlar y castigar a los dioses del sueño, y ese dolor sin fin había alimentado un agujero en su interior.
Era un frío mundo el que había estado forzada a vivir y eso más que nada era el porqué sólo se había contentado con dormir a través de la eternidad.
Ella se apartó de M´Adoc de modo que pudiese encontrar su mirada.
– Tengo que detenerle.
– Él no es el único dios del dolor. El dolor impregna todo en nuestro mundo y en el del hombre.
– Lo sé. Pero él es el sufrimiento definitivo. No es suficiente con que haga gritar a sus víctimas. Las destruye, mente, cuerpo y alma. No estuviste allí, hermano… no lo has visto.
Aún así, él se estremeció como si pudiese de hecho ver sus recuerdos.
– Todo el mundo hace lo que sienten que tienen que hacer. Te respeto por tus elecciones. No quiero decir que esté de acuerdo con ellas.-su mirada se agudizó antes de volver a hablar-.Dolor te matará si tiene oportunidad.
Ella dejó que se curvara un lado de su boca en una especie de amarga sonrisa.
– Bueno. Disfrutaré de la pelea de manera que pueda disfrutar al sentir su corazón en mi puño cuando le arranque la vida.
M´Adoc inclinó la cabeza hacia ella.
– Entonces te dejo con tus planes de venganza…excepto por una cosa.
– ¿Qué es?
Sus ojos eran fascinantes.
– No es el dolor que nos infligen el que nos destruye. Es el dolor que dejamos dentro de nuestros corazones el que lo hace. No dejes que la rabia de los humanos se convierta en la tuya. Puede volverte loca si lo haces-.Y con esas sabias palabras, se desvaneció.
Leta dejó escapar un profundo suspiro mientras consideraba lo que le había dicho. Sabía que tenía razón. Pero saberlo y hacerlo eran dos cosas completamente distintas. Necesitaba la rabia de Aidan. La quería.
Cerrando los ojos, se centró en el objetivo.
Aidan.
Estaba durmiendo en su cama, soñando que estaba perdido en medio de una atronadora tormenta. La lluvia cortaba dolorosamente contra su piel mientras seguía adelante caminando fatigosamente. Respiraba con dificultad, su cara contraída por la rabia.
Leta estaba desconcertada por sus acciones. Por su voluntad en continuar incluso cuando los relámpagos golpeaban la tierra, evitándolo apenas. La estática de las explosiones causaba que su pelo se alzara y revoloteara alrededor de sus duras facciones. Era una fiera determinación lo que lo llevaba a continuar hacia delante. Y antes de que se diera cuenta incluso de lo que había hecho, había pasado a través del portal y entrado a su lado en el sueño.
Él se congeló en el lugar como si la advirtiera. La fría lluvia penetraba su piel, aplastando el pelo contra su cuerpo mientras le miraba curiosamente. En este estado, todas sus emociones estaban al descubierto para ella. Podía sentir cada onza de su rabia, su traición.
Su insaciable necesidad de venganza.
Estaba tan cerca de sus propios sentimientos que esto alimentaba sus poderes y traía sus emociones de regreso con una claridad tan ardiente, que picaba.
Él desenrolló los brazos alrededor de su pecho mientras se quedaba ante ella con esos helados y agudos ojos.
– ¿Quién eres tú?
– Una amiga.-susurró ella, cogida por un escalofrío del viento que empezó a soplar contra ellos.
Él se rió amargamente.
– No tengo amigos. No quiero ninguno.
– Entonces estoy aquí para ayudarte.
Él bufó a modo de burla.
– ¿Ayudarme a hacer qué? ¿Congelarme? ¿O estás planeando mantenerme todavía en esta tormenta para asegurarte que los relámpagos me maten?
Leta chasqueó los dedos y la lluvia se detuvo instantáneamente. Las nubes rodaron por encima mientras se apartaban para mostrar al sol. Los rayos iluminaron el desolado paisaje y lo pintaron de brillantes verdes y amarillos.
Aidan no estaba asombrado.
– Bonito truco.
Era un hombre difícil de impresionar y su hastiada mordacidad la hacía preguntarse que le había sucedido para causarla. Ella secó sus ropas y pelo.
– ¿Por qué convocaste la lluvia?
– No he convocado una mierda.-gruñó él-.Me estaba ocupando de mis propios asuntos cuando cayó sobre mí. Todo lo que estaba intentando hacer era conseguir atravesarla.
– ¿Y ahora que se ha ido?
Él miró hacia el claro cielo azul sobre ellos
– Regresará. Siempre lo hace y te golpea cuando menos lo esperas.
Ella sabía que no estaba hablando sólo de la tormenta.
– Deberías encontrar refugio.
Él bufó ante ella.
– No hay ninguno. La tormenta lo derriba y te deja desnudo en el huracán, así que ¿Para qué preocuparse?
Y ella había pensado estúpidamente que estaba amargada. Entonces de nuevo, fuera del mundo de los sueños, sólo podía sentir una punzada de lo que sentía ahora. Incluso así lo suyo no era nada en comparación con lo de él. Su amargura avanzaba tan profundamente, que le escaldaba la lengua con su sabor.
Pero bajo esa hostilidad sentía una cruda vulnerabilidad. Algo sobre él había sido aplastado y aún así luchaba para sobrevivir incluso aunque no quisiera. Esto alcanzaba el sufrimiento de su propio corazón y hacía que quisiera tocarle.
Sin un segundo pensamiento, dio un paso adelante para tender la mano a su mejilla.
Él siseó igual que un gato antes de apartarse.
– No me toques.
– ¿Por qué no?
– No quiero tu falsa amabilidad. Claro, sonreirás y serás tan dulce conmigo hasta que confíe en ti, pero en el minuto en que no te de todo lo que tu quieres en el instante en que lo pidas, te volverás contra mí e intentarás aplastarme. Eres igual que todos en el mundo. Nadie importa excepto tú.
Y con eso, dio la vuelva y se alejó caminando.
Leta se cruzó de brazos mientras lo veía poner distancia entre ellos.
Oh sí, tenía más que suficientes emociones amargas allí para derrotar a Dolor. Poco sabía el dios que su actual víctima iba a ser su caída. Aidan quizás pareciese insignificante para la deidad, pero su determinación y espíritu serían el combustible que ella necesitaba para vengarlos a ambos.
Y al igual que Dolor, ella no mostraría ninguna clemencia o debilidad. Nadie iba a evitar que le destruyese. Por una vez Dolor iba a saber exactamente lo que era tener a alguien que fuese a por él y dejarle temblando en el suelo, rogando por una misericordia que nunca llegaría.
No podía esperar…



CAPÍTULO 2


Era otro jodido día en el infierno, en lo que concernía a Aidan O’Conner. Todo estaba igual, y a él le gustaba así.
Por lo menos era lo que había esperado hasta que el teléfono móvil empezó a sonar. Cogiéndolo de la encimera del desayuno, miró el identificador de llamadas. Al principio no respondió, pero era su agente, Mori, y si no respondía, Mori se preocuparía como un cachorro neurótico con infección de orina necesitando hacer pis en la nieve.
Definitivamente no necesitaba eso en su vida, y mucho menos del humor en que se encontraba en estos momentos.
Aidan abrió el teléfono con el mentón al mismo tiempo que bajaba el volumen del estéreo, que estaba sonando con un CD de Bauhaus.
– Hola, Mori.
– Oh, Aidan, estás ahí. Estaba preocupado por ti.
Sí, claro. La única cosa por la que se preocupaba Mori era de dónde vendría su próximo cheque. El bastardo era como todos los demás que Aidan había conocido. Avaricioso, interesado en sí mismo y narcisista, y quería un trozo de la carne de Aidan.
Definitivamente el tono lloroso hizo hervir algo dentro de Aidan.
– Tengo otra oferta para ti, A. Ofrecen hasta treinta y cinco millones de dólares y una parte significativa de los beneficios, y créeme, con los coprotagonistas que estarán en esta película habrá suficientes beneficios para hacer que incluso un Scrooge como tú sonría.
Aidan recordó una época en la que se hubiera asfixiado y muerto de la impresión ante semejante oferta. Un tiempo en que ese dinero hubiera sido un sueño increíble.
Pero como todos sus sueños, ese también había sido brutalmente destrozado.
– Te he dicho que no estoy interesado.
Mori se burló.
– Claro que estás interesado.
– No, Mori. No lo estoy.
– Oh, vamos, no puedes seguir escondiéndote en la cima de tu pequeña montaña. Tarde o temprano tendrás que volver al mundo real. Y este seria el regreso ideal. Piensa cuánto dinero estarás tirando si dices que no.
Aidan puso el CD en la canción “Crowds” y dejó que le recordara por qué no estaba interesado en volver a Hollywood… ni a ningún sitio fuera de Knob Creek, Tennesse. No le gustaba la gente y odiaba la idea de volver a hacer otra película.
– Muchas gracias, pero no. Con cien millones de dólares en mis cuentas bancarias, ni siquiera tengo que volver a salir de aquí otra vez.
Mori hizo un profundo sonido de disgusto con la garganta.
– Maldita sea el infierno, Aidan. Has estado tanto tiempo lejos de la acción que tienes suerte que alguien te quiera por cualquier precio. Incluso la prensa te tiene olvidado en este momento.
– ¿De verdad?- dijo, bajando la mirada a la mesa de café, donde estaban tirados montón de periódicos que había traído hacía una semana cuando fue al supermercado. Su cara estaba por todas partes. -Qué divertido, pero parece que soy objeto de los chismorreos de los periódicos. Están especulando con todo, desde si tuve un accidente de coche que me desfiguró hasta si fui secuestrado por alienígenas o un fan loco, y mi preferido entre todos, el que afirma que me estoy sometiendo a una operación de cambio de sexo en una clínica sueca. Particularmente me gusta la imagen hecha con Photoshop en la que llevo un vestido. Por lo menos tengo mejor aspecto que Klinger [1], ¿eh? Pero sinceramente, me gustaría más creer que me parezco a Alexis Mead de Betty la fea que al yeti peludo con el que me han comparado.
Mori maldijo de nuevo.
– ¿Realmente no estás jugando conmigo, verdad?
– Esto no es un montaje para obtener más dinero del estudio. Realmente hablas en serio con respecto a retirarte.
– Sí, Mori. He terminado. Sólo quiero volver a ser un tipo normal y corriente que nadie conozca.
Mori resopló.
– Es demasiado tarde para eso. No hay ni una persona en este mundo con más de dos días de nacido que no conozca el nombre y la cara de Aidan O’Conner. ¡Cristo! has estado en más portadas de revistas que el presidente.
Y por eso era que no tenía intención de dejar su refugio, salvo por comida, cerveza y, quizás una vez al año, sexo… pero a lo mejor, con todo lo que había pasado, en vez de eso podía imaginarse usando muñecas inflables… algunas de las que había encontrado en internet estaban tecnológicamente muy adelantadas.
– No estás ayudando a tu caso. Además, creí que todo estaba olvidado.
Incluso a través del teléfono, pudo escuchar a Mori vocifer en su oficina.
– Sabes que eso no sucederá. No te entiendo hombre, realmente no te entiendo. Podrías ser dueño del mundo si quisieras. Es tuyo para que lo tomes-.
Como si a Aidan le importara eso… ¿Qué tenía de bueno ser dueño del mundo cuando no tenía otra opción que defenderse de cada persona en él? Personalmente, preferiría ser un mendigo con un único y verdadero amigo que un príncipe rodeado de hipócritas asesinos.
– Voy a colgar, Mor. Después hablamos-. Aidan desconectó el teléfono y lo lanzó de vuelta a la encimera donde aterrizó en otra foto donde él estaba con un vestido y una peluca barata. ¡Dios! todavía recordaba cuando una mentira como le hubiera encolerizado durante varios días.
Pero eso había sido antes de la traición que lo había herido tan profundamente, que había destruido cada nervio sensible en su cuerpo. A diferencia de la tormenta de fuego que había soportado, esos ataques no eran personales y no estaban dirigidos a él por la gente que una vez había llamado familia. Todos estos ataques eran sumamente ridículos.
Quitó la tapa a la cerveza y sostuvo en alto las fotos de su “familia”, que mantenía en la repisa de la chimenea al lado de sus cinco Oscares.
– Que se jodan todos -dijo sarcásticamente.
Pero al final, conocía la verdad. Había sido el único grandiosamente jodido. Puso su confianza en la gente equivocada y ahora se había quedado solo arreglándoselas con el desastre que le habían colgado, porque se había atrevido a amarlos más de lo que se había amado a sí mismo.
La vida no era nada sino dolor, y él era el rey de eso.
Dos años antes, hubiera dado la vida por esos miserables de la repisa. Les había dado libremente, a manos llenas, queriendo que ellos tuvieran una vida mejor que el infierno en que él había crecido.
Y aunque les había dado todo menos su vida, no había sido suficiente. Habían sido falsos y egoístas. Insatisfechos con sus costosos regalos, habían empezado a sustraer, y cuando él se había atrevido a cuestionarlos por el robo, habían ido tras la única cosa que le quedaba.
Su reputación y su trabajo.
Sí, la gente estaba enferma y él estaba cansado de los Judas a su alrededor. Se acabaron los días de ser usado por lo que podían sacar de él.
No quería nada de este mundo ni de sus habitantes.
Su mirada se posó sobre la escopeta para serpientes y osos que guardaba en la esquina de su cabaña. Dieciséis meses atrás, había cargado esa arma con la intención de matarse y terminar realmente con su dolor. Lo único que lo había mantenido vivo era que no quería darles la satisfacción de saber que le habían debilitado hasta ese punto.
No, era más fuerte que eso. Había venido solo a este mundo, y solo se quedaría y se defendería hasta el día en que Dios tuviera a bien sacarlo de allí. Que lo condenaran si se dejaba vencer por dos insignificantes basuras de pacotilla. No había salido de la pobreza con tanto trabajo y llegado hasta donde estaba, para abandonarlo todo por unos bastardos hipócritas.
“La confianza del inocente es la herramienta más útil del mentiroso”. Aidan se estremeció al recordar la cita de su novela favorita de Stephen King. Ciertamente habían comprobado que eso era cierto, sin ningún género de dudas. Y nadie había sido más inocente que él en todo esto. Gracias a ellos, su ingenuidad había sido masacrada en el altar de la traición.
Pero no más. Ahora no quedaba nada en él, excepto un hombre tan fuerte que nunca permitiría que nadie se le acercara tanto. Había desterrado toda la confianza. Desterró toda la ternura. Ahora le devolvería al mundo lo que éste le había dado.
Ira, odio y veneno. Y por eso era que mantenía sus caras sonrientes en la repisa. Para recordarse lo hipócritas que eran todos.
Aidan hizo una pausa al escuchar un ligero golpeteo. Sonaba como alguien en su puerta…
No. No era posible. Estaba demasiado lejos de todo. Por la vieja y apartada carretera de tierra que llevaba a su cabaña de troncos nunca subía nadie. Inclinó la cabeza, volvió a escuchar, pero el sonido pareció desvanecerse.
Resopló.
– Sí, genial, ahora estoy oyendo cosas.
Aidan dio un paso, escuchó el golpeteo otra vez.
Tal vez algo se había soltado. Cambió de dirección y regresó a su habitación.
– ¿Hola?
Maldijo hacia la amortiguada voz femenina. Maldición. Lo último que quería en su montaña era una mujer. Gruñendo, abrió la puerta de golpe encontrándose un bulto blanco y tapado en el escalón de su porche.
– Salga de mi propiedad.
– P-p-por favor. Me estoy congelando y mi automóvil se averió. Necesito llamar para pedir ayuda.
– Entonces use su teléfono móvil- Le cerró la puerta de golpe en la cara.
– No tengo cobertura aquí-. La voz era débil, y su suavidad lo atravesó.
No te atrevas a compadecerte de ella, idiota. Nadie se apiada de ti. Dale sólo lo que te han dado. Odio. Desprecio. Miró las fotografías en la repisa.
– Por favor. Me estoy helando. ¡Por favor, ayúdeme!.
Si no haces algo, se va a congelar ahí fuera. Su muerte estará en tus manos.
¡Y qué! Que se muera por estúpida. A veces el darwinismo es la mejor manera…
Pero sin importar lo mucho que su ira lo estaba carcomiendo y que su voz interior lo llamara estúpido, no podía dejarla ahí fuera para que se muriera.
Eres un jodido idiota.
– Diez minutos – gruñó cuando abrió la puerta -. Exactamente. Después la quiero fuera de mi casa.
– Gracias- dijo ella, pasando al interior.
Aidan mantuvo el labio torcido mientras la observaba avanzar lentamente hacia el fuego. Ella dejó un rastro de nieve en el suelo de parqué.
– No ensucie la casa.
– Lo siento – dijo ella, su voz todavía distorsionada por la bufanda de lana rosa que se había puesto sobre la boca y la nariz. Todo lo que podía ver de su cara eran un par de ojos de un tono de azul tan pálido que prácticamente brillaban-. Realmente hace frío fuera.
– Como si me importara -dijo Aidan en voz baja antes de moverse para coger su teléfono móvil de la encimera. Volteó hacia ella y se lo tendió-. Que sea rápido.
Ella se sacó los guantes de piel blanca dejando ver unas delicadas manos de color rosa brillante a causa del frío. Temblando, se bajó la bufanda.
Aidan contuvo la respiración cuando vio su rostro, y una oleada de lujuria lo bombardeó. De huesos finos y aristocráticos, era hermosa. Pero más que eso, era la misma mujer que había visto en el sueño la noche anterior, la que había detenido la lluvia.
Qué jodidamente raro…
Sin una palabra, ella cogió el teléfono de su mano y marcó.
Se quedó inmóvil mirándola. ¿Qué probabilidad había que una persona desconocida saliera de sus sueños y se presentara ante su puerta necesitando un teléfono? Especialmente la mujer cuyo rostro lo había estado persiguiendo todo el día.
Deberías jugar a la lotería…
Ella cerró el teléfono, y se lo dio.
– El suyo tampoco funciona.
– Tonterías. -Lo abrió, y entonces se dio cuenta que tenía razón. No tenía señal. Perplejo, lo miró con el ceño fruncido-. Estaba bien hace un minuto.
Ella se encogió de hombros antes de regresar al fuego.
– Parece que los dos estamos sin suerte.
– No estoy sin suerte. Vivo aquí. Usted es la que está jodida, porque no se va a quedar.
Ella lo miró boquiabierta con incredulidad.
– ¿Realmente me echaría de su casa en medio de una ventisca?
Él se burló.
– No hay… -Su voz se cortó cuando miró afuera y se dio cuenta que ella tenía razón. Había una capa completamente blanca que impedía la visión.
¿Cuándo había sucedido eso?
– Jodidamente increíble -gruñó. Por otra parte, así era su suerte. Su tío siempre le había dicho que había nacido bajo una mala estrella. El hombre había tenido más razón de la que ninguno de los dos había imaginado nunca.
Ella giró los atormentados ojos hacia él.
– ¿Debo marcharme?
Sí. Algo en su alma gritaba que la empujara por la puerta y cerrara esta con llave. Era la parte de él que había sido maltratada hasta llegar al borde del suicidio.
Pero incluso después de todo lo que había soportado, no era capaz de causarle la muerte. A diferencia de él, probablemente ella si tenía alguien ahí fuera que llorara sinceramente su muerte. ¡Bien por ella!
Ella le lanzó una mirada que rivalizaba con la congelante temperatura del exterior antes de cubrirse de nuevo la cara con la bufanda y dirigirse hacia la puerta.
– No sea estúpida -gruñó-. No puede salir ahí fuera.
Ella lo barrió con una mirada severa, luego bajó la bufanda.
– No me gusta quedarme donde no soy querida.
– ¿Así que quiere que mienta? -Pasó a la actuación que le había hecho ganar varios Premios de la Academia -. Oh, nena, por favor quédate conmigo y no te marches. Te necesito aquí. No puedo vivir sin ti.
Leta enarcó una ceja ante sus palabras, que carecían del tono sarcástico que estaba segura yacía bajo ellas. Qué poco sabía él lo verdaderas que eran. La necesitaba aquí porque era lo único que se interponía entre él y la muerte.
– ¡Qué bonito! ¿Practicas mucho esas líneas?
– No realmente. Normalmente le digo a la gente que se vallan a la mierda y se mueran.
– Ooo -dijo en un tono seductor-. Eso me pone la piel de gallina por todas partes. Adoro cuando un hombre me halaga.
– Apuesto a que si. -Rascándose el mentón, le indicó el perchero de madera al lado de la puerta-. Puedes colgar ahí tu abrigo hasta que la tormenta o el teléfono se aclaren.
Ella se sacó el abrigo con un movimiento de hombros y desenrolló la bufanda antes de quitarse el sombrero y guardarlo en el bolsillo de su abrigo.
– ¿Para qué es el arma?
– Mentiría y diría que es para osos o serpientes, pero generalmente la uso para los intrusos.
– Caramba, Dexter -dijo, usando el nombre de un asesino en serie de la serie de televisión que M’Adoc le había mostrado-. Estoy impresionada. Ya que no estamos en Miami y no tienes un barco para esconder los cuerpos despedazados en el mar, ¿dónde los guardas?
– Debajo de la leñera, afuera en la parte de atrás.
– Bueno.
-Ella sonrió-. Por lo menos eso explica el olor que me llegó cuando subía por el camino de entrada.
La mirada de Aidan se aligeró como si la encontrara entretenida.
– Tienes razón. Esa es la línea séptica. No soy lo suficientemente estúpido como para poner cadáveres tan cerca de mi casa… atraerían la fauna y la flora demasiado cerca de mi puerta trasera. Dejo los cuerpos en los bosques para que se los coman los osos.
– ¿Y qué pasa cuando están hibernando?
Él se encogió de hombros.
– Los coyotes se hacen cargo.
Era rápido, le concedería eso.
– Bueno entonces, supongo que necesitas seguir adelante y dispararme, y terminar con ello. Probablemente los coyotes están hambrientos con este tiempo.
Aidan quedó completamente desconcertado por su falta de miedo.
– No me temes, ¿verdad?
– ¿Debería?
– Estás atrapada en el bosque en medio de una tormenta de nieve con un hombre al que nunca antes has visto. Mi vecino más cercano vive a seis millas. Puedo hacerte cualquier cosa que quiera y nadie lo sabría nunca.
Ella miró a la esquina que tenía detrás.
– Cierto, pero yo estoy más cerca del arma.
– ¿Crees que puedes agarrarla primero que yo?
Leta arrugó la nariz. No sabía por qué, pero estaba disfrutando estas bromas, y no debería ser capaz de disfrutar de nada en absoluto.
– Creo que puedo manejarte, Dex. Después de todo, no sabes más de mí de lo que yo sé de ti. Por todo lo que sabes, puedo ser una loca asesina en serie huyendo de las autoridades. Incluso puedo tener un cuerpo en el maletero de mi coche esperando ser enterrado.
Aiden estaba intrigado por el hecho de que ella estaba jugando el mismo juego que él había empezado. Admiraba el coraje, y ella tenía bastante.
– ¿Eres una asesina en serie?
Ella levantó el mentón.
– Tú primero, Dexter. ¿Quién eres y por qué estás solo aquí arriba?
Él rodeó la encimera para acercarse a ella. Deteniéndose delante, le tendió la mano.
– Aidan O’Conner. Antiguo actor, pero estoy seguro de que sabes eso.
Ella se encogió de hombros.
– No significa nada para mí. Soy Leta.
– ¿Leta qué?
– Sólo Leta. -Ella dudó un momento antes de tomarle la mano y estrechársela-. Encantada de conocerte, Dexter.
La estudió cuidadosamente. Sus ropas blancas invernales, aunque agradables, no eran caras. No decían mucho de ella excepto que se había quedado desprevenidamente atrapada en una tormenta de nieve. No tenía ninguna joya ni nada que revelara ni la cosa más básica sobre ella. Era como una pizarra en blanco.
– ¿Y a qué te dedicas, Leta?
– Soy guardaespaldas profesional.
Él se rió ante la inesperada respuesta.
– Sí, claro.
Ella negó lentamente con la cabeza.
– Nop. Todo cierto. Conozco setenta y dos maneras de matar a un hombre, y sesenta y nueve de ellas lo hacen parecer un accidente.
Eso probablemente debería haberlo asustado, pero en vez de eso se sintió intrigado.
– ¿Y qué trae a una guardaespaldas por aquí? ¿Te contrató Mori para protegerme de mi hermano?
– No conozco a ningún Mori. Actualmente estoy entre misiones y ando buscando un cambio. Escuché que había trabajo en Nashville, y parece un buen lugar para empezar de nuevo. Así que aquí estoy, atrapada en esta nevera con un… asesino en serie. Tiene todo lo necesario para una estupenda película de terror, ¿eh?
Aidan todavía no estaba satisfecho con su respuesta.
– ¿Cómo es que estás en la profesión de proteger personas y no sabes quién soy? Me han dicho que tengo una de las caras más reconocibles del mundo.
– Caramba… Sólo por curiosidad, cuando te metes en cama por la noche, ¿El ego te deja espacio en el colchón?
– No es ego. Es la verdad.
Ella cruzó los brazos sobre el pecho como si no le creyera ni por un minuto.
– Bueno, entonces, si admito que sé quien eres y que realmente no me importa, ¿apaciguaría esto tu lastimada hombría lo suficiente para que podamos superarlo y pasar a algo donde tu termines dándome un sándwich?
Él ignoró su pregunta.
– ¿Así que me conoces?
– Sí, Dexter -dijo ella, con la voz cargada de sarcasmo-. Sé quién eres. ¿Te sientes mejor ahora?
En realidad no. Vio todo rojo. Su sarcasmo le quitó la alegría de haber tenido razón.
– Entonces, ¿por qué la mentira?
Leta se dio cuenta de que acababa de meter la pata. Este era un hombre al que le habían mentido demasiado, y era obvio que si iba a quedarse, tendría que ser lo más honesta posible.
– Bueno, ya que estás escondido en medio de ninguna parte, supuse que no querías anunciar que eres un actor mundialmente famoso, aunque para ser sincera, esos premios en la repisa no son exactamente muy sutiles.
Un nervió se movió en su mentón.
– ¿Eres una periodista?
Ella puso los ojos en blanco.
– No. Te dije lo que hago. Protejo cuerpos.
– ¿Y cómo sé que puedo creerte?
– No lo sabes. ¿Pero por qué mentiría?
Si cabe, eso hizo que su enfado aumentara.
– Mentiste acerca de conocerme. Puedes mentir sobre cualquier cosa. La gente miente todo el tiempo, usualmente sin ninguna razón en absoluto.
– Pero no estoy mintiendo respecto a tener hambre. -Ella hizo un gesto hacia la barra de pan en la encimera. Uno de los problemas de entrar en el reino de los mortales era que ponía a los Dream-Hunters sumamente hambrientos, y ahora mismo tenía el estomago acalambrado y dolorido-. ¿Podrías lanzarme un trozo de pan antes de continuar con el interrogatorio? ¿O tengo que patearte el trasero por una cucharada de mantequilla de maní?
Aidan agarró el pan de la encimera y se lo tiró. Ella lo atrapó con una mano. Retrocediendo, él ondeó la mano hacia la puerta al lado de la nevera.
– La mantequilla de maní está en la despensa.
Ella lo miró con desconfianza, antes de moverse para abrir la puerta y rebuscar entre los alimentos. Salió unos minutos después con la mantequilla de maní. Con una mirada de aburrimiento, la puso en la encimera.
– ¿Cuchillo?
– En el cajón frente a ti.
Después de abrirlo, hizo girar el cuchillo en la mano con una habilidad que decía que no mentía sobre su ocupación.
– ¿Quién fue tu último trabajo? -preguntó, metiendo las manos bajo los brazos.
– Terrence Morrison.
Él frunció el ceño.
– ¿Quién?
– Un playboy millonario que cometió el error de poner sus bolas en la mesa de billar equivocada.
Aidan pudo imaginar el problema que algo como eso podía provocarle a un hombre, especialmente dependiendo de quién se creía con derechos sobre esa mesa de billar en particular.
– ¿Por qué te marchaste?
Ella extendió la mantequilla de maní sobre una rebanada de pan.
– Me ocupé de la persona que lo acosaba. Fuera amenaza. Trabajo terminado. -Con una mirada presumida, le dio un mordisco al sándwich-. ¿Algo más que quieras saber? ¿Historia dental, huellas dactilares? ¿Examen de retina?
– Una muestra de orina servirá.
Ella puso los ojos en blanco.
– ¿Qué taza quieres que use?
Aidan estaba intrigado por sus respuestas y porque no parecía enfadada por el interrogatorio y su elección de palabras.
– ¿Hay algo que te desconcierte?
– Me dedico a luchar por la vida de la gente. ¿Honestamente crees que orinar en una taza me va a dar miedo?
Tenía razón… siempre y cuando no estuviera mintiendo respecto a su ocupación.
Sin decir una palabra, Aidan sacó un vaso de un armario y se lo pasó.
La mandíbula de Leta cayó.
– ¿Estás de broma, no? ¿De verdad quieres una muestra de orina?
Aidan sonrió realmente ante la pregunta.
– Para nada, pero pensé que tal vez tendrías sed. Las bebidas están en la nevera.
Por una vez él vio alivio en su mirada antes que se acercara y se sirviera, ella misma, un vaso de leche.
– Gracias por mostrarme algo de compasión.
– Sí -dijo amargamente-. Sólo recuerda devolver el favor.
– ¿Se supone que eso quiere decir algo?
Él se encogió de hombros.
– Sólo que en mi experiencia, todo lo que la gente hace es tomar. A ninguno de ellos le importa una mierda ayudar a otro.
– Ya, a veces la gente te puede sorprender.
– Sí. Tienes razón. Constantemente quedo asombrado por la traición sin razón de la que son capaces.
Ella sacudió la cabeza.
– Vaya, estás hastiado.
Si sólo supiera. Además, tenía todo derecho a estar así. Había tenido suficientes cuchillos clavados en la espalda como para darle celos a un estegosaurio.
– Mírate. -Indicó su cuerpo con la mano-. ¿Proteges a la gente porque lo necesitan o lo haces porque te pagan?
Leta dudó. Indudablemente no le pagaban por lo que hacía, pero él nunca creería que un humano fuera tan altruista. Así que optó por una media verdad.
– Una chica tiene que comer.
– Con eso queda todo dicho. La gente te apuñalará por la espalda por una apestosa migaja y luego continuarán con sus vidas como si tú no fueras más que una despreciable cucaracha.
Ella dejó salir el aliento lentamente, mientras veía en su ira exactamente lo que M’Adoc había visto en la suya. La de él era un amo poco razonable que no lo soltaría. La peor parte era el grado de aceptación con que había abrazado su rabia. Esta lo controlaba y distorsionaba todo a su alrededor, hasta el punto de ser incapaz de ver más allá de ella.
– Hay gente lamentable ahí fuera. Pero te aseguro que no todo el mundo es así. Por cada acto de crueldad de que es capaz la humanidad, es igualmente capaz de mostrar bondad.
Aidan se burló de ella.
– Me perdonarás si soy despiadado y no estoy de acuerdo. -Sacudió la cabeza como si la sola visión de ella lo disgustara-. Estoy maravillado que puedas haber vivido hasta esa edad sin que nadie te quitara esas gafas rosadas y te las metiera por el…
Leta levantó las manos en señal de rendición para silenciar su diatriba.
– Tienes derecho a expresar tu opinión, pero igualmente yo tengo derecho a no escucharla.
Eso lo provocó todavía más. Se separó de la encimera y se dirigió a la puerta delantera.
– Eres irritante. Si alguien tenía que irrumpir en mi casa, ¿no podría haber sido por lo menos muda? -Cogió el arma y avanzó por el pequeño pasillo que llevaba al estudio-. No te pongas demasiado cómoda. Quiero que te vayas en el momento que el tiempo se aclare.
La mirada de Leta se centró en el arma en sus manos.
– ¿Tan poco confías en mí?
– No confío en ti en absoluto. -Y con eso, se retiró a su estudio y la dejó plantada en la cocina.
Leta aspiró profundamente cuando sintió que la alcazaba su hostilidad. Bien.
Hasta el momento Dolor no había sido capaz de penetrar en el plano mortal. Pero no tardaría mucho.
Dolor había sido convocado para matar a Aidan y haría todo lo que estuviera en su poder, que era enorme, para triunfar. No se le podía detener.
Lo que quería decir que no tenía mucho tiempo para reconstruir sus propios poderes alimentándose de Aidan. Frunció el ceño al sentir una punzada de culpa. Como Dream-Hunter, no debería sentir nada de eso, y aún así no podía dejar de lado la parte de ella que no quería lastimar a Aidan cuando era tan obvio que había sido muy herido por los que le rodeaban.
Es por su propio bien.
Era increíble cómo los dioses y la humanidad usaban esa excusa tan a menudo para justificar su brutalidad.
Hasta Zeus había dicho eso cuando había ordenado que los Dream-Hunters quedaran despojados de todas las emociones, siendo todos castigados por un crimen que un sólo dios había cometido. Y que realmente no había sido un crimen. Había tenido la intención de ser una broma para que el viejo Thunderbutt no se tomara todo tan seriamente. En vez de reírse, Zeus había abusado de sus poderes arremetiendo contra todos los que no estaban de acuerdo con él.
El resto de los inocentes Dream-Hunters simplemente había quedado atrapado en el fuego cruzado. Y, así, el miedo que tenía Zeus de ser derrocado y objeto de burla había causado que los castigara a todos. Qué patético era vivir la vida con semejante paranoia.
Sin embargo, el complejo de dios que tenía Zeus no le importaba a Leta. Lo que necesitaba era concentrarse en salvar la vida de Aidan si era posible y matar a Dolor a cualquier precio.
El recuerdo de la risa de Dolor llenó su cabeza.
– Soy dolor. Soy eterno. Y tú eres insignificante, Leta. Nunca me vencerás.
Hasta el momento tenía razón. Ella no lo había derrotado, pero lo había herido.
Su arrogancia sería la herramienta que usaría para quebrar su fuerza y Aidan era el martillo que necesitaba para meter el clavo directamente entre los ojos de Dolor.
Con absoluta determinación, fue a buscar a Aidan para enfadarlo un poco más.



CAPÍTULO 3


Aidan se sentó en la silla, rasgando “Strange Fire” de Indigo Girls en su guitarra eléctrica, cuando se dio cuenta que mañana era Noche Buena, y por tercer año consecutivo, estaría solo. Eso era por lo que no se había molestado en decorar nada. Todo lo que conseguiría con eso es recordarle cuan solitaria había llegado a ser su vida.
Suspiró con cansancio cuando pensó acerca de todo por lo que había pasado. ¿Cómo podía un hombre ser adorado por millones y no querido por nadie? Aún así ese era su destino. Las únicas personas que decían preocuparse por él no lo conocían en absoluto, y las personas que alguna vez lo habían significado todo para él habían pasado cada momento de sus vidas intentando acabar con él.
– Felices jodidas navidades -murmuró el.
Intentando olvidar el pasado, se centró en la canción en su cabeza. Desde que la guitarra no estaba enchufada, las notas solo eran un susurro alrededor de él, pero era suficiente para apaciguar su desganado estado. La música siempre había sido su santuario. No importa cuan dura fuera la vida, la música y las películas que frecuentaba eran su consuelo e inspiración. Le consolaban cuando nada podía hacerlo.
Estaba tan inmerso en la canción que le llevó varios minutos darse cuenta que ya no estaba solo. Abriendo los ojos, vio a Leta y se detuvo a medio acorde. La luz formaba un suave halo alrededor de ella, haciendo que su pelo negro brillara. Por un completo minuto no pudo respirar. Cada hormona en su cuerpo estaba en llamas.
Había pasado tanto tiempo desde la última vez que tocara una mujer, de otra manera que no fuera para tenderle su tarjeta de crédito una y otra vez. Y pensar que casi se convence de que no necesitaba la suavidad de una mujer.
Sí…
Con ella mirándole mientras una medio engañosa sonrisa tocaba sus labios e iluminaba sus brillantes ojos, su resolución se quebró. Todo lo que quería hacer era dejar la guitarra a un lado y atraerla a ella a sus brazos para un largo, rabioso beso que dejase los labios de ambos entumecidos. Era demasiado fácil imaginársela en su regazo, desnuda. Esa imagen lo quemó de dentro a fuera.
Su pene se endureció al punto de doler.
– ¿Necesitas algo? -odiaba que su voz tuviese una nota vacía y no el veneno que quería darle.
– Solo tenía curiosidad por saber que estabas haciendo. Tienes mucho talento, por cierto.
Él se mofó ante el cumplido.
– No me alagues.
– No, realmente lo tienes.
– Claro, y no me halagues -repitió él, encontrando finalmente el veneno que quería en su tono-. Ni me gustan, ni quiero cumplidos.
Ella frunció el ceño.
– ¿Hablas en serio?
– Completamente -él arrancó un lento acorde-. Verás, conozco este juego. Me halagas, me haces reír y que me sienta bien conmigo mismo. Lo siguiente que sabré es que sales por la puerta con los bolsillos repletos con mi dinero, diciéndole al mundo lo gilipollas que soy. Saltemos directamente al final donde te largas de mi casa y le dices a todo el mundo que soy un idiota -sosteniendo la guitarra, él asintió-. Sí, eso funciona para mí.
Leta no podía creer lo que estaba oyendo. Su rabia afiló sus poderes incluso más de lo que la habían dejado pasmada sus palabras. Ella jadeó bruscamente.
– ¿Qué te hicieron?
Él dejó la guitarra a un lado antes de levantarse.
– No te preocupes por eso.
Ella se estiró para tocarle el brazo cuando empezó a pasar junto a ella.
– Aidan.
– No me toques -su voz fue un fiero gruñido.
Pero eso solo hacía que quisiera tocarle incluso más, incluso aunque sabía que debería enfadarse con él tanto como le fuese posible para fortalecerse.
– No estoy aquí para lastimarte.
Aidan deseó poder creer eso. Pero lo sabía mejor. ¿Cuantas veces había oído esa mentira? Y al final, siempre lo herían y sonreía mientras lo hacían.
Estaba cansado de caer así.
– Sabes, si tuviese un penique… -su mirada se clavó en la de ella. Quería estirarse y tocarla también. Pero no podía permitirse hacer eso. No después de lo que sucedió con Heather.
– Nunca te lastimaría, bebé. Siempre puedes confiar en mí. Estaré aquí por mucho tiempo. Tú y yo, para siempre. Nosotros contra el mundo. No importa el que. Siempre puedes ser tu mismo y saber que te quiero pese a todo. No me importa tu carrera o fama. Si todo acaba mañana, estaré allí para ti, contigo.
Esas palabras habían disparado su corazón, habían sido una sinfonía para sus oídos, los cuales estaban cansados de las mentiras a su alrededor. Más que nada, había creído en ellas tanto como había creído en Heather. Cuando huérfano, todo lo que había querido en su vida era una familia propia. Alguien que no lo hiriera. Traicionara.
Alguien que lo aceptara por el hombre que era, a pesar de la fama, la riqueza o incluso la pobreza.
Desafortunadamente, no la había encontrado ni una sola vez. En el momento en que empezó a hacer verdadero dinero y la gente empezó a reconocerle, Heather se había sentido amenazada por ello y por las mujeres que se lanzaban contra él. Llegó a ser maliciosa y mordaz. Criticando todo lo que había y resentida con él por querer más.
Incluso ahora podía oír sus cáusticas palabras.
– Hay dos tipos de personas en Hollywood. Los actores que quieren actuar y aquellos que quieren fama. Los que van detrás de la fama se merecen todo lo que obtienen, así que no me llores por las mentiras en los tabloides. Esto es lo que querías, Aidan. Todo el mundo sabe quien eres. Deberías haber estado satisfecho con actuar solamente. Pero no, tenías que querer más. Así que ahora tienes todo lo que querías y cada cosa que va con ello.
Al final, a causa de que no había podido con todo eso, le había arrancado el corazón y se lo había servido en una bandeja de plata. No en privado como haría un humano decente. Ella lo había hecho público buscando los mismos tabloides que ya lo habían destripado. Peor incluso, había ayudado a sus enemigos viniendo tras él y había hecho todo en su poder para avergonzarlo ante el mundo.
Y esa mujer que estaba ahora ante él, no era la excepción. No tenía duda. Si la dejaba entrar, también lo heriría. La única persona en el mundo que se preocupaba de él era él mismo.
Le indicó la puerta con un movimiento de la barbilla.
– ¿No puedes solo quedarte allí por un par de horas y no hablarme? ¿Es realmente demasiado pedir?
– No me gusta el silencio.
– Bueno, a mí sí.
– Y es mi casa -dijo ella en una voz profunda, imitándole con la voz de un irritado padre-. Mientras estés bajo mi techo, señorita, ¡harás lo que yo te diga!
Aidan quería sentirse ofendido por su burla. Pero una sonrisa atormentó la comisura de sus labios.
– No eres divertida.
– Por supuesto que lo soy -le dedicó un divertido guiño-. No estarías sonriendo si no lo fuera.
Su estómago se encogió cuando se dio cuenta de que estaba encantada con él, con sus acciones y eso solo lo enfadaba más.
– Mira, realmente no quiero hablar contigo. Solo quiero que me dejes solo. Lárgate.
Ella dejó escapar un cansado suspiro y negó con la cabeza.
– ¿Cuándo fue la última vez que hablaste a un amigo?
– Hace diecinueve meses.
Leta se quedó con la boca abierta ante su revelación. No podía creerlo. Incluso con sus emociones entumecidas y básicamente sin ella, todavía se confiaba a los demás. La única excepción era el tiempo que había estado en éxtasis.
– ¿Qué?
– Ya me has oído.
Sí, pero oírlo y creerlo eran dos cosas totalmente distintas.
– No hablas en serio.
– Oh, estoy hablando completamente en serio. Llamé a mi mejor amigo para hablar con él por que necesitaba hablar con alguien y lo siguiente que supe es que nuestra conversación no estaba sólo en la basura de los paparazzi, sino también en blogs y en cada revista de la industria que ese bastardo pudo encontrar. “Aidan O´Conner: La Verdad Detrás De La Leyenda. Lea como su novia lo traicionó y lo dejó borracho en la calle, rogando por una oportunidad mientras lo asaltaban sus fans”. Lo que más me mató, es que no había ni un poco de verdad en lo que les dijo. En vez de eso, distorsionó mis palabras y las embelleció hasta que ni siquiera pude reconocer lo que yo había dicho. Déjame solo decir que aprendí de mis errores. Así que no, no hablo con los amigos. Nunca.
Bueno, ella podía entenderlo. Cuando todavía tenía sus emociones, una vez se había aparecido a M´Adoc desde atrás, cuando él le estaba diciendo a su hermano M´Ordant que ella pensaba que él era a veces un presuntuoso. Había estado tan humillada y mortificada de que M´Adoc hubiese repetido una conversación privada y después la usara para herir a alguien a quien quería muchísimo. Había tomado la precaución durante semanas de no decírselo a nadie, pero al final se había olvidado y cambiado de tema.
Esa experiencia era ciertamente menor en comparación a lo que había pasado Aidan. Honestamente, no podía imaginarse teniendo que hacer frente a algo tan intrusivo o una persona tan babosa. M´Adoc solo se lo había dicho a una persona, no a todo el mundo, y él había citado sus palabras sin embellecerlas.
Que se hubiera dicho, no quería decir que Aidan debiera perder a las personas y no confiar en nadie. La gente necesitaba amigos en el mundo.
– Bueno, la traición de una persona no hace…
– Éramos lo mejores amigos desde el colegio -dijo entre dientes-. Estamos hablando de veinte años de amistad que voló en tres segundos por que alguien le dio cinco mil dólares -él curvó los labios con amargura-. Cinco de los grandes. Eso es todo lo que mi amistad durante todos esos años valió para él. Lo gracioso, es que yo se los hubiese dado si tan solo me los hubiera pedido.
Leta se encogió en simpatía. No le extrañaba que estuviese tan amargado. Ella sabía que pasaban tales cosas, pero como regla general los dioses de los sueños no se traicionaban los unos a los otros de esa manera, especialmente ahora que sus emociones se habían ido. Había sido unos pocos durante siglos, pero no demasiados, y ellos habían sido una excepción a las que se le había dado caza y muerte.
Aidan entrecerró sus ojos en ella.
– Dime ahora como puedes ser de fiar cuando justo acabas de atravesar mi puerta.
Ella alzó las manos a modo de rendición.
– Tienes razón. No puedes confiar en mí ni en nadie. Nunca había entendido en mi vida porqué las personas se traicionan unas a otras. No creo que lo haga jamás.
Él bufó ante sus palabras.
– Como si tú nunca hubieses traicionado a nadie.
Leta lo contradijo rápidamente con una simple pregunta.
– ¿Tú sí?
– Diablos, no -rugió el como si el simple pensamiento lo enfermara-. Mi madre me educó mejor.
– También la mía -ella se detuvo antes de añadir-. Realmente, eso no es verdad. Mi hermano me educó mejor. Y cuando estamos bajo fuego, él hice todo lo que puede para protegerme sin importar el costo para si mismo.
– Entonces tienes suerte. Mi hermano está en prisión por intentar quitarme la vida.
Eso la golpeó inesperadamente.
– ¿Qué?
– Ya me oíste -su voz se rompió, aunque ella no vio otra emoción que la rabia en su expresión-. ¿No lo leíste en los periódicos? Durante seis meses, no podía ver la televisión sin ver su cara que me miraba fijamente desde la fotografía en su ficha.
Desde que no podía explicar porque no lo había oído, simplemente negó con la cabeza.
– No lo entiendo. ¿Por qué intentaría matarte?
Él le dedicó una oscura carcajada.
– Oh, matarme habría sido de lejos lo más amable que habría hecho. El quería quitarme todo lo que había construido en este mundo. Estaba intentando chantajearme.
– ¿Sobre qué?
– Nada más que su propia buena disposición para mentir y la ingenuidad de las personas para creerlo. Dijo que lo había hecho todo desde decir que yo era un pedófilo, a actos de sacrificar animales, que maltrataba a mujeres y niños. Incluso fue tan lejos para acusarme de burlarme de mis fans y atacar la reputación de otros actores, productores y agentes. Ninguna parte de mi vida se libraba de sus mentiras y no había vacilado en falsificar documentos o mentir a los tribunales o a la policía. Gracias a Dios, McCarthy está muerto o estoy seguro de que yo acabaría en su lista negra y habría sido encarcelado.
Eso no tenía sentido para ella.
– Pero eso es tan absurdo. ¿Quién cree tan ridículas mentiras?
– Todo el que estuviese celoso de que fuese mi cara la que aparecía en las revistas y no las de ellos. Cada persona que no puede creer o aceptar que alguien pueda alcanzar mi nivel de éxito sin ser un total gilipollas. Créeme, no son las mentiras las que hieren a la gente. Es la buena disposición de todo el mundo para creerlas. Y después están los que salen de la carpintería para volver a acusarte porque esto les da tres segundos bajo los focos. No pueden soportar el hecho de que dejes atrás tu pasado y que no tengan ninguna escusa para no dejar atrás el suyo. En sus mentes, tú debes bajar un peldaño para que ellos puedan subir el suyo, lejos de las mentiras que han dicho de ti. Por que al final, te conocen, ven tu verdadero yo, y por apoyar a los que te acusan, hacen que otras personas piensen que quizás están más cerca de ti, al menos eso es lo que ellos claman. Es un mundo enfermo y estoy asqueado de ello.
Ella parpadeó ante la furia y el dolor que sangraba por cada parte de él.
Él tenía razón: no había manera en que pudiera discutírselo. La vida podía ser cruel y las personas incluso más. Había tanta agonía en su interior que debería estar agradecida de la fuerza que le daba.
Pero la verdad, no lo estaba. Sus emociones eran tan potentes que la estaban alimentando incluso en este reino.
Y esas emociones hacían que quisiera llorar por él y la dura capa de hielo que encerraba su corazón. Nadie se merecía tal aislamiento. Nadie.
Queriendo aliviarlo, se estiró y tomó sus manos en las suyas.
Aidan cerró los ojos ante la suavidad de su piel sobre la suya. Le quemaba hasta el interior. Había pasado tanto tiempo desde que alguien lo había tocado con bondad que quería saborear la sensación de su gentil caricia.
Pero él sabía la verdad.
Hoy amabilidad… mañana una patada en los dientes.
Jamás te olvides de eso.
Nadie lo protegería. Todo el mundo le había enseñado que cuando venía el fuego las llamas se asentaban a su alrededor. Lo habían dejado solo, sin amigos, familia, y bondad.
Y estaba demasiado marcado por ello como para simplemente hacer el pasado a un lado y confiar otra vez. Las heridas eran demasiado profundas y perjudiciales.
Recordándose a sí mismo a Heather, se apartó de Leta para mirar por la ventana. Maldita nieve. Todavía estaba cayendo, incluso más rápido que antes.
– Deberías intentar llamar otra vez.
– Acabo de hacerlo. Todavía no hay señal.
Él había considerado eso alguna vez un inconveniente. ¿Cuántas veces había querido llamar a su hermano cuando no había señal? Estaba tan lejos de todo que esa compañía de teléfono se había negado a llevar la línea hasta su cabaña. Así que había dependido de su teléfono móvil el cual funcionaba de casualidad en esa área.
Ahora deseaba vivir en medio de la ciudad, así podría echar su culo fuera que lo estaba volviendo loco de deseo. Dios, ¿Cuánto tiempo hacía desde la última vez que olió a una mujer tan cerca de él? ¿Oír el sonido de una voz femenina en el interior de su casa, pronunciando su nombre?
Esto es el cielo.
Y el más bajo nivel de infierno.
– Mira, admito que pareces una persona decente. Por todo lo que se, te detendrías y apartarías la tortuga de la carretera siempre que vieras el modo de evitar que la atropellaran. Pero esta tortuga está cansada de tener los intestinos esparcidos por el pavimento mientras otras personas le pasan directamente por encima. Solo quiero arrastrarme hasta ponerme en pie y ocultarme en los bosques, ¿de acuerdo?
Ella asintió.
– Te dejaré solo -aclarándose la garganta, se alejó de él, y le costó toda su fuerza no atraerle hacia ella.
»Solo recuerda, algunas veces las personas te pondrán a ti delante de ellos. Eso sucede.
Él bufó.
– Sí, todo el mundo es solo arco iris y cachorros. Los Boy Scouts ayudan realmente a las ancianas a cruzar la calle sin atracarlas y nadie ignora lo gritos de una víctima traumatizada.
– Aidan…
– No. Es imposible creer en el mundo que describes cuando tu propia familia te vendió por nada más que crueldad y dinero.
Él vio el reconocimiento en su mirada antes de que se marchara del cuarto.
Sip, sabía que era un bastardo. Igual que sabía que había personas decentes allí fuera. Ellos no existían en su mundo. Cuando había sido pobre nadie le había ayudado. La gente había atendido sus propias vidas como si él fuese invisible y eso estaba bien con él. No le importaba la invisibilidad.
Realmente, eso no era verdad. Había deseado repetidamente en su vida haber sido realmente tan invisible como lo habían hecho sentir otras personas.
Cerrando los ojos, todavía podía ver la hermosa cara de Heather. Oír su risa. Cuando todo empezó, había pensado que perderla sería intolerable. Que lo destruiría.
Al final, ni siquiera la había extrañado. Ni siquiera un poco, lo cual le hacía darse cuenta de porque habían sido capaces de darle la espalda sin remordimientos. No existía tal cosa como el verdadero amor. El corazón solo era otro órgano, bombeando sangre a través del cuerpo. No había magia en ello. Ningún vínculo espiritual entre amigos y familia.
Las personas eran utilizables, llano y simple. Esperar algo mejor solo los conduciría a una amarga desilusión.
No, esa era su vida. Estaría solo hasta el día que muriera. Pero profundamente en su interior todavía estaba ese insípido y estúpido sueño de tener un día una familia. Desde que sus padres habían sido asesinados por un conductor borracho, había extrañado la sensación de vínculo. De pertenecer a una familia. Sus padres se habían amado el uno al otro cariñosamente y se habían respetado mutuamente, al menos así le había parecido en su mente de siete años.
Quien sabía si esa era la verdad. Quizás se hubieran odiado el uno al otro tanto como su hermano lo odiaba a el, y al igual que Donnie lo mantenían en secreto.
Como Heather, esa zorra era la única que debería haber tenido un Oscar sobre la repisa de la chimenea en vez de él. Su actuación había sido excepcionalmente correcta hasta el final.
Y ahora al otro lado de la puerta estaba la primera mujer que había pisado su casa desde que Heather se había marchado…
– ¿Y qué?-se preguntó a si mismo en voz baja. Una mujer era tan buena como otra y probablemente ella fuera dos veces más traicionera.
Disgustado con todo eso, se tendió en el sofá y encendió la TV para dejar que el DVD de Star Wars lo distrajera de la locura de dejar entrar un extraño en su casa.
Leta se detuvo cuando sintió la leve inconsciencia tironeando en el fondo de su mente. No había palabras para describir la sensación, pero en cualquier momento que un objetivo humano se dormía, un dios del sueño podía sentir. Tan silenciosamente como pudo, regresó al estudio de Aidan donde lo encontró dormitando en el sofá.
Estaba tendido de espalda con un pie todavía en el suelo y un brazo extendido sobre la cara. Inclinando la cabeza, se quedó mirando lo atractiva que era su pose. La desteñida camiseta se le ajustaba al pecho que era absolutamente definido.
La barba en sus mejillas solo enfatizaban los duros rasgos de sus facciones. Se veía vulnerable y todavía al mismo tiempo no dudaba de que si hiciese el más ligero sonido, se despertaría, listo para pelear.
Cuando ella cerró los ojos para espiar sus sueños, vio que la tormenta de nieve que ella había empezado afuera continuaba en su subconsciente. Arrodillándose en el suelo a su lado, dejó que sus pensamientos vagaran hasta que conectaron más profundamente con él.
Aquí en el reino de los sueños ella era una observadora que seguía su estela.
Él estaba de pie fuera de una simple casa de Cape Cod donde las luces titilaban contra una oscura tormenta de nieve. Ella oyó el sonido de risas y música viniendo del interior de la casa.
Curiosa, se movió para quedar al lado de Aidan mientras él espiaba a los asistentes a la fiesta a través de la congelada ventana.
– Míralos -dijo él como si aceptara su presencia en sus sueños sin preguntar. Sus labios se curvaron con desdén.
Leta frunció el ceño ante los juerguistas que brindaban los unos con los otros durante una fiesta de Navidad.
– Parecen muy felices.
– Sí, igual que un nido de escorpiones esperando golpearse los unos a los otros -él hizo un gesto con la barbilla hacia una delgada y hermosa mujer en el grupo más cercano-. La rubia es mi exprometida, Heather. El tío casi calvo sobre el que se arrastra es mi hermano, Donnie.
Los dos se estaban haciendo arrumacos antes de beber de la misma copa de vino. Tío, Freud tendría todo un día de campo con los sueños de Aidan.
– ¿Por qué están juntos? -le preguntó ella.
– Esa es una interesante pregunta. Después de que le di a Donnie el trabajo, Heather tuvo un ataque por ello. Lo próximo que supe es que él había empezado a dormir con la zorra. Lo más asombroso es que ella siempre me dijo que lo odiaba completamente. Pensaba que era un estúpido campesino basura que necesitaba que le ayudaran a ponerse los zapatos.
Él negó con la cabeza cuando indicó a un hombre de pelo castaño al otro lado de la mesa frente a Heather y Donnie.
– Ese es Bruce. Era el presidente de mi club de fans y por mucho tiempo un íntimo amigo. Mi sobrino Roland se hizo amigo de él y lo próximo que supe fue que los dos estaban esparciendo más mentiras de las que incluso mi publicista podía desmentir. Lo que me mata es que yo sabía perfectamente lo que pensaba mi sobrino de Bruce. Hombre, si solo supiera lo que Roland decía de él una vez que estaba fuera de su alcance auditivo. De hecho, de todos ellos. Nunca vacilaron en insultarse el uno al otro delante de mí por que sabían que yo nunca los traicionaría. Nunca existió un grupo de serpientes más traicioneras. Y lo que realmente me desconcierta de ellos es que después de haber visto la manera en que todos se volvieron contra mí, sin ninguna otra razón que simples celos, fueron lo bastante estúpidos para creer que la misma persona que me jodió nunca se lo haría a ellos. Increíbles idiotas.
Leta inclinó la cabeza como si oyera sus recuerdos en su mente. Como dijo, cada persona en la habitación había dicho cosas horribles el uno del otro y se las contaron a él. Habían jugado los unos contra los otros y habían hecho todo lo que pudieron para mantener las manos en la fama de Aidan mientras intentaban distanciarlo a él de los otros esperando exprimirlo todavía más. Asustaba tanto el pensar que ellos pudieran ser capaces de llevarse bien los unos con los otros dadas las cosas que se habían dicho a espaldas los unos de los otros para decírselo a Aidan.
– No lo entiendo. ¿Por qué harían eso?
Aidan la condujo lejos de la casa, a través de la tormenta, hasta que estuvieron otra vez dentro de su cabaña. Él fue a sentarse al escritorio que ella había visto dentro del salón. Era un enorme escritorio de estilo colonial, adornado con hojas y adornos estilo Chippendale.
Sin una palabra, abrió un cajón y sacó una hoja de papel doblada. Su mirada era oscura cuando se la tendió.
Desdoblándola, Leta miró por encima la lista de nombres. Algunos estaban tachados mientras que otros estaban marcados con un asterisco.
– ¿Qué es esto?
– La lista de Donnie. Fue a través de todos mis contactos y amigos, intentando sistemáticamente hacerse amigo de ellos. Él seguía diciéndome que yo tenía que pagarle lo que quiera que él quisiera por que si no lo hacía, me arruinaría ya que todos mis amigos eran ahora los suyos. “Me creerán a mí antes que a ti en cualquier momento” -Aidan imitó lo que debía ser la voz de su hermano.
Leta estaba horrorizada.
– Te estás burlando de mí.
– Créeme, no soy tan creativo. Todo el mundo desde mi agente a mi banquero está en esa lista. Los nombres con marcas son los amigos que no pudo convencer con sus mentiras.
– ¿Qué les sucedió?
– Donnie y Heather los echaron de mi vida sin que yo siquiera lo supiera. Yo estaba de viaje rodando mi última película cuando él echó a mi encargado de dirección. Richard había estado conmigo desde el principio. Aparentemente algo había sucedido entre ellos y Donnie lo despidió y lo largó de mi casa y oficina. No lo descubrí hasta que regresé y ya habían pasado semanas desde el hecho.
– ¿Hablaste con Richard?
– Empecé a hacerlo cuando me devolvieron las palabras de las mentiras que él había estado soltando de mi a mis así llamados amigos. No fue hasta tarde que me di cuenta que era la novia de Roland quien, a espaldas de Roland estaba actuando como amiga de todo el mundo, y habían acosado a Richard en esto. Ella se había estado moviendo entre todo el mundo, esparciendo mierda solo para vernos pelear.
– ¿Por qué haría eso?
Él suspiró con cansancio.
– Me he preguntado eso miles de veces y estoy tan cerca de una respuesta ahora como lo estaba cuando empecé. Creo que por eso siempre me han encantado las películas. En una película, todo tiene sentido. Los personajes siempre tienen una motivación. Una buena y sólida motivación para todo lo que hacen. No pueden ser idiotas sin razón. Si alguien actúa de una manera, tienen que tener una contundente y creíble razón para ello. Desafortunadamente, en la vida real no es así. Las personas se vuelven unas contra otras por nada más, que el que tengas una mirada de estreñimiento en la cara, porque tienes gases y piensan que va directamente hacía ellos, por no gustarles la marca de zapatos que llevas. Las personas están enfermas.
Leta bajó la mirada a la lista de nombres que tenía en la mano. No podía creer que alguien fuese así de frío. Tan convincente. Seguramente había más en esto de lo que Aidan le estaba contando.
¿Verdad?
Seguramente había hecho algo que lo mereciera. Aún así cuando usó sus poderes para mirar por encima la situación, se dio cuenta que no lo había hecho. Al contrario que su hermano y sobrino, él había estado dando a un culpable. Amando a un culpable. Desafortunadamente, había dado su amor y confianza a las personas equivocadas.
– La simple razón -continuó Aidan-, es que mi hermano estaba celoso. Quería tener mi vida e hizo todo lo que pudo para tenerla. Tuvo a Heather a su lado y en su cama. Entonces cortejó a mis fans durante un tiempo, incluso aunque seguía conmoviéndolos y volviéndolos unos contra otros más veces de las que no lo hacía. Por el motivo que sea, pensaba que podía usarles para chantajearme o robarme dinero. Lo que olvidó fue que yo no llegué a donde estoy por tener miedo a defenderme. Más que eso, no era la primera persona que intentaba arruinarme y dudo que fuese el último. Pero todavía estoy en pie y acabar conmigo le va a llevar mucho más que sus estúpidas mentiras.
Leta quería llorar por la convicción que sentía dentro de él. Ante el crudo dolor. No sabía de donde venía, pero la admiración por él se hinchaba profundamente en su interior. Él era la fuerza personificada.
Todo en él era integridad y honestidad, aún ante tan implacable odio y hostilidad.
Sus ojos ardían cuando ahuecó su mejilla en su cálida mano.
– ¿Por qué estás aquí conmigo?
Varias mentiras acudieron a su mente, pero ella no quería mentir a un hombre que había tenido más que su justa medida de ellas. Y como estaban en un estado de sueño, realmente no había razón para ello.
– Tu hermano ha convocado un demonio para matarte.
Él se rió.
– Hablo en serio, Aidan. Tan loco como suena, tu hermano encontró una manera de convocar un dios del dolor desde su celda y le ha dado la orden de torturarte y matarte.
– Y tú vas a salvarme -se rió otra vez, entonces se calmó-. ¿Por qué lo haría?
– Es mi trabajo.
La expresión en sus atractivas facciones parecía menos que convencida.
– Así que tú solo elegiste al azar seguir al dios del dolor para intentar proteger sus objetivos. Que eres. ¿La hada antidolor?
– Algo parecido.
El bufó.
– Nota para mi mismo cuando me despierte. Suspender la cerveza con el estómago vacío. Este sueño es incluso más lioso que la vez que tuve un mono y un sacacorchos.
Leta frunció el ceño.
– ¿Un mono y un sacacorchos?
– No te conozco lo suficiente para compartir contigo esos detalles.
Antes de que Leta pudiera preguntar más, sintió esa profunda sensación en la boca del estómago. Miró a su alrededor, pero la cabaña estaba en el mismo reino como había estado en el mortal.
– Aidan…
Antes de que pudiera decir nada más, Dolor lo agarró desde atrás y lo golpeó contra el suelo.



CAPÍTULO 4


Antes de que Leta pudiera moverse para protegerlo, Aidan rodó y se puso en pie para enfrentarse al dios. La ira que se agitaba a través de él era tan potente que realmente la hizo jadear cuando la golpeó como una hostil sacudida de electricidad. Leta echó la cabeza hacia atrás cuando la rasgó como un ácido. Nunca en toda la eternidad había sentido algo como esto. Era caliente y llameante.
Dolor se lanzó sobre Aidan, que bloqueó el puñetazo con el brazo, y después le dio un cabezazo al dios. Antes de que Dolor pudiera recuperar el equilibrio, Aidan le dio un golpe de tijera en las costillas. Con un giro, el dios cayó al suelo.
Ella sabía que sólo había sido la arrogancia de Dolor la que había permitido que lo tomara por sorpresa. No había esperado que Aidan luchara contra él.
Pero eso había pasado.
Dolor lanzó un rayo divino a la cabeza de Aidan. Éste lo esquivó, y luego volteó para arrancar a Dolor del suelo para golpearlo de nuevo. Pero esta vez Dolor lo vio venir. Colgó a Aidan en una pared de acero que apareció de ninguna parte.
Leta manifestó sus dos látigos, uno para cada mano. Los chasqueó vivamente para capturar los brazos de Dolor. Este siseó de dolor antes de rodearla con sus antebrazos y tirar.
Ella no cedió aunque se sentía como si le hubiera arrancado los brazos de sus articulaciones.
– Déjalo en paz.
Dolor se rió de ella.
– Eres una tonta al protegerlo.
– Entonces soy una tonta. -Intentó desenroscar los látigos de los brazos de él, pero Dolor la mantuvo firmemente en su lugar.
Aidan sacudió la cabeza para aclarársela. Realmente podía saborear la sangre en su boca. Había una cualidad real en esta lucha, aunque sabía que era un sueño. Se limpió la sangre de la cara y frunció el ceño al estudiarla.
¿Lo era?
Observó a Leta lanzar al hombre más grande contra una pared un instante antes de que éste se girara y la golpeara haciendo que cayera al suelo. Aidan corrió hacia el hombre y lo atrapó por la cintura con el hombro antes de que pudiera atacarla.
– No la toques.
El hombre se rió al hundir las manos en el cabello de Aidan y tirar con fuerza.
Aidan gruñó ante la agonía, pero no fue el tirón de su pelo lo que le dolió tanto, sino las imágenes que aparecieron en su cabeza. Imágenes de Heather en la cama con Donnie. El sentimiento perdido que había tenido la mañana que lo habían atacado a la vez e intentado destruirlo.
Gritó mientras su corazón se astillaba por ese momento en el tiempo cuando todas sus vanas ilusiones de amor y familia habían sido destrozadas.
De repente Leta estaba ahí, apartando al hombre de él.
– Detenlo, Dolor. ¡Ahora!
Dolor se giró hacia ella con una sonrisa. La atrapó en sus brazos.
– ¿Escuchas al bebé llorando?
Ella gritó de horror.
Aidan intentó empujar al dios a un lado, pero éste se negó a soltar a Leta.
– ¡Vete al infierno, imbécil! -Manifestó una espada en la mano y se la clavó a Dolor directamente en el corazón.
Soltando a Leta de su agarre, Dolor retrocedió tambaleándose. Sus ojos negros estaban muy abiertos con incredulidad mientras se desintegraba en mil pedazos brillantes. Cayeron lentamente al suelo antes de que un feroz viento se los llevara.
Leta todavía seguía gritando como si estuviera atrapada en el medio de una pesadilla de la que no se podía despertar. Se tiró del cabello como si no pudiera soportar las imágenes que tenía en la cabeza.
Aidan la cogió entre sus brazos para sujetarla más cerca.
– Shh -susurró mientras ella temblaba en sus brazos.
Lágrimas se escapaban de sus ojos.
– ¡Haz que pare! Por favor, Dios, haz que se vayan lejos. No puedo respirar. No puedo pensar. No puedo… no puedo…
Él hizo una mueca de dolor al escuchar las mismas súplicas agónicas que él había farfullado en incontables días de amargura. Esto hizo que la sujetara más cerca, y lo tocó a un nivel inimaginable. Cualquiera que fuera su pasado, obviamente era tan malo como el suyo propio.
– Te tengo, Leta -susurró, frotando gentilmente el mentón contra su húmeda mejilla-. No dejaré que te haga daño. -No sabía por qué había hecho esa promesa, pero incluso más sorprendente que las palabras era el hecho de que lo decía en serio.
Algo acerca de compartir este momento atravesó su propio dolor. Por primera vez en dos años, se sintió de nuevo humano, y ni siquiera sabía por qué.
Ella aspiró un aliento entrecortado.
– Volverá.
– No lo hará. Lo maté.
– No -dijo ella, sus ojos brillando por las lágrimas-, no lo hiciste. No puedes detener a Dolor. Volverá y ahora sabe… -Su voz se cortó como si incluso estuviera demasiado temerosa de terminar la frase.
– Shh -repitió mientras la sujetaba más cerca y dejaba que la calidez de su cuerpo se filtrara en la frialdad que lo había agarrado durante todo este tiempo. No había reconfortado a nadie en años. Literalmente. La última persona con la que se había sentado toda la noche había sido su sobrino. Ronald acababa de romper con su primera prometida, por lo que los dos habían salido a beber. Aunque se suponía que Aidan tenía que estar estudiando un guión para el que se había estado preparando, se había tomado toda la noche para aliviar el dolor de Ronald.
¿Y qué le había dado eso?
Ronald finalmente se había aliado con Donnie y vuelto en contra de Aidan, incluso después de todo lo que este había hecho por él a lo largo de los años: pagar su colegio privado y universidad, pagar el caro viaje de graduación del colegio a Florida a él y a su mejor amigo, le había dado un trabajo, comprado un coche, una casa… Nada había sido suficiente. Y esto después de que Ronald le contara lo mal que lo había tratado su padre al crecer.
Ahora no sabía si Ronald alguna vez había dicho la verdad o si no habían sido nada más que mentiras destinadas a ganarse la compasión de Aidan, para poder obtener más dinero de él.
Y al final, nada de lo que Aidan había hecho para ayudar al chico había importado. Como su padre, Ronald había exigido que Aidan le diera todo lo que quería, sin importar si lo merecía o no.
Su corazón golpeando, Aidan hizo el descubrimiento más espeluznante sobre sí mismo.
Todavía le importaba.
A pesar de todo lo que la escoria le había hecho pasar. A pesar de lo cuidadosamente que se había sellado del mundo, le importaba Leta. No quería que la lastimaran, y estaba condenadamente seguro de que no la quería herida por haber intentado ayudarlo.
En ese momento, se odió por la debilidad de sentir.
¿Cuánto podía soportar un humano?
Pero estaba allí. Ese dolor interno que sólo quería cuidar las heridas de Leta y asegurarse de que estaba bien. Apretando los dientes, presionó los labios contra su suave y dulce cabello y la llevó fuera de la nieve, a una playa arenosa donde el sol brillaba reluciente por encima de ellos.
Con ella todavía acurrucada contra su pecho, se puso de rodillas en la arena y la colocó delante. Le acunó la cara con las manos y le limpió las húmedas lágrimas que todavía le bajaban rodando por las mejillas.
– Está bien, Leta. Te tengo.
Leta se sorbió las lágrimas mientras miraba fijamente esos ojos que eran tan verdes y tormentosos como el mar profundo. Por una vez no estaban llenos de hostilidad. Estaban abiertos y preocupados, y eso literalmente la dejó sin aliento.
Levantó la mano para colocarla en su mejilla, donde la barba de varios días de sus patillas le rascaba la mano. Su fragancia masculina le llenó los sentidos… había pasado tanto tiempo desde que había saboreado la pasión. Desde que había sido sujetada por un hombre que no estuviera emparentado con ella. Y en ese momento, el dolor de su propio pasado la abrumó con sufrimiento.
Ahogándose en la cruda agonía de su interior, se apoyó contra él y colocó la cabeza bajo su barbilla, contra su pecho. No le gustaba estar en este sueño. Ya no quería estos sentimientos. No tenerlos era mucho mejor que lo que sentía ahora. Si sólo los pudiera desterrar para siempre.
– ¿Cómo te las arreglas con todo eso? -susurró contra el pecho de Aidan.
– No pienses en ello.
– ¿Eso funciona?
– A veces.
– ¿Y cuando no lo hace?
Él se encogió de hombros.
– Hay cerveza y whisky barato, pero incluso eso no hace nada más que añadir un dolor de cabeza a lo que ya te aflige. Tarde o temprano se te pasa la borrachera y todo vuelve a empezar.
Esa no era la respuesta que Leta quería de él.
– Odio llorar.
Los ojos de Aidan la quemaron con su intenso calor.
– Entonces haz lo mismo que yo. Convierte tus lágrimas en ira. Llorar sólo te pondrá enferma. Pero la ira… la ira te infunde. Te da fuerzas. Se arrastra por tu cuerpo hasta que te ves obligado a actuar. No hay disminución de fuerza, ninguna sollozante visión borrosa. Te aclara la cabeza y centra tus acciones. Sobre todo, te hace más poderoso.
– ¿Es eso por lo que permaneces cabreado?
– Absolutamente.
Y su ira era lo suficientemente fuerte como para alimentarlos a ambos. Pero aún así, ella no lo entendía. Su propia rabia siempre se había elevado rápidamente y luego desaparecía. Más que eso, sus lágrimas siempre habían negado su ira. En el segundo que sus lágrimas empezaban, cualquier rabia que tenía se evaporaba bajo ellas.
– ¿Cómo aprendiste a dejar de llorar?
La expresión de Aidan era severa.
– Cerré mi corazón con fuerza y aprendí a dejar que los demás no me importaran, sólo yo. No te pueden hacer llorar cuando no te importan una mierda, ellos o sus opiniones. Sólo puedes ser herido por aquellos a los que amas.
– Y por el dios del dolor -susurró Leta-. Él sabe lo que nos debilita. Mira lo que me ha hecho a mí.
– Es porque te conoce y sabe dónde golpear. -Aidan negó con la cabeza-. Él no sabe nada sobre mí. Ya no hay nada que pueda emplear para herirme. Dejé marchar todo excepto mi rabia.
Por eso Aidan había podido luchar contra Dolor aunque era un hombre mortal.
Pero ella no sabía cómo sujetarse a la ira. Cada vez que pensaba en su hija o su marido, eso la ponía de rodillas. Habían sido inocentes de todo crimen, excepto pertenecerle, y habían sido ejecutados fríamente por Dolor y su gente. Eso era por lo que ella estaba aquí.
No morirían más inocentes.
Nunca.
Nadie merecía el dolor que ella sentía. Nadie. Y moriría antes de permitir que Dolor destruyera a otra persona de esta manera. Arrebatarles lo que más amaban, ¿y para qué? ¿Por el rencor de un dios porque otro le había gastado una broma y carecía de sentido del humor? Era cruel y estaba mal.
– Enséñame tu rabia, Aidan. Muéstrame cómo agarrarme a ella sin importar lo que pase.
Él asintió crudamente antes de dejar caer las manos de su cara.
– Deja marchar el dolor. Si hay algo de bondad en tu interior, mátala. Ahora, recuerda que la única persona que te importa en la vida eres tú. A nadie nunca le importarás. A nadie. La única persona que puede protegerte eres tú. Deja que todos los demás se vayan al infierno. De hecho, apúralos hacia allí.
Leta no podía creer lo que le estaba diciendo. Parecía fácil, si ella estuviera lo suficientemente loca, ¿pero cómo lo soportaba Aidan?
– ¿Cómo eres capaz de estar aquí?
– Recuerda que cuando te golpearon, no hubo nadie a tu lado para suavizar el golpe. Nadie para ayudarte a que te lamieras las heridas o protegerte.
Pero en su caso, eso no había sido cierto. M'Adoc había estado a su lado, intentando proteger a su familia. Así era como había sido capturado y después torturado. Podría haber sido capaz de escapar y salvarse. En lugar de eso, había elegido ir a avisarla y quedarse con ella cuando Dolor y sus subordinados habían atacado.
Y también casi lo habían matado.
– ¿Y si no estaba sola? -preguntó, su voz sólo un susurro.
– Entonces imagínatelos tomando al que estuvo a tu lado. Imagina la sangre de tu defensor en tus manos mientras lo apuñalan en el corazón.
Era suficiente para hacer que Leta quisiera gritar y dejarse llevar por la rabia de la que él le hablaba.
Aidan tenía razón. Si podía, Dolor mataría a M'Adoc en un instante.
– No sé cómo vencer a Dolor -le confesó Leta-. Lo mejor que pude hacer la última vez que luchamos fue congelarlo y hacerlo esclavo de la invocación de un humano. Pensé que haciendo eso nadie sería tan estúpido como para liberarlo. Ahora que lo han hecho… No sé cómo devolverlo al éxtasis hasta después de que complete su tarea.
– ¿Y esa es?
– Matarte… y no dejaré que eso suceda.
Aidan se alegraba de que esto fuera un sueño. De otra manera, podría haber pensado que estaba loco. Pero mientras las púrpuras olas batían contra la playa cristalina, sabía que estaba a salvo. Aquí no había realidad. Sólo estaban él y Leta.
Aún así, sentía curiosidad sobre por qué su subconsciente crearía todo esto.
– Dijiste que mi hermano lo conjuró para matarme.
Ella asintió.
– ¿Lo hizo desde la prisión? -Tenía tanto sentido como todo lo demás.
– Debió hacerlo. ¿Puedes pensar en alguien más que te quiera muerto hasta el punto de dar su alma por ello?
Aidan soltó una risa amarga.
– La lista de aquellos que me odian es larga, pero aquellos que lo quieren hasta ese extremo es mucho más corta. Tienes razón. Donnie destaca entre los que más me odian.
Ella asintió.
Aidan permaneció sentado en silencio pensando en la tragedia de su pasado. Después de la muerte de sus padres, él y Donnie habían terminado siendo criados por su tío alcohólico. Como padre soltero, el hombre había dejado mucho que desear, y básicamente Aidan y Donnie siempre habían bromeado diciendo que los habían criado los lobos.
Todo lo que habían tenido era el uno al otro. Todavía no podía creer lo que algo tan insignificante como la envidia le había hecho a su hermano. Cómo podía atrapar a un tipo que una vez aceptó puñetazos en su lugar y convertirlo en un usuario de sangre fría dispuesto a hacer cualquier cosa para herirlo. No tenía sentido.
Y ahora esto…
No le extrañaba que sus sueños fueran tan locos. Todavía estaba tambaleándose por la traición y obviamente su subconsciente continuaba intentando conciliarlo todo.
Esos pensamientos le recordaron a sus primeros años en Hollywood.
– Una de las primeras películas en las que aparecí era una de zombis. Recuerdo que en la película, si matabas al que controlaba el zombi, también te cargabas a éste. ¿Funcionaría esto de la misma forma?
Leta lo miró con el ceño fruncido.
– ¿Estás dispuesto a matar a tu propio hermano?
Él ni siquiera vaciló con su respuesta.
– La sangre dejó de unirnos en el instante que vino por mi garganta. Si esta cosa me está acosando por culpa de él, entonces estoy más que preparado para rajarle la garganta y reírme mientras se desangra hasta morir a mis pies. Dame el cuchillo y permanece al margen.
Leta dejó escapar un lento aliento ante la hostilidad en su tono. Debería estar horrorizada por su brutalidad, pero aún así entendía el sentimiento.
– Desafortunadamente, eso no funciona en este caso. Dolor no es un zombi. Es un viejo dios que sólo se mantiene bajo control por una maldición que le puse.
– ¿No puedes volver a ponerlo en éxtasis?
Ella negó con la cabeza.
– No mientras tú estés vivo. La maldición más fuerte que pude encontrar sólo funcionaría mientras la invocación no sucediera.
Él la observó estrechando la mirada.
– ¿A quién demonios se le ocurrió esta brillante maldición?
– Fue la mejor que pude lograr estando en un apuro -dijo ella defensivamente.
Aidan puso los ojos en blanco.
– Con ese tipo de habilidades de valoración crítica, deberías considerar probar el cargo de político.
Antes de que Leta pudiera responder, un fuerte gruñido desgarró el aire. Leta apretó los dientes con disgusto al reconocer el sonido.
– ¿Qué demonios es eso? -preguntó Aidan.
– Timor.
– Espero que el viejo Tim sea un ex novio.
Cómo lo desearía ella.
– No. Es la personificación del miedo humano.
– Oh, genial -dijo Aidan en tono jovial-. Justo lo que quería añadir a mi sueño. ¿Deberíamos invitarlo a tomar el té?
Aunque ella encontraba su sarcasmo entretenido, todavía no era capaz de hacerla reír o sonreír dada su situación, que iba empeorando.
– Aidan, esto no es un sueño. Quiero decir, sí, estamos en un estado de sueño, pero cuando te despiertes, no va a querer decir que Dolor no será real. Es real, y tiene la intención de matarte.
Él se separó de ella.
– Bien. Que venga. Seré el último que quede en pie.
– La bravuconería no derrota a un dios.
– ¿Entonces qué lo hace?
Ella realmente desearía que no le hubiera hecho esa pregunta en particular.
– No lo sé. Cada uno de nosotros tiene algo que nos vuelve débiles, y que permite que alguien nos mate. Pero no estamos muy dispuestos a dejar que otra gente sepa cuáles son esas debilidades.
– Y tampoco lo hago yo. No tengo intención de que nadie ni nada me derribe.
Leta admiraba eso de él, especialmente dado que era humano.
– Quiero que te agarres con fuerza a ese coraje, Aidan. Puede que sea lo único que salve tu vida.
Y con eso tiró de él hacia sí y lo besó.
Aidan se quedó sin aliento ante la olvidada sensación de una mujer en sus brazos. Sabía a éxtasis y mujer. A malvadas delicias. Y que Dios lo ayudara, quería más de ella.
Con el corazón martilleándole, profundizó el beso mientras la apretaba más contra sí.
Leta no podía pensar con claridad mientras su lengua bailaba con la de Aidan. Habían pasado siglos desde la última vez que había besado a un hombre. Siglos desde que se había sentido tan obligada a tocar a un hombre, a no ser que le estuviera lanzando un puñetazo.
El deseo de Aidan prendió fuego a sus propias emociones atadas. Pero más que eso, liberó la parte largamente enterrada de ella que echaba de menos a su familia. Cerrando los ojos, recordó a su marido y ese milagroso sentimiento de pertenecer. De amar a alguien y ser amado por ellos.
Lo echaba tanto de menos. Lo ansiaba todavía más. Nadie debería tener que pasar la eternidad sólo, aislado de todo el mundo, desprovisto de emociones. Lo que Zeus le había echo a su clase era deplorable.
De nuevo, escuchó el grito de Timor al otro lado del mar que salpicaba contra las arenas cristalinas. Dolor estaba intentando usarlo para romper la barrera del mundo del sueño para poder luchar con ellos en el plano mortal, donde eran más débiles. Necesitaba despertar a Aidan y hacer que entendiera la amenaza que ellos suponían para él.
– Te veré en el otro lado -susurró antes de apartarlo y obligarlo a despertarse.
Aidan se despertó de golpe. Con el corazón golpeando, levantó el brazo de su rostro para intentar orientarse. Su película todavía estaba sonando de fondo mientras los troncos saltaban y se recolocaban a su alrededor.
Fue entonces cuando vio a Leta a sus pies.
Ella abrió los ojos parpadeando como si también se estuviera despertando.
– ¿Qué demonios estás haciendo aquí? -le exigió Aidan.
Leta empezó a responder, sólo para darse cuenta de que si se lo contaba, la echaría fuera. Nunca la creería en este dominio.
Querido Zeus, ¿cómo lo iba a convencer alguna vez de la verdad?
– Aidan… -titubeó al intentar pensar en algo razonable que decirle.
– Leta… -se burló-. Te dije que te marcharas de aquí.
– Sé que lo hiciste. Es sólo que quería verte durante unos minutos, y estabas dormido. No quería molestarte.
– ¿Así que dormiste a mis pies como un cachorro? No es por ofender, pero eso es condenadamente escalofriante. Y lo próximo que sabré, es que estarás probándote mi ropa y durmiendo en mi cama.
Ella se burló al empujarse para ponerse en pie.
– No eres Brad Pitt.
– Tienes razón. Soy el hombre que lo sacó de una patada del puesto número uno de actor más guapo, tres años seguidos.
Leta puso los ojos en blanco.
– Es bastante ego el que tienes ahí.
– Sí, lo es, y se refuerza constantemente por mujeres dispuestas a hacer cualquier cosa para llamar mi atención. -La recorrió con una fría mirada-. ¿Hasta dónde estás dispuesta a llegar?
Ella torció la cara hacia él.
– No dejes que ese beso se te suba a la cabeza. Simplemente tenía curiosidad.
– Sí, nena, eso es lo que todas… -Aidan se congeló cuando sus palabras atravesaron su ira-. ¿Qué beso?
La cara de Leta palideció.
– ¿Hubo un beso?
– En mis sueños. ¿Cómo supiste eso?
Ella se volvió repentinamente inquieta.
– Suposición afortunada.
– Sí, claro. La única persona que es peor actor que tú es mi antiguo compañero de cuarto cuando estaba borracho. ¿Cómo supiste lo de mi beso en sueños?
Leta tragó mientras trataba de decidir qué contarle. Pero seguía volviendo a la única verdad…
– No vas a creerme.
– Inténtalo.
¿Qué demonios? Lo peor que podía hacer Aidan era echarla, y había intentado hacer eso desde el momento que había llegado. No era como si pudiera morir en la tormenta. En cuanto a eso, la tormenta sólo existía porque ella la había creado, para darle una razón para invitarla.
– Muy bien. Soy un Oneroi.
Las facciones de Aidan no cambiaron mientras parecía aceptarlo.
– ¿Un honor qué?
– No honor. Own-nuh-roy. Es un dios del sueño, y estoy aquí para protegerte.
Él ni siquiera parpadeó ante sus palabras. Simplemente la observó con una expresión vacía mientras continuaba tumbado en el sofá sin moverse.
Finalmente, aspiró profundamente.
– ¿Por qué estoy teniendo este mal recuerdo de Terminator…? Mi nombre es Kyle Rhis. Ven conmigo si quieres vivir.
Ella cruzó los brazos sobre el pecho.
– Esto no es una broma, Aidan.
Él saltó del sofá y se movió para situarse sobre ella. Ahora era imposible no darse cuenta del desdén e incredulidad que se derramaban de cada parte de él.
– No, no lo es, y no te encuentro en absoluto divertida.
– ¿Entonces cómo supe acerca del beso que tú y yo compartimos en tus sueños?
– Fueron ilusiones que te hiciste.
Ella negó con la cabeza.
– Te dije en tu sueño y te lo vuelvo a repetir… la bravuconería no vencerá a un dios. Si realmente quieres ser el último hombre que quede en pie, vas a tener que confiar en mí a tu espalda.
Aidan se tambaleó ante sus palabras.
No. No era posible. Aún así recordó ese momento de sus sueños cuando le había dicho eso a Leta. Claramente. Normalmente sus sueños se desvanecían cuando se despertaba. Pero en su mente recordaba cada parte de los últimos minutos.
No era posible. Ella no podía haber estado allí. No podía.
– ¿Cuánta cerveza bebí? -susurró, pasándose la mano por el cabello-. ¿Estoy en coma?
Ella negó con la cabeza.
– Estás vivo y despierto. Plenamente consciente.
Sí, claro.
– No -dijo Aidan, todavía negando con la cabeza hacia ella-. No puede ser. Esto está todo equivocado. Tú estás toda equivocada. Cosas como esta no pasan en la vida real. -Se sentía como si hubiera sido atrapado dentro de una de sus películas.
En un guión, aceptaría esto.
En la vida real…
¡Tonterías!
Ella estiró la mano hacia él, pero Aidan rápidamente se apartó.
– Aidan, escúchame. Todo lo que te dije es cierto. Tienes que confiar en mí.
– Uh-huh. Si eres un dios pruébalo. Haz que deje de nevar.
Ella le lanzó una mirada molesta.
– Trucos de mago barato para entretener a humanos están por debajo de nosotros. Pero ya que insistes. -Chasqueó los dedos e instantáneamente la nieve paró.
Aidan sintió que se quedaba boquiabierto al ver que literalmente las nubes se apartaban para mostrar un día brillante y soleado… justo como en sus sueños. El ondulado paisaje era completamente blanco, como si estuviera totalmente limpio.
Aún así su mente no lo aceptaba. Esto simplemente no podía pasar.
– Bonita coincidencia. Ahora sal de una jodida vez de mi casa.
– No puedo -dijo ella con los dientes apretados-. Necesito tu ira para luchar contra Dolor. Si te dejo, te cortará como un cuchillo caliente sobre la mantequilla.
– Ya le golpeé el trasero.
– En un sueño, Aidan. ¿Alguna vez trataste de manifestar una espada con tus pensamientos en el mundo real? No sucede, ¿verdad?
Aidan odiaba admitir que tenía un argumento válido. Pero aún así, no cambiaba el hecho de que esto era una locura.
– ¿Cómo sé que no me estás mintiendo? -preguntó-. Muéstrame algo contra lo que no pueda discutir.
Ella extendió los brazos, y tan pronto como lo hizo, una espada apareció en su mano derecha. Giró la hoja y le ofreció la empuñadura.
– Pruébala por ti mismo.
Lo hizo, y la sentía lo suficientemente real. Afilada, pesada. De ninguna manera podía haber tenido algo como eso escondido en su cuerpo sin que él no lo supiera.
Por mucho que odiara admitirlo, estaba empezando a parecer que Leta decía la verdad, y que de alguna manera lo imposible era posible.
Bajó la espada.
– ¿Cómo puede ser esto?
– Siempre hemos estado aquí. A veces viviendo entre todos vosotros, a veces sólo como inocuos observadores de vuestras vidas. Yo soy una de los que se ofrecieron voluntarios para proteger a la humanidad.
– ¿Y por qué harías eso?
Él vio un destello de dolor en sus ojos antes de responderle.
– Porque no tengo nada más por lo que vivir. Me contaste la traición de tu hermano. Imagina tu propio padre llamando a sus perros de caza para que maten a tu hija pequeña y a tu marido. Imagina lo que es verlos morir, y que luego te lleven y te castiguen por algo que no hiciste. Que te despojen de tu dignidad y emociones porque tu padre estaba avergonzado por un estúpido e insignificante sueño que había tenido, y culpó a todos los que caminan en sueños por ello. Tú sientes tu dolor, Aidan. Yo siento el mío.
Él hizo una mueca de dolor ante el inimaginable horror que ella describía.
– ¿Por qué haría tal cosa?
– Porque era un dios y podía. No quería que hubiera otro dios del sueño en sus sueños, nunca jamás, gastándole una broma. Pensó que si nos sacaba todas las emociones, ya no seríamos creativos u obtendríamos placer en burlarnos de él o de cualquiera. Todo lo que importaba era su vida y su dignidad. Las nuestras no eran nada en comparación con las suyas.
Aidan sintió que un tic empezaba en su mandíbula cuando las palabras de ella penetraron.
– Así que los dioses griegos son tan mezquinos y egoístas como la humanidad. Estupendo.
– Y al igual que los humanos, no todos somos así. Algunos somos muy conscientes de nuestros poderes, y sabemos bien que no se debe abusar de ellos.
Tal vez. Pero a él le sonaba bastante mal. Aidan no podía comprender lo que ella debía haber soportado… si esto no era una vana ilusión creada por un tumor cerebral y si Leta no mentía. Hacía que su propia traición pareciera insignificante en contraste con el sueño de su padre, que había provocado que matara a su familia.
– ¿Por qué vendrías a ayudarme?
– Porque no mereces morir después de todo lo que has pasado. Tu hermano ya te ha quitado demasiado. Y tienes tanta rabia que espero que encontremos alguna manera de matar a Dolor y detenerlo para que nunca vuelva a dañar a otra persona. Alguien tiene que resistir contra él. Todo lo que puedo escuchar cuando pienso en él es la manera en que se rió con placer cuando le rogué que le perdonara la vida a mi hija. El bastardo en realidad sonrió al asfixiarla, mientras sus secuaces me sujetaban.
Aidan hizo una mueca de dolor cuando su corazón se apretó bajo el peso de lo que Leta había descrito.
Los ojos de ella lo quemaban con su propio sufrimiento.
– Quieres dañar a la gente que te hirió, Aidan… Ahora imagina mi necesidad de saborear su sangre.
Él se quedó quieto al intentar resolver todo esto. ¿Podía ser que todavía estuviera soñando?
– No. No lo estás -dijo ella en voz alta-. Esto no es un sueño. Te lo juro.
Aidan la miró frunciendo el ceño.
– ¿Cómo sabías lo que estaba pensando?
– Puedo escuchar tus pensamientos cuando me centro en ellos.
– Bien. Entonces sabes que creo que estás loca.
Ella sonrió ante eso.
– La verdad es que lo estoy. Perdí toda la cordura la noche que mi hija murió y no pude evitarlo. Todo lo que me queda en este mundo es la sed de venganza. Y el mero hecho de que todavía pueda sentirla, cuando no debería tener ninguna emoción, te dice cuán gravemente la necesito.
Él le tendió la mano.
– Entonces tenemos mucho en común.
Leta asintió antes de cogerle la mano en la suya. Esa simple acción le envió a Aidan un escalofrío por la espina dorsal, y no estaba seguro de la razón.
Ella le apretó la mano antes de hablar.
– Tenemos que encontrar alguna manera de detenerlo.
– No te preocupes. Lo haremos. Como dije, seré el último hombre que quede en pie.
Leta cerró los ojos mientras sus palabras le recorrían la mente. El último hombre que quede en pie. Recordaba un tiempo en el que también se había sentido de esa manera. Ahora todo lo que quería era devolverle el golpe a Dolor, y si tenía que caer para hacerlo, estaba más que dispuesta. No le importaba no sobrevivir siempre que él muriera con ella. Para eso, se arrastraría desnuda sobre cristales rotos.
De repente, Aidan empezó a reírse y la soltó.
Leta lo miró frunciendo el ceño.
– ¿Qué pasa?
– Morí dijo que estar aquí arriba solo algún día me volvería loco. Maldito si tenía razón. He perdido totalmente la cabeza.
Su humor fuera de lugar no era suficiente para aliviar el dolor en el interior de Leta.
– No, no lo has hecho. Te dije que era guardaespaldas, y lo soy. Vamos a superar esto juntos. Tú y yo.
Su risa murió instantáneamente mientras la fulminaba con la mirada.
– La última vez que una mujer me dijo eso, me sirvió en un plato mi propio corazón cortado en trozos. ¿Qué órgano me vas a arrancar?
– Ninguno, Aidan. Voy a dejarte tal y como te encontré. Estarás aquí, en tu cabaña, más fuerte que nunca.
– ¿Por qué no te creo?
– Porque la gente siempre está dispuesta a creer lo negativo sobre lo positivo. Es más fácil para ti pensar que soy corrupta y malvada, de lo que es verme por lo que realmente soy. Nadie quiere creer que alguna gente está dispuesta a ayudar a otros por su buen corazón, porque no pueden soportar ver a alguien sufrir. Tan poca gente es altruista, que no pueden entender o concebir que alguien más en el mundo pueda poner el bien de otro por encima del propio.
Aidan se congeló cuando esas palabras penetraron su desconfianza. Estaba haciendo exactamente lo que todos le habían hecho a él.
Asumiendo lo peor incluso cuando ella no había hecho nada para justificarlo.
El mundo había querido creer que era frío con su familia, que había hecho algo para justificar su crueldad, porque era mucho menos atemorizante que la verdad. Nadie quería pensar que podían dar todo sobre sí mismos a otro, sólo para que el recipiente se volviera en su contra como un perro rabioso, por ninguna razón lógica.
Si aceptaban la verdad -que Aidan era inocente en todo esto, que su único crimen había sido el hecho de ser demasiado generoso, abierto y amable hacia alguien que no merecía su confianza- entonces los dejaba vulnerables e interrogativos hacia todos los que los rodeaban. Pero en sus corazones, todos sabían la verdad. En algún punto de su vida, todo el mundo había sido traicionado así. Sin ton ni son.
Sólo era deficiencia humana en alguna gente que era usuaria y abusadora.
Como su madre solía decir, es la gente la que no tiene entrenamiento doméstico.
Pero como Leta le había señalado, no todo el mundo era usuario. Aidan nunca había traicionado a nadie. Nunca se había propuesto destruir o hacer daño a otro ser humano. No era propio de él llevarle más miseria a alguien.
Únicamente él había sido leal y digno de confianza en su mundo. Quizás, simplemente quizás, después de todo no estaba solo.
Con la garganta apretada, fulminó a Leta con la mirada.
– Todavía no estoy seguro de que esto no sea una alucinación provocada por intoxicación de monóxido de carbono de mi horno o calentador, pero en el caso de que no lo sea, voy a confiar en ti, Leta. No te atrevas a defraudarme.
– No te preocupes. Si te defraudo, ambos moriremos y nuestro dolor terminará.
– ¿Y si ganamos?
La luz bromista en sus ojos se murió.
– Supongo que viviremos para seguir sufriendo un poco más.
Él rió amargamente.
– No es un gran incentivo para luchar, ¿verdad?
– En realidad no -dijo ella, su mirada suavizándose-. Pero no es propio de mí tumbarme y morir.
– De mí tampoco. -Aidan miró fuera de la ventana al mundo que parecía tan brillante comparado con la anterior tormenta. Si sólo se pudiera quedar de esa manera.
– Así que dime… ¿qué hacemos ahora?
– Vamos a ver a un viejo amigo mío, sobre un serio repelente de dolor.
– ¿Hacen semejante cosa?
Leta se encogió de hombros.
– Vamos a averiguarlo. Y mientras estamos en ello, vamos a ver exactamente lo que Dolor necesita para cruzar a este plano.
Eso tenía sentido.
– Si cruza hasta aquí, ¿cuánta fuerza tendrá?
– ¿Recuerdas las plagas de Egipto?
– Sí. También estaba en esa película.
Ella ignoró su comentario ácido.
– Ese era él practicando y divirtiéndose. Si no lo detenemos, soltará a todos sus compañeros de juegos y ellos extenderán total sufrimiento y tormento por todo el mundo.
– Genial. No puedo esperar. -Dejó escapar un cansado aliento antes de hablar otra vez-. ¿Y qué hay de los otros dioses? ¿Nos ayudarán?
Ella le dio un golpecito en la mejilla casi de forma juguetona.
– Eso, amigo mío, es lo que vamos a averiguar. Abróchate, Buttercup. Este viaje puede ser agitado.
El único problema era que él estaba acostumbrado a eso. Cuando las cosas iban sin problemas era cuando tenía miedo.
Pero incluso mientras ese pensamiento pasaba por su cabeza, fue seguido por la comprensión de que las cosas no iban a estar agitadas.
Iban a ser mortales.



CAPÍTULO 5


– ¡No puedo creer que hayas hecho trampas! 
– Yo no puedo creer que no lo supieras ¿Hombre, qué clase de Dios eres? Nunca pensé que la estupidez tuviera una divinidad representativa. Supongo que estoy equivocado, ¿uh?
– Eres un gilipollas.
Aidan frunció el ceño mientras Leta le hacia pasar a un cuarto de mármol blanco donde dos hombres jugaban al ajedrez. Todo en el cuarto era de un blanco estéril, excepto por los dos hombres vestidos de negro y las peculiares piezas de ajedrez que habían estado danzando y luchado alrededor del tablero a su llegada -piezas de ajedrez, criaturas que vivían y respiraban las cuales observaban ahora la discusión de los dioses con gran interés.
A un rápido vistazo, los dos dioses parecían ser gemelos excepto que el timador tenía el corto pelo marrón con unas líneas negras entrelazadas. También tenía lo que parecía ser un tatuaje negro bajándole por la cara en un agudo y definido rayo luminoso estilo angles, desde los lacrimales hasta la barbilla. El hombre frente a él tenía el pelo negro con tatuajes tribales cubriéndole los brazos desde las muñecas hasta los hombros. Ambos estaban vestidos con pantalones vaqueros y camisas playeras sin mangas. Un estilo extraño para dos dioses.
¿No obstante, qué sabia él de tales criaturas?
– ¿Deimos?-lo llamó Leta mientras dirigía a Aidan hacia los jugadores.
El que tenía el tatuaje el tatuaje en el rostro levantó la mirada.
– Leta, preciosa. ¿Qué te trae por aquí? -Preguntó en tono jovial como si no hubiera estado en medio de una disputa verbal con su hermano tres segundos antes.
El otro hombre se puso de pie como para marcharse.
– Siéntate, Phobos,-chasqueó Deimos-.No hemos terminamos.
– Si, terminamos. No juego con tramposos y no me importa si eres tres segundos mayor que yo, tú no me dices lo qué tengo que hacer. No soy tu puta, tío.
Deimos hizo una mueca.
– Entonces no actúes como tal. ¿Quién oyó que el Miedo era un llorica?
Phobos cruzó los brazos sobre el pecho.
– Las mismas personas que hicieron a Temor un tramposo.
Deimos se mofó de él.
– Oh, vete a llorar a mama, nenaza.
Luego Deimos miró a Aidan.
– ¿Juegas al ajedrez?
– No muy bien.
Indicó la silla enfrente de él.
– Toma asiento mientras hablamos.
– No lo hagas,-lo previno Phobos-.Es como jugar en contra de un niño de dos años que puede dinamitar tu alma directamente fuera de tu cuerpo. La última vez que Demon jugó contra un humano el cual le ganó, cortó al gilipollas en rodajas como aperitivo.
Aidan arqueó una ceja ante la vivida descripción.
– Interesante giro de la frase.
– Considéralo una advertencia.
Leta se apoyó contra Aidan y sonrió.
– No le prestes ninguna atención a Phobos. Su trabajo es despertar el temor en otros. Es hábil en eso, también.
Aidan se encogió de hombros ante la advertencia.
– No realmente. No tengo miedo de nada.
Phobos sonrió abiertamente mientras disfrutaba con el pensamiento de un desafío.
– Te lo aseguro, puedo rectificar eso.
– Prefiero que no,-dijo Leta rápidamente antes de despedir al dios.-Ahora marcharte a asustar a una o dos viejas.
Phobos la despidió con dos dedos antes de desaparecer en un círculo de llamas.
Ella se volvió a Deimos que estaba en el proceso de dirigir las piezas de ajedrez de vuelta a los lugares de inicio.
– ¿Tienes un minuto, Demon?
Deimos se rió.
– Una eternidad de ellos. ¿Por qué?
Necesito saber como detener a Dolor.
Eso consiguió que la mirara con expresión interrogativa.
– ¿Dolor? ¿Cuando se despertó?
– Hace un para de días. Ahora él va detrás de Aidan para matarle.
Deimos chasqueó.
– Pobre. Realmente apesta ser humano.
Leta estrechó la mirada en él.
– Deimos…
No le molestó su tono de reproche.
– No me fastidies, primita. No quiero oírlo.
– Eres un Dolophonos, un dios de la justicia. ¿Realmente vas a quedarte aquí sentado mientras un hombre inocente se somete a la muerte porque alguien tenga un síndrome post menstrual?
Deimos le dirigió a ella una mirada cómica.
– Soy un ejecutor, Leta, de ahí mi apodo Demon. Me envían allí para arrancarles la cabeza a las personas y dioses que han cruzado la línea, a menudo sólo porque alguien tiene SPM. Quieres justicia, la oficina de Themis está bajando el vestíbulo a la izquierda-.Le sonrió con malicia-. Si quieres muerte y desintegración, soy tu hombre… o más bien tu dios.
Ella dejó escapar un sufrido suspiro.
– ¿Así que no vas a contestar a mi pregunta?
– No tengo la respuesta. Solo porque haya compartido unas copas con Dolor en el pasado no significa que sé como detenerle, especialmente porque nunca nadie me ha enviado a mí para matarlo. Sólo sé que prefiere un lingotazo doble de tequila con limón empapado con bourbon. Asqueroso, lo sé, pero lejos de mí burlarme de sus gustos. Me alegro justamente de que no sean los míos.
Aidan se adelantó con una pregunta propia.
– ¿Qué hay de ti? ¿Puedes detenerle?
Deimos lo miró con presunción
– Nadie está delante de mí por mucho tiempo. Temor siempre triunfa sobre el Dolor. Además, peleo sucio. El ajedrez no es lo único en lo que hago trampa.-Se reclinó en la silla y plegó las manos detrás de la cabeza antes de volver la mirada hacia Leta-.Si realmente quieres indagar en la debilidad de Dolor, entonces te sugiero que lo intentes con su hermana, Lyssa.
Aidan podía asegurar por la mirada en la cara de Leta que mejor sería no hacerlo.
– ¿Quién es Lyssa?
– La personificación de la Locura,-contestaron al mismo tiempo.
Leta dedicó a Deimos una mirada de reproche antes de explicar.
– Ella trabaja a menudo como un demonio en conjunto con otros dioses, para incitar a la locura a sus víctimas a fin de que las Erinias o Furias puedan hacer su trabajo. Por eso, es un poco difícil de manipular y la locura que suele verter en los demás ha echado raíces muy profundas en su propia mente.
Reflexionó.
– Ooo, perfecto. Creo que en las últimas veinticuatro horas ella y yo nos hemos hecho realmente buenos amigos.
Deimos se rió.
– Te puedo asegurar que no la has conocido.
– Quizás no personalmente, pero definitivamente he estado patinando alrededor de su muro la mayor parte del día de hoy.
– Alrededor de su muro, bien. Solo no te detengas y llames a su puerta.
– ¿Por qué?
Deimos le dedicó una siniestra sonrisa
– Ella es especial. Solíamos desatarla en los antiguos campos de batalla solo para ver como los soldados cortaban a sus mejores amigos en pedazos antes de caer por sus propias espadas.
Leta torció la cara por la brutal representación.
– Estás enfermo, Demon.
Él se encogió de hombros despreocupadamente.
– Confía en mí, merecían eso o yo no le habría dado importancia. Además, mi madre es una Furia y mi padre la Guerra. ¿Qué más esperarías de mí?
– Compasión,-dijo ella suavemente-.Las Erínias no siempre son crueles.
– Cierto, pero no para los malvados. Nuestro trabajo es castigar y eso, prima, estoy más que capacitado para hacerlo. Aunque quizás pienses que es espantoso.-Él le indicó la puerta con un movimiento de la barbilla-.Visita a Lyssa. Si Dolor tiene una debilidad, ella es la única que lo sabe.
– ¿Pero la compartirá?
Él se encogió de hombros.
– Tú la conoce tan bien como yo. Depende del humor y el grado de lucidez cuando hables con ella.
Aidan frunció el ceño.
– ¿Grado de qué?
En lugar de contestar, Leta lo agarró del brazo antes de emitirse a un jardín Escheresque. Era tan complicadamente confuso, con escaleras serpenteantes que desafiaban la lógica, arcos mal lineados, y arbustos creciendo al revés, que Aidan ni siquiera podía comprenderlo. Se sentía literalmente como si solo se hubiera introducido dentro del campo del Otro Mundo de Escher. Le mareaba intentar encontrarle sentido a las estupideces que lo rodeaban.
No le extrañaba que Liza estuviera loca. Intentar atravesar su jardín volvería loco a cualquiera.
Leta lo condujo hasta un pequeño conjunto de escaleras que serpenteaba dentro del esqueleto de un dragón antes de disolverse en un río de sangre que salpicaba contra la pequeña roca sobre la que estaban.
– ¿Qué es este lugar?-Preguntó él.
– La casa de Lyssa. Como advirtió Deimos, ella no está exactamente bien de la cabeza y la suya es una visión muy única de la realidad. El jardín refleja su extraña naturaleza.
¿Extraña? Sí, claro, había saltado directamente de lo raro para sumergirse de cabeza en lo absurdo. Comenzaba a entender eso mientras la barandilla por debajo de su mano lamía su palma. Frunciendo el ceño con repugnancia, sacudió con fuerza la mano para encontrar ojos vigilándole en lugar de la lengua que él había sentido un instante antes.
Claro… si ésta era la verdadera locura, él de repente se sentía normal.

– Lyssa, Lyssa,-Llamó Leta.- Clara y hermosa, soy Leta que viene para ha hablar contigo de una cosa.
Bueno, esta era una nueva faceta de Leta. Había que decirlo, tenía una bonita voz cuando cantaba las palabras.
– ¿Qué estas haciendo?
Su sonrisa lo deslumbró.
– A Lyssa le gustan las rimas. Sólo hablará con ellas.
– ¿Me estás tomando el pelo?
Antes de que ella pudiera contestar, una vertiginosa bola azul apareció delante de ellos. La bola se movió por un camino dentado hasta que tocó la parte superior de las escaleras por detrás de él. Allí creció hasta que dio forma a una joven y bella mujer. Su largo y rizado cabello rubio brillaba como si fuera puro hilo de oro y esta de pie con la regia conducta de una reina. Más que eso, cada rasgo de la cara estaba tan cuidadosamente esculpido que no parecía real.
Hasta que uno se miraba en sus ojos. Eran negro azabache y fríos. Sin alma. No había blanco, o color de ninguna clase. Y cuando los volvió hacia él, pudo sentir el escalofrío de la locura hasta su alma.
Cuando habló, la voz de Lyssa era tan ligera y delicada como la diosa misma.
– Leta, Leta, nacida de sueños
A través de los siglos has gritado
Ahora vienes a mi hermosa tierra
Solo a pedir la ayuda de mi mano.
Aidan se inclinó hacia adelante para murmurar en la oreja de Leta.
– Bonita estrofa.
Ella le codeó con fuerza en las costillas.
– ¿Puedes ayudarme, prima querida?
Una sonrisa caprichosa curvó los rojos labios de Lyssa.
– Ayuda es todo lo que ellos piden,
Aunque rara vez permanece
Dejaré que también la veas.
Y entonces solo sangrarás.
Enfurecido con sus enigmáticas palabras, Aidan se apartó un paso de Leta.
– Mira, no tenemos tiempo para esto. Necesitamos- Sus palabras se detuvieron instantáneamente cuando sus labios quedaron herméticamente sellados.
Lyssa sacudió la cabeza con reproche.
– Los hombres siempre han preguntado su camino.
Sin importar quien los domine
Es hora de que te detengas a escuchar en lugar de oír
Solo eso mantendrá a salvo lo que quieres.
Leta colocó una mano sobre su brazo, antes de volver la mirada a Lyssa.
– ¿Me estás diciendo que podemos derrotar a Dolor?
– Dolor está aquí
Agudo y claro.
Sin embargo, se desvanecerá
Y un nuevo camino se hará.
Vio el alivio en la cara de Leta aun cuando él mismo estaba teniendo dificultades para seguir el sinsentido. Y el no ser capaz de abrir la boca, empezaba a enfurecerlo de veras. 
– ¿Cómo le derroto?-Preguntó Leta. 
Lyssa levantó la mano con el fin de que un pájaro que volaba hacia atrás pudiera descansar sobre su extendido dedo. Picasso habría estado orgulloso de la imagen extravagante que formaban los dos.
– El verdadero dolor nace
Cuando el corazón se rompe
Sobre la orilla
Para verlo todo
Por la agraviada mirada en su cara, él podía decir que Leta estaba tan satisfecha con esa respuesta como él.
– ¿Pero como se termina?
Un final es un comienzo disfrazado.
Pero eso lo ven sólo aquellos que son sabios.
Para que el dolor regrese a su lugar
Deberás enfrentarlo a la cara.
Leta negó con la cabeza.

– No lo entiendo, Lyssa.
Ella le dedicó a Leta la misma mirada que un maestro de guardería le daría a un niño irritante.
– En el tiempo se encuentra la claridad.
Pero no ahora sobre esta consagrada tierra.
Tienes las respuestas que has buscado.
Ahora es tiempo para que se celebren las batallas
Y con esas palabras, el pájaro dejó escapar el croar de una rana, deshaciéndose después en polvo. Lyssa levanto los brazos hacia el cielo antes de hundirse en la tierra.
Vale…
Aidan jadeó con brusquedad cuando pudo abrir de nuevo la boca. Le dedicó a Leta una mortífera mirada.
– Interesante mujer. Sin embargo debe ser agotador intentar rimar siempre todo lo que quieres decir.
– No después de tanta experiencia como ha tenido.
No quiso discutir ese punto. Estaba realmente contento de que Lyssa se largará.
– ¿Sacaste algo en claro de ello?
– Sí. Entendí que podemos vencerle antes que él nos mate. Eso es al menos un principio.

Ella era definitivamente una optimista. Él por otra parte…
– Llámame loco, pero comparada con Lyssa, Sybil era normal, pero todo lo que conseguí de esta reunión fue un dolor de cabeza. Las instrucciones concretas de cómo matarle hubiesen sido bienvenidas.
– Cierto, pero en este caso, creo que conseguimos lo mejor de lo que podríamos esperar.
– ¿Entonces por qué perdimos el tiempo?
Ella le palmeó con indulgencia la mejilla.
– ¿Quién dijo que perdimos el tiempo?
– Yo, por cierto.
– Y estás equivocado, por cierto. Confía en mí.
Sí, claro. No iba a cometer ese error.
– No te ofendas, pero la última persona en quien confié trató de asarme a la barbacoa-personal y profesionalmente.
En vez de enfadarla, las palabras volvieron suave y tierna su expresión.
– No soy estúpida, Aidan. No habría acudido a ti si quisiera herirte.
Tenía sentido mientras lo decía, pero él no podía sacudirse la amargura en su interior si no quería volver a quemarse nuevamente. Estaba tan cansado de que la gente jugará con él, usándolo para obtener lo que querían, para hacerle después a un lado en el minuto en que él los desagradaba.
No era basura de usar o tirar. Era un ser humano con sentimientos como todos los demás.
Asustado de lo que le podría hacerle Leta y asustado del pasado, extendió la mano para tocar su mejilla. Su piel era tan suave, sus labios invitadores. Había habido un tiempo en su vida en el que no hubiera dudado en dar un paso hacia una mujer como esta. Un tiempo en que la hubiera tenido riéndose y desnuda en la cama.
Ahora una parte de sí mismo estaba muerta. Nunca más sería tan despreocupado y lleno de vida. Habían lanzado su alma al suelo donde todavía estaba enlodada por los recuerdos y dolía tan profundamente que se preguntó si alguna vez sería capaz de revivir alguna parte del hombre que había sido alguna vez.
¿Lo quería?
Había algo por decirlo de alguna manera adormecido. No había obligación. Ni daño para sí mismo o cualquier otro. Era un lugar bonito para vivir una vez que sobrepasabas la soledad.
Pero mientras clavaba la mirada en esos ojos tan azules y sinceros, todo el aislamiento de su vida lo golpeó en el pecho.
¿Si me he vuelto loco, estaría tan mal besarla?
¿Lo sería?
Y antes de que pudiera darse la razón, bajó la cabeza para saborear los labios más dulces que había conocido alguna vez.
Leta enterró las manos en el suave pelo de Aidan mientras su respiración se entremezclaba con la de él. Para ser mortal, sabía como besar. Ella podría sentir el acero de su cuerpo en contra el suyo, sentir el calor de su abrazo hasta su alma inmortal.
No debería estar haciendo esto. Pero no podía obligarse a parar. Había pasado demasiado tiempo sin que un hombre la tocara. Desde que había permitido que ninguna pasión tocara su vida. Se suponía que carecía de emociones, pero aquí estaba ella, sintiendo su presencia en cada fibra de su ser.
¿Las estaba extrayendo de él como un Shifon? Esa era la explicación más lógica para estas emociones y todavía eso no le parecía bien. Los sentimientos eran demasiado reales. Los sentían como suyos. No era su cólera. No era su lujuria. Era su anhelo, de ella misma, que tenía y venía de lo más profundo de su maltratado corazón. Una necesidad de estar cerca de él.
Asustada de perder sus sentimientos, envolvió los brazos a su alrededor y los transportó de regreso a su cabaña. Profundizo el beso mientras se le aceleraba el corazón y le ardía la sangre. Esto era lo que más necesitaba.
Aidan.
Ella retrocedió para contemplarlo.
– Quiero estar contigo, Aidan,- murmuró mientras sus manos se demoraban en el dobladillo de la camisa.
Honestamente, esperaba que la apartara otra vez. Ciertamente no lo culparía si lo hiciera después de todo lo franco que había sido. Nadie lo culparía por eso.
Pero no lo hizo. Sus ojos verdes brillaban con calor, él le quitó de un tirón la camisa por la cabeza, y la arrastró de vuelta a sus brazos para continuar el beso.
Cerrando los ojos, ella saboreó su sabor, la sensación de sus manos examinando rápidamente su cuerpo mientras lo sujetaba contra ella. Sus músculos abultados y tensos bajo sus palmas, le recordó un tiempo muy distante en el que había tenido miedo de tocar a un hombre como este. Pero eso había sido hacía eónes y ella había cambiado mucho desde entonces.
Durante siglos, había luchado sola contra Dolor, tratando de salvar tantos seres humanos de como pudo. Había sentido que era su deber a pesar de estar insensibilizada para todo menos para el dolor.
Después de un tiempo esa ausencia de sentimientos había consumido y debilitado su determinación. Había aprendido a extraer como un shifon las emociones de los humanos en sus sueños. Durante un tiempo, había empezado a confiar en esas emociones y había tenido miedo de convertirse en un Skoti – uno de los dioses del sueño que hacían presa de los humanos con el fin de obtener sentimientos. No era necesariamente una cosa mala, excepto cuando tomaban demasiado y conducían a los anfitriones humanos a la locura y destrozaban anímicamente sus vidas. Era algo que ella no podía permitirse hacerle a una persona inocente. El momento en que viera que mentalmente se convirtiera en una Skoti, se encerraría en prisión con Dolor.
Ahora no tenía miedo a sus emociones o a las de Aidan. Las querían. Necesitando sentir más, los emitió al dormitorio y a la cama.
Aidan se apartó de sus labios mientras se percataba de dónde estaba.
– Un truco ingenioso.
– Puedo hacer uno mejor.
Las ropas desaparecieron.
Aidan se rió profundamente en la garganta.
– Si, eso definitivamente podría ser útil.
Ella le dio la vuelta, sobre su espalda. Él la contempló, bebiendo la visión del cuerpo desnudo contra el suyo. Los pechos eran lo más hermosos que alguna vez había visto, y había visto algunos de lo mejores del mundo. Se humedeció los labios y tiró de ella más cerca de modo que pudiera llevarse su fruncido pezón a la boca.
Leta tembló con la sensación de su caliente lengua rozándola. Ahuecó su cabeza hacia ella mientras su mente se tambaleaba con sensaciones olvidadas. Había pasado demasiado tiempo desde que había intimado con alguien. Demasiado tiempo desde que algún hombre la hubiera tocado…
Él gruñó profundamente antes de retroceder y frotar la barbuda mejilla contra su sensible pecho. Ella jadeó con fuerza mientras los escalofríos hacían erupción por todo ella.
Estaba borracha por la lujuria mientras rozaba su cuerpo con la mirada. Cada parte de él estaba esculpida con músculos. Había tanta fuerza en él, por dentro y por fuera. Y todo lo que quería hacer era tocar esa fuerza y mantenerlo cerca de ella.
Más que eso, ella quería saborearle.
Aidan la observó mientras descendía besando su camino a través de su cuerpo. Su largo pelo negro jugaba con la piel, enviándole escalofríos y haciéndolo arder. Había pasado demasiado tiempo desde la última vez que había estado con una mujer que realmente tenía miedo de lo que vendría aún antes de que realmente la tocase.
Eso era todo lo que su maltratado ego necesitaba. Preferiría morir antes que avergonzase como algún niño de secundaria empalmado viendo a su primera mujer desnuda.
Cerrando los ojos, trató de pensar en alguna otra cosa además de esos delicados labios que se frotaban contra su carne. De la lengua dando golpecitos sobre su cuerpo. Con el corazón latiendo acelerado, quería que este momento durara.
Y cuando sintió que le mordía la punta del pene, apenas pudo contenerse para no gritar de placer. Abrió los ojos para observar como ella le tomaba aun más profundamente en la boca. Era la vista más increíble que alguna vez había contemplado. Su lengua se burló y le atormentó hasta el nivel más alto.
Leta sonrió ante el gusto salobre de Aidan y con la alegría que podía sentir que venía de su interior. Era increíble. Y lo más especial de todo era el sentimiento que ella tenía de que él tenía miedo de decepcionarla. El hecho de que si quiera se preocupase, le iluminó el corazón.
Su bondad le recordó un tiempo cuando había sido como él. Cuando sus sentimientos habían sido suyos y cuando había sido dueña de su propia vida. Cuando había sido libre para tomar sus propias decisiones. Había perdido tanto…
Sobre todo, había extrañado el sentimiento de conexión con alguien más. Siendo una parte vital de ellos-padeciendo cuando estaban de viaje, sabiendo que alguien estaba lejos ausente y contando los segundos hasta que volvieran a reunirse. No había nada como vivir y respirar por la sonrisa de alguien a quien se ama.
Aidan dejó escapar un áspero jadeo mientras ahuecaba su cabeza en las manos. Quería simplemente, sexoanimal. Ningún compromiso, nada de promesas. Nada excepto ambos saciando una picazón biológica.
Y aún así, mientras la observaba complacerlo, esa repugnante y tierna parte de él que odiaba se agitó. Era la parte que deseaba una mujer que no le engañara. Una en la que pudiera confiar que no lo lastimara o traicionara. Una persona que permanecería fiel a él sin importar lo que se arrojara en su camino.
Otras personas lo tenían. ¿Por qué no podía él?
Porque no te lo mereces…
No quería creer en eso. Sin duda para Dios, ya que siempre había hecho lo correcto en la vida, era digno de la lealtad de alguien. Del amor de alguien.
– ¿Alguna vez engañaste a tu marido, Leta?- Se encogió de miedo mientras las palabras salían de sus labios.
Mencionar al marido probablemente mataría el deseo sexual de ella.
Pero aun así, necesitaba saber si había sido digna de confianza o como Heather, una mentirosa que se vendió al mejor postor.
Los ojos se le llenaron de dolor mientras se apartaba de él.
– No. Nunca. Le amé completamente, y mientras vivió, ni siquiera miré a otros hombres. Nunca hubo nadie en mi mundo excepto él.
– ¿Era un Dios?
Negó con la cabeza mientras hacía círculos lentos con la mano sobre su abdomen.
– Fue un guerrero. Un buen hombre al cual visite una vez en sueños. Para un soldado, había sido asombrosamente artístico y sus sueños habían sido brillantes con colores y sonidos.-Se atragantó como si fuera casi demasiado para ella volver a pensar-.Y cuando le vi temblar al sostener por primera vez a nuestra hija…cada parte de mí lo amó más.
El estómago de Aidan se contrajo. Eso era lo que quería. Alguien que lo amara así.
– ¿Te engañó alguna vez?
Su mirada se encendió.
– Lo habría matado.
Aidan ahuecó su mejilla en la mano mientras clavaba la mirada en esos ojos luminescentes.
– ¿Crees que alguna vez supo qué era un bastado con suerte?
– No lo llamaría suerte. Por mí causa, y por tratar de proteger mi espalda, fue destripado en el suelo como un cerdo.
Aidan se sintió apenado por su pérdida, pero no cambiaba el hecho de que mataría por tener lo que había compartido ella con su marido.
– No sé. Creo que por tener un día lo que has descrito valdría la pena ser destripado.
Leta se sorprendió mientras sentía las lágrimas picándole en los ojos por él.
– No te merecías lo que te sucedió, Aidan…
– Llegar a ser merecedor por no hacer nada. Tú no merecías perder a tu familia. Y definitivamente no merecían morir porque Zeus sea un idiota.
Una sola lágrima rodó por su mejilla donde fue bloqueada por el dedo de él. Interiormente, ella sintió algo que no había sentido en siglos. Un vínculo emocional con otra persona. Él entendía su tragedia. Sobre todo, la sentía.
Queriendo alejar de él la tristeza, para darle un momento de paz, subió poco a poco por su cuerpo con el fin de poder besarle profundamente.
La cabeza de Aidan se dejó llevar con la aguda pasión de su beso. No podía recordar a nadie en toda la vida que lo besará de este modo. Era exigente y abrasador, e inflamaba cada terminación nerviosa de su cuerpo. Todo lo que quería era tocarla. Sentirla.
Estar dentro de ella.
Ella se aferró apretadamente a su cuerpo antes de inclinar la cabeza para mordisquearle la garganta. Aidan gruñó mientras su lengua danzaba a través de su piel. Todos los pensamientos huyeron de su mente. Ella era la única cosa en lo que podía concentrarse, la única cosa que podía sentir. Su toque le marcó la piel mientras le dejaba quitarle un pasado al que no quería darle mucha importancia.
Leta le dio la vuelta, sobre su espalda. Se derritió interiormente y todo lo que quería era sentirlo profundamente dentro de su cuerpo. Incapaz de esperar, se montó a horcajadas sobre sus caderas y se empaló a sí misma en él.
Él echó hacía atrás la cabeza como si hubiera sido electrocutado.
– Oh, Dios mío, Leta,-jadeó-.No…para
Ella vaciló con sus palabras.
– ¿Quieres que me detenga?
– No,-casi rugió-.Si paras ahora, te juro que moriré.
Ella se rió de sus desesperadas palabras antes de reanudar los movimientos.
Aidan no podía respirar mientras ella empujaba contra de él. Honestamente quería morir en este momento perfecto. No había sentido nada mejor en toda su vida que la mujer encima de él. Era como un ángel enviado para salvarle de su soledad.
Y nunca le permitiría dejarla marchar. Él quería congelar este momento y quedarse justo donde estaba mientras agarraba sus suaves muslos con las manos. Él levantó las caderas, propulsándose a sí mismo aún más profundo dentro de ella. Esto era en donde él quería estar. Quería fingir que no había un mundo fuera de esta cabaña, nadie lo esperaba allí para desgarrarlo en pedazos. Nadie para hacerle daño.
Allí sólo estaba Leta y el placer que ella le daba. Esto, esto era el cielo.
Y cuando ella alcanzó el orgasmo, él se mordió el labio tan fuerte, que saboreó la sangre. Un instante más tarde, se unió a ella en la liberación.
Con la respiración vacilante, se derrumbó encima de él. Su dulce respiración le cosquilleó el pecho mientras observaba las sombras moviéndose en el cielo raso. No podía recordar la última vez en que había estado así de relajado. Que había estado en paz de esta forma.
Si, estaba definitivamente loco. Todo este día, incluyendo su aparición, tenía que ser alguna clase de alucinación. Debía de haberse caído y golpeado la cabeza. Con fuerza.
Pero honestamente, si este era un sueño, entonces no quería despertarse de él.
Leta se incorporó sobre los codos para bajar los ojos hacia él quien la observaba con ojos medio cerrados. Enderezó la cabeza con curiosidad.
– ¿Qué estás pensando?
Él sonrió ante la pregunta muy humana mientras enrollaba su sedoso pelo con la mano.
– Pienso en lo bien qué te sientes en mis brazos.
La sonrisa de ella hizo que el corazón se elevara y sacudiera su ingle.
– Sólo he estado contigo y con mi marido. Me había olvidado de lo increíble que esto podía ser.-Sus ojos se nublaron-.A diferencia de ti, no me gusta estar sola.
La pena y el dolor se acumularon en la garganta para estrangularlo, y le confió algo que él no había confiado a nadie- ni siquiera a si mismo.
– Ni a mí. Estar solo apesta.
Ella cerró los ojos antes de cubrir su mano con la de ella e inclinar el rostro para besarle la palma de la mano.
Ese sencillo gesto lo destrozó.
– Si me traicionas, entonces Leta…Mátame. Ten piedad y no me dejes vivir en la sombra por tu crueldad. No puedo aguantar otro golpe como eso. No soy tan fuerte.
Un tic comenzó en la su mandíbula de ella mientras soltaba su mano y le dedicaba una mirada dura.
– No vine hasta aquí para traicionarte, Aidan. Vine aquí a luchar por ti, no en tu contra.
Con la vista nublada despreció las lágrimas que sintió fluir. No había llorado en mucho tiempo…Quería recuperar su cólera. La cólera no dolía. No le hacía sentir inútil o impotente. No podía analizar aún lo suficiente para identificar algunos de esos confusos sentimientos. Lo dejaban vulnerables y la debilidad era algo que él había aprendido a despreciar muy pronto en su amargada vida.
Seré el último en mantenerme de pie.
Con un lema propio que era vivir siempre su propia vida. Le había traído consigo incontables ataques de otros actores. Brutales e incontables criticas que habían asaltado absolutamente todo desde su guardarropa, por su aspecto, por su pasado, hasta sus habilidades como actor. Los periodistas y los ejecutivos del estudio que se habían reído de él y de sus aspiraciones.
No les dejaría ganar.
Sería el último en mantenerse de pie.
Leta frunció el ceño mientras sintió la confusión de él dentro de su propio cuerpo. Estaba sobre un precipicio. Asustado. Furioso. Fuerte y al mismo tiempo débil.
– Juntos veremos el final esto, Aidan. Lo prometo.
Él parpadeó como si sus palabras hubieran dado un empujón a algo suelto en su memoria.
– Alabaster.
Ella lo miró con ceño por la inesperada respuesta.
– ¿Alabaster? ¿Caramba? Aquí no hay alabastro.
– No,- dijo rápidamente-.Era una película que hice hace un par de años. Una con la que gane un oscar.-Una lenta sonrisa se extendió por su cara-.Era una película que trataba sobre la esposa de un hombre que estaba siendo objeto por un imparable asesino en serie.
Eso no era pensamiento agradable para después del sexo que habían tenido.
– Vale…
La miró.
– ¿No lo ves? Eso es lo que es Dolor…es un socio patológico asesino en serie. Y en la película no esperamos que el asesino venga por nosotros de improvisto. Somos nosotros los que tomamos el asunto en nuestras manos. Escogimos el campo de batalla y elegimos el momento y el lugar en donde luchar. Fuimos a por él.
Era un movimiento valiente.
– Nunca antes he conducido a Dolor hacia una pelea.
Él asintió
– Exactamente. Le asombrará.
Leta se congeló mientras recordaba algo que Lyssa les había dicho.
– Para que el dolor regrese a su lugar…deberás enfrentarlo a la cara.-Quizás eso era lo que quería decir Lyssa-¡Eres brillante!
– No yo. Lo escribió Allister Davis. Solo estoy tomando una página de su guión. Dijiste que Dolor necesitaba venir a este reino, ¿pero qué ocurre si en lugar de eso nos oponemos a él en el tuyo?
– ¿Qué quieres decir?
– En el reino mortal, él es inmortal, ¿correcto?
Ella asintió.
– También es inmortal en sueños.
– Si, pero como dijiste antes, en los sueños, podemos crear armas con las que oponernos a él, ¿correcto? Tendríamos un hacha si la necesitamos o mejor aún la pistola legendaria de Hollywood que nunca necesita volver a recargarse.
– Cierto. Pero es más fuerte en sueños que estando aquí. Ha tenido bastante más experiencia manipulando ese reino que tú. Si le matas sin conocer su debilidad, entonces se regenerará. Si él te mata allí, entonces estás muerto aquí.
Él le apartó el pelo de la cara antes de sonreír, luego la besó.
– No dije que fuera un plan perfecto, pero es la mejor opción que tenemos. Además, tengo una idea realmente buena…
– ¿Y esa es?
Él le contestó con un beso abrasador.
– Sorpresa, dama de los sueños. Estamos a punto de tomar ventaja para el equipo local.



CAPÍTULO 6


Leta se quedó de pie en la cima del precipicio de la alta montaña de la Isla Desvanecida. Sostenía un frasco de suero del sueño que había pedido prestado a su tío Wink,el Sandman [2]
Con éste, ella y Aidan podrían encerrarse en el reino de los sueños y Dolor no sería capaz de echarlos de él. Lo que Aidan planeaba era tan arriesgado…
No debería preocuparle. Ni siquiera debería ser capaz de preocuparse, pero cuando se quedó allí mirando como las olas del océano rompían contra las rocas se dio cuenta de que lo hacía. El dolor de Aidan hacía más que incendiar sus emociones y poderes, tocaba su corazón.
Había pasado tanto tiempo desde la última vez que experimentara la ternura. No quería perderlo otra vez. No quería perder a Aidan. Él no era sólo una tarea para ella.
Era mucho más.
Cómo podía serlo, ni siquiera podía empezar a entenderlo. Sólo se habían conocido en los sueños de él y durante un día humano. Aún así lo conocía a un nivel que desafiaba la lógica. Su alma lo sentía.
Y no quería dejarle ir, o peor, verle morir de la manera en que lo había hecho su familia. No podría pasar por eso otra vez.
Inclinando la cabeza hacia atrás, permitió que la salada brisa apaciguara la agitación en su interior. El peso del frasco caía en su mano igual que una enorme pieza de hierro. No quería cometer un error. Atrapar a Aidan en el mundo de los sueños quizás lo matase.
Ciertamente él era su mejor oportunidad para vencer a Dolor. Pero no estaba tan segura. Dolor podía ser astuto y, más que nada, era mortal. Aidan tenía valor, no había duda de ello. Desafortunadamente el valor no siempre ganaba la pelea.
– Dame fuerzas-.susurró ella a la gentil brisa que danzaba a su alrededor. En la parte de atrás de su mente, vio la matanza de su familia. Nada podría ensordar ese dolor. Nada.
Pero al menos ese dolor le mostraba que estaba viva. No estaba completamente vacía y desprovista de emociones.
Cerrando los ojos, intentó canalizarlas a la rabia. Aidan tenía razón. Esta era la única manera de arreglárselas con esta situación. Y aún así ante el mero pensamiento de Aidan, su rabia se desvanecía y una extraña sensación de paz la sobrecogía.
– ¿Leta?
Ella se volvió ante el sonido de la voz de M´Adoc detrás de ella. Estaba vestido con una floja camiseta y pantalones blancos. El pelo negro se le rizaba alrededor de la cara mientras se acercaba lentamente a ella.
– ¿Qué estás haciendo aquí?-le preguntó ella.
– Oí que le pediste a Wink el suero.
Ella asintió.
Había un profundo entendimiento en sus ojos azules cuando su mirada mantuvo cautiva la de ella.
– Es un valiente movimiento para hacer salir a Dolor. Altamente arriesgado.
Ella no quería que supiera de su incertidumbre. Como uno de los líderes de los dioses de los sueños, tenía el honor de hablarle a Zeus de algunos Dream-Hunter que quizás hubieran recuperado sus emociones. Eso era algo que ella no podía permitir.
– La victoria nunca va al cobarde.
Él inclinó la cabeza respetuosamente ante ella como si estuviese de acuerdo con eso.
– De paso, debería advertirte que no estás sintiendo las emociones de Aidan.
Un escalofrío de extraña aprensión bajó por su columna.
– ¿Qué quieres decir?
Él se inclinó para hablarle suavemente al oído.
– La maldición de Zeus está despertando. Cada año regresan más y más de nuestras emociones.
Leta palideció ante su revelación y las ramificaciones de ello.
– ¿Él lo sabe?
M´Adoc negó con la cabeza.
– Y nosotros no podemos dejar que lo sepa. Caería sobre nosotros como la lluvia con cada trueno que tiene.
La agonía se vertió a través de ella cuando recordó la última vez que Zeus había ido tras ellos. Su visión todavía estaba manchada de sangre vertida ese día y por aquellos que siguieron cuando Zeus ordenó que fuesen golpeados y despojados de sus emociones.
Había sido una dura época para todos.
– Pensé que parte de tu trabajo era reportarlo.
Su mirada era dura. Fría y determinada.
– No traiciono a mi familia.
Su corazón se iluminó ante sus palabras. Ella sabía mejor que nadie lo que significaba eso. Él le había probado ya esas palabras.
– ¿Puedo confiar en lo que siento?
Él afirmó con el más sutil asentimiento de cabeza.
– Pero recuerda, no lo muestres. Más vidas que las nuestras propias están sobre la línea en este asunto. Yo soy uno de los tres elegidos para reportar a todo el que empiece a sentir y si Zeus descubre que le he fallado en esto no tendrá piedad de mí.
Como si ella fuese tan fría,lástima que otros no fueran tan fiables.
– No temas, hermano. Nunca te traicionaré.
– Lo se. Es por lo que he venido a hablar contigo. Quiero que sepas que todo lo que sientes es tuyo. No quiero que te metas en problemas por ello.
– Gracias.
Inclinó la cabeza ante ella antes de volverse y desvanecerse.
Leta se quedó allí, girando el pequeño frasco de suero púrpura entre sus palmas. Así que lo que había estado compartiendo con Aidan no había sido una farsa. No había extraído sus emociones.
Eran su determinación. Su compasión.
Su corazón.
Agradecida por este hecho, sonrió. Besando la botella en su mano, destelló de regreso a la cabaña donde Aidan sentado ante el fuego que debía haber prendido en el hogar después de que ella se marchara.
Había algo extraño en él. Estaba sombrío, pero había algo debajo que no había estado allí antes.
– ¿Estás bien?
Él asintió sin mirarla.
– Mañana es Nochebuena.
– Lo sé.- Ella miró alrededor de la habitación que no tenía nada para marcar la llegada de la celebración humana que había visto en el Hall de los Espejos.
– ¿Deberíamos conseguirte un árbol?
Él bufó como si el simple pensamiento lo ofendiese.
– Cuando era niño, mi madre solía hacernos ver esas películas de 1950. Un Villancico de Navidad, y después que murió, mi tío ponía cada año a Bill Murray en “Scrooged” mientras decorábamos el árbol-. ¿Conoces la historia?
Ella negó con la cabeza cuando se sentó a su lado.
Él se volvió para poder quedarse mirando el crepitante fuego.
– Básicamente la historia es sobre un avaro llamado Scrooge. Al principio, era duro e inflexible. Odiaba la navidad y se negaba a celebrarla.
– Scrooge se tomó la tarea de ser completamente egoísta y en respuesta decía, ¡Bah,Tonterías! Entonces durante la noche, Scrooge era visitado por tres fantasmas,el de las Navidades pasadas, el de las presentes, y el de las navidades futuras y le mostraron los errores de su conducta. Por la mañana, se despierta refrescado y seguro de su nueva y reafirmada vida de buena voluntad. Le tira monedas a los huérfanos de la calle y les da regalos y comida a la familia de su empleado, Bob Cratchit-. Él le dedicó una dura, acerada, mirada.-Pero sabes, incluso cuando niño había algo en esas películas que siempre me fastidiaba.
– ¿Y qué era?
– Por qué Scrooge era Scrooge. Nunca explicaron realmente para mi satisfacción que lo había hecho tan miserable. Pero la pequeña quemada historia navideña permaneció conmigo, y toda mi vida quise ser el hombre en el que Scrooge se había convertido,siempre dando a aquellos que lo necesitaban. ¿Sabías que, en el transcurso de un año, doné sobre un millón de dólares anónimamente a la caridad? Mi madre me enseñó que nadie debía anunciar sus buenas obras. Las haces por que te importa y nunca debía aceptar ninguna clase de beneficio de esos actos. Los menospreciaban.
Leta sonrió ante eso. Había mucho de verdad en la declaración de su madre.
– Puedo entender sus sentimientos.
Él asintió.
– Yo también estoy de acuerdo. Pero algo de lo que me di cuenta con mi hermano es que no puedes tirar las perlas antes que el cerdo. Creo que por eso mi madre insistió en que diera anónimamente. Al instante en que alguien ve que eres amable y das, inmediatamente sacan ventaja de ello. Parecen confundir bondad con debilidad y dar con estupidez.
– ¿Cómo crees?
Él suspiró.
– Mi hermano me envió a mi sobrino para un trabajo cuando Roland estaba todavía en el instituto. Donnie me dijo que no podía proporcionarle la enseñanza en el colegio privado de Roland y me preguntó si Roland podía trabajar para mí a tiempo parcial mientras iba al colegio. Igual que un tonto, estuve de acuerdo, y incluso aunque no había hecho demasiado dinero por aquel entonces, empecé a pagarle las clases. Seis años después, Donnie vino a decirme que se iba a divorciar y que su esposa le estaba sacando todo. Había perdido su casa, su coche, todo. Me dijo que no quería una limosna, pero quería saber si tenía algún trabajo que pudiera hacer.
– Así que le diste empleo.
Su cara abandonó toda emoción a excepción de la dura línea de sus labios. Incluso así, ella podía sentir la amargura ardiendo dentro de su corazón.
– Sip. Le pagué bastante por ser mi manager. Dios sabe, no quería a mi propio hermano en la calle. Y durante aproximadamente un año, todo fue fantástico.
– ¿Hasta?
– Empecé a darme cuenta que el dinero estaba desapareciendo. Misteriosos cargos que no tenían explicación. Peor, ninguno de ellos hacía su trabajo. Siempre tenían alguna excusa de por qué estaban a punto de conseguir lo que yo necesitaba que hicieran o porqué no estaba hecho todavía. Una y otra vez, entraba en la oficina para encontrar a Roland dormido en mi silla,al menos en los días que realmente aparecía por el trabajo. Era increible. Les dije que si no se enderezaban, iba a despedirlos.
– ¿Y que dijeron?
Curvó el labio antes de burlarse en un tono seco.
– No puedes despedirme. Si lo haces, te arruinaré. Conozco a todos tus fans, todos tus amigos, y todos tus socios. Soy intocable, hah, hah.
Aidan maldijo cuando habló nuevamente en un tono normal.
– Al principio pensé que como poco era un chiste y como mucho una vaga amenaza,hasta que miré a mi alrededor y me di cuenta que realmente se habían congraciado con todo el mundo en mi vida. Metódicamente. Uno por uno. Los persiguieron a todos. Aquellos que les ofrecían su Amistad caían de acuerdo con su viciosa locura, cortaban y pateaban hasta el límite. Entonces en una muestra de poder justo antes de Navidad, volvieron seis solidamente contra mí, cortando a uno de ellos echándolo completamente de mi vida, y entonces fue cuando se volvieron realmente descarados.
– ¿Cómo así?
– Dame cinco millones de dólares o te quitaremos todo lo que tienes. Para cuando vayamos a por ti, cada fan y amigo que has tenido te odiarán y nunca pagaran otra vez un centavo para ver otra película de las tuyas.Estarás arruinado.
Él dejó escapar un ligero y enfadado suspiro.
– Ese fue el regalo de navidad de mi hermano. Después de que yo le hubiese comprado a él y a su hijo un coche para cada uno, una casa para cada uno, les pagué más de lo que su hábil nivel les permitía. Todavía no era suficiente para ellos. Tenían que tener más porque yo lo tenía y ellos no. Por supuesto yo era el único que trabajaba veinte horas al día durante meses sin la fecha definitiva, atendiendo funciones publicitarias, entrevistas, y dejándome el culo leyendo y aprendiendo guiones cuando estaba en casa mientras ellos trasnochaban, jugaban a juegos online, y después dormían hasta el mediodía o más tarde. Gastando dinero en mujeres, bebidas y caros jueguetes. Gee. No puedo imaginar porqué tenían tan poco, ¿huh? Como mi madre solía decir sobre Donnie, un día de trabajo duro lo mataría.
Ella se inclinó contra su brazo, queriendo confortarlo.
– Lo siento mucho, Aidan.
– No lo hagas. Debería haberlo sabido. Scrooge tenía razón. No puedes dejar que las personas sepan nada de ti. No puedes darte libremente a ellos, por que nunca tienen bastante. Siempre quieren más de lo que cualquier humano puede darles. Si les dejas, te succionarán el alma directamente del cuerpo. La verdadera regla de oro es si les das una pulgada, tomarán una milla.-él sacudió amargamente-. Hubo una película el año pasado en la que estuve llamada 300. Era acerca de la antígua batalla de las Termópilas…
Ella frunció el ceño cuando mencionó una referencia que ella comprendía completamente.
– ¿Dónde el Rey Leónidas y su banda de trescientos guerreros detuvieron a la armada Persa?
Él parecía sorprendido por su pregunta.
– ¿Conoces la historia?
Ella sonrió reprendiéndolo.
– Soy un dios Griego, Aidan. Por supuesto que conozco la historia.
Había una luz en sus ojos que decía que decía que todavía le costaba aceptar quien y que era ella.
– Sip… de todos modos, me llamó la atención la historia de la batalla, y al contrario que tú, no soy lo bastante afortunado par ser un testigo ocular de aquello. Cuando la ví, descubrí que fueron traicionados por un propio soldado espartano.
– Ephialtes.
Aidan asintió.
– Él quería dinero, así que por eso, vendió a sus propios compatriotas y soldados y le habló a los Persas acerca del pequeño paso de cabras que les permitiría matar a todos los hombres de Leónidas. Hombres que habían protegido su espalda en batalla. Hombre con familias que alimentar. Hombres que luchaban para proteger su propia patria y familia e hijos que él había dejado atrás igual que ellos. Una familia que sufriría bajo la ocupación persa. Pero nada de eso le importaba al codicioso y egoísta bastardo. Todo lo que quería era más y al resto del mundo que lo maldijeran. Me horroricé cuando me enteré de eso. No podía entenderlo entonces y todavía no puedo entender como alguien podría hacer tal cosa.
Desafortunadamente, ella lo entendía. Había visto a las personas hacer eso una y otra vez a lo largo de la historia.
– Simple. Siempre hay algún lametable humano que quiere lo que otras personas tienen y no quieren tener que trabajar para ganarlo.
– Exactamente, y la parte que me mata es lo lejos que están dispuestos a llegar y como se sienten tan justificados en su robo. Si hubiese aplicado la mitad del esfuerzo en ganar el dinero que gastan intentando robarlo, serían más ricos que yo.
Leta no podía estar más de acuerdo. Las personas así siempre la enfadaron.
– La familiaridad cría el desprecio. Por mantenerlos cerca, se dan cuenta que sólo eres tan humano como ellos. Ahí es cuando se asienta la locura. No pueden entender por que tú tienes más que ellos cuando eres un simple humano al igual que ellos. Entonces te odian por eso.
– Sí, ¿Pero por qué?
Leta suspiró.
– Realmente no lo sé. Los humanos son capaces de tanta creatividad y bondad al mismo tiempo que son destructivos y crueles. Es como si los de tu clase necesitaran de la adversidad para conseguir algo.
– No, no lo somos. Eso es sólo una mentira que la gente se dice a si misma para sentirse mejor acerca de toda la gente que les golpea en los dientes cuando es casi tan fácil ayudar a un hombre a levantarse como patearlo hacia el suelo. Eso es por lo que me he retirado de este mundo. No quiero tener que mirar mi espalda todo el tiempo y estoy cansado de intentar imaginarme si la lealtad que alguien profesa es real y verdadera, o sólo otra mentira que se desmoronará en el instante en el que prueben los celos.
– Yo soy incapaz de sentir celos.
– ¿Lo eres?
Ella le cogió del mentón y le obligó a encontrar su mirada.
– En serio, Aidan. En mi mundo, los celos son un hombre, Phthonos. Está en el tribunal de Afrodita y nunca ha echado raíces en mi corazón.
Él tiró de ella para darle un beso tan condenadamente dulce que literalmente hizo que se le curvaran los dedos. Ese beso era el más increible que había conocido y su conocimiento no podía hacer sino que se doliera.
Como si él sintiera su temor, Aidan se puso rígido un instante antes de apartarse de ella.
– Acaba de ocurrírseme algo. ¿Qué pasará contigo cuando esto termine?
Leta apartó la mirada, incapaz de responder esa pregunta. El dolor era insoportable.
Aidan maldijo antes de que respondiera por ella.
– Te irás, ¿No es verdad? Quiero decir, tú eres realmente una diosa. No puedo exactamente retenerte, ¿verdad?
– ¿Lo querrías?
Él se levantó de golpe del sofá de modo que pudiera andar de un lado a otro delante de ella. Todo su cuerpo estaba tenso mientras se movía, y mostraba cada definido músculo en ese magro y duro cuerpo. Ella podía sentir su confusión.
– No lo sé, Leta. Realmente no lo sé. Pero tú eres la única persona que no he querido echar de aquí en realmente mucho tiempo.
Ella le sonrió.
– Bueno, no fue porque no lo intentaras.
– Sip, pero te traje de vuelta.
– Cierto…-ella se puso seria cuando consideró lo que tenían ante ellos.- Yo tampoco lo sé. Personalmente creo que deberíamos centrarnos en sobrevivir los próximos días y después veremos donde estamos… si todavía estamos enteros.
Él se detuvo antes de pasar su mano a través de su pelo rubio.
– ¿Qué no me estás diciendo acerca de a lo que nos enfrentamos?
Ella tiró la pequeña almohada de bajo de su brazo a su regazo.
– Nuestra única opción con Dolor quizás sea volver a ponerle a dormir otra vez.
– ¿Y?
– La última vez que lo hice mis heridas fueron tan graves que tuve que ponerme en éxtasis para curarme. Eso fue hace casi doscientos años.
Ninguna parte de él se movió a excepción de su mirada, la cual cayó al suelo frente a ella.
– Ya veo.
Su corazón se hizo trizas ante el completo significado de esas dos simples palabras.
– No, Aidan. No lo mires así.-Verlo dolido le hacía daño a ella-.Necesito tu rabia. Tu furia alimenta mis poderes y me hace fuerte. Cuanto más fuerte sea yo, menos será él capaz de herirnos a mí o a ti.
Él sonrió ante la ironía.
– Ninguna mujer me había pedido antes cólera.
Ella dejó la almohada a un lado antes de levantarse y cruzar la corta distancia entre ellos.
– No soy la típica mujer.
– En más de un sentido.-él le levantó la mano que contenía el frasco.-Así que, ¿Qué necesitamos?
– Necesitamos una cama.
Él arqueó una ceja ante eso.
– ¿De veras?
Ella se rió.
– Para eso. Ya sabes porqué. Necesitamos estar cómodos porque un chute de esto nos pondrá fuera de combate toda una noche… o más.
Él hizo un puchero.
– Le quitas toda la diversión al asunto.
Sus palabras la confundieron.
– ¿Luchar es divertido?
– Oh, sí. La adrenalina se sitúa aquí mismo por encima del sexo.
Uh-huh…
– Eso es una cosa de hombres, ¿no?
– Yo diría que sí, pero he conocido a bastantes mujeres que dicen que esto no es único a mi género. Me he encontrado a muchos maratonianos fuertes subidos a tacones altos.
Ella puso los ojos en blanco. Dando la vuelta, le tendió la mano.
– Vamos, soldado. Alimentemos tu necesidad.
Él deslizó su mirada ávidamente por su cuerpo.
– ¿Cuál?
– Salvemos tu vida, después nos preocuparemos por tu cuerpo.
Él dejó escapar un sonido de disgusto.
– Hay algunos placeres por los que se puede morir.
– Sí. Pero yo no quiero ser uno de ellos.
Él todavía estaba haciendo pucheros cuando tiró de él hacia el dormitorio. Leta lo hizo acostarse primero de modo que pudiera depositar tres gotas de suero sobre su lengua.
Aidan puso mala cara.
– Ack, es amargo.
– Lo sé.
Ella observó como empezaba a parpadear, intentando permanecer despierto.
– No luches. Te veré en el otro lado.
Sus ojos verdes encontraron los suyos.
– Más te vale. Confío en que estés allí, Leta. Te necesito allí.- y con eso, él se durmió.
Leta se tomó un momento para pasar su mirada sobre él. Realmente era hermoso. No queriendo nada más que salvarle, ella se tendió a su lado y descansó la cabeza sobre su hombro antes de beber el suero.
No sabía que los esperaba en el reino de los sueños, pero sería duro y frío.
Aún así, lo encararían juntos.
– No te traicionaré, Aidan.- Aún así mientras decía esas palabras, no estaba segura de si podría mantener esa promesa. La única cosa que había aprendido a lo largo de su vida era que las buenas intenciones eran a menudo las más letales.
Todo lo que esperaba era que Aidan no fuera su próximo arrepentimiento.



CAPÍTULO 7


Aidan estaba en el centro de un cegador vendaval. El viento se estrellaba contra él, aullando en sus orejas. A su alrededor todo era oscuridad tan amarga que impregnaba cada parte de él. No sabía a dónde ir. Cada movimiento estaba acompañado por vientos tan brutales que todo lo que hacían era sofocarle. No se atrevió a dar un paso por miedo a que empeorara.
El pánico se asentó mientras luchaba por mantenerse firme y en pie. No se había sentido así desde el día en que su hermano se había vuelto en su contra y le quitara a todas las personas en las que había confiado y lo dejaron solo. La furia le nubló la vista, pero no le sirvió de nada. La cólera no era nada en comparación con el sentimiento de pérdida que abrumaba todo su ser.
Y todavía el viendo le azotaba.
Sálveme… Por favor… La llamada dentro de su cansado corazón era débil, como la de un niño pequeño, y odiaba esa parte de sí mismo que se sentía tan perdida y abandonada.
Sálvate.
La rabia intentaba salir de nuevo a la superficie. Eso era lo que él conocía. Era quien y que era. Pero ya estaba cansado de estar solo. Cansado de pelear por su propia cuenta.
¿Cómo podía continuar solo?
– ¿Aidan?
Su corazón se encogió ante la suave llamada de la voz de Leta que se filtraba en él de alguna forma haciéndole regresar de la locura. Entonces lo sintió… ese tierno toque que le cortaba profundamente en el alma. Esto lo puso en pie y lo arrancó del borde del pánico.
Actuando por instinto, tiró de ella contra él y la mantuvo apretada. Dejó que su esencia se quedase en él incluso más. Esto era lo que necesitaba, alguien para equilibrar la locura. Alguien en quien él pudiera confiar incluso durante el más brutal de los ataques. Alguien que no escaparía por miedo, ira o celos.
Y allí estaba ella, de pie a su lado sin sobresaltarse o añadirle dolor a aquello. Ese conocimiento le chamuscó.
Leta cerró los ojos, asombrándose por la manera en que Aidan se aferraba a ella, como si fuese sagrada para él. Más que eso, realmente temblaba en sus brazos. Era una vulnerabilidad que estaba segura que habría escudado de cualquier otro. Era la única a la que todavía tenía confianza para exteriorizar esta parte de sí mismo y la llenó de una increíble alegría.
– No dudas de mí, ¿no es así? -Bromeó ella.
Su agarre sobre ella se tensó.
– Todo el mundo ha desertado, ¿por qué no lo harías tú?
Ella oyó la rasgada y cruda emoción en su voz y eso le trajo lágrimas a los ojos.
– Siempre estaré aquí.
– Sí, claro.
Ella retrocedió para ahuecar su cara con las manos.
– Mírame, Aidan. No dudes nunca de mi sinceridad. No hago promesas que no pueda mantener.
Y allí en la escasa luz vio la cosa más increíble de todas, el rayo de confianza en sus ojos verdes un instante antes de que le diera un beso tan poderoso, que le robó la respiración.
Exaltada por ello, chasqueó los dedos y los separó de la tormenta hacia un tranquilo prado. Sin embargo, sintió su incertidumbre mientras él miraba alrededor como si esperara que volviera la tormenta. Necesitaba una distracción. Un enemigo a quien pudiera enfocar su atención para sacarse de la mente el hecho de que se expuso a si mismo a ella y le permitió ver una parte de él que prefería mantener en secreto.
– ¿Convocamos a Dolor?
Él negó con la cabeza.
– Aquí no. Es demasiado abierto. En una lucha justa, quizás nos tenga.
Odiaba admitirlo, pero estaba agradecida de que entendiese el peligro al que se enfrentaban.
– Entonces, ¿qué sugieres?
El mundo cambió hasta que estuvieron otra vez en el huerto de Lyssa. Leta frunció el ceño cuando miró alrededor, todo era completamente diferente de lo que había sido anteriormente. Ahora los colores estaban mudos y la zona de arbustos parecía estar hechos de agua. Pero todavía retorcidos y convertidos en afilados ángulos que no tenían lógica.
– ¿Qué estás haciendo?
Su sonrisa la deslumbró mientras se alejaba andando y le soltaba la mano.
– Enervando a mi adversario.
Ella dirigió una mirada desconfiada hacia un arbusto que tenía forma de un tiburón-ballena, el cual trató de morderla cuando pasó a su lado.
– ¿Qué pasa con nosotros? ¿No nos hará lo mismo?
Aidan se encogió de hombros.
– No sé tú, pero he estado viviendo con la locura desde hace años. Encuentro este tipo de lugar confortable.
– Eso no es lo que has dicho antes.
– Antes no planeaba luchar aquí. Si vamos a hacer algo tan estúpido como llamar al dios Dolor para luchar con él a muerte entonces, ¿qué mejor lugar que este?
Él hizo que tuviera un extraño punto con esa lógica.
– ¿Estás seguro que quieres hacer esto? -preguntó ella.
– Es un poco tarde para dudar de nosotros mismos, ¿no es así?
Quizás, pero todavía tenía el mal presentimiento de que se trataba de un error. Si lo era, entonces tenía la intención de asegurarse de que Aidan estuviera escudado. Y en el fondo de su mente, sabía que esta era la mejor oportunidad que tenían. En este ambiente, tenían algún control.
– Bien entonces. -Ella aspiró profundamente antes de que dar un gritó-. ¡Dolor!
El dios destelló ante ellos y esta vez no estaba solo.
Aidan sintió que comenzaba a latirle la mandíbula mientras contemplaba a los dos dioses.
Dolor era unos buenos seis centímetros más alto que él, calvo y con intricados tatuajes que le cubrían toda la cara y cuerpo. Mientras él era alto y ágil, el hombre a su izquierda era pequeño y musculoso con manos que fácilmente harían dos de los puños de Aidan.
Aidan miró a Leta para confirmar la identidad del otro dios.
– ¿Timor?
Ella asintió sombría.
Encantador saber que su acostumbrada suerte se mantenía. Ahora deseaba haberse quedado en casa. No obstante, no iba a tumbarse en el suelo en esta pelea y dejar que lo pisoteasen. Había nacido dos meses prematuramente y su madre siempre le había dicho que aun cuando era un bebé había habido más lucha en él que en un ring de boxeadores. Había entrado en este mundo como un luchador, y si iba a dejarlo, entonces lo dejaría luchando.
Dolor arqueó una ceja mientras una sonrisa cruel retorcía sus labios.
– Estoy impresionado, Leta. Dijiste que te darías prisa trayéndomelo, pero esto es rápido incluso para ti. Fantástico trabajo.
Un escalofrío bajó por la columna vertebral de Aidan mientras su vieja desconfianza ardía a través de él.
– ¿Qué?
Timor sonrió burlonamente.
– ¿No sabías que estaba trabajando con nosotros para traerte directamente a nuestras manos?
– ¡Mentiroso! -chasqueó Leta. Se volvió hacia Aidan con los ojos dilatados, llenos de miedo-. No los escuches. Están tratando de hacerte daño.
Pero era difícil no creer en eso cuando las viejas cicatrices y los miedos se desgarraban con una brutalidad que le dejaban sintiéndose desnudo delante de ellos. Todos los demás le habían traicionado… su propia carne y sangre lo había arrojado a los perros y se había reído mientras lo hacía. No era un enorme salto de fe el que pensase que ella también lo lanzaría a los perros.
– Aidan, -dijo ella, tratando de llegar a él-. Confía en mí. Por favor.
Quería hacerlo, y cuando su mano le tocó la cara, sintió como sus propias emociones se venían abajo en lo más profundo de su ser. Miedo. Cólera. Agonía. Y todavía debajo de todo eso había una luz tenue de algo que no había sentido en años. Esperanza. Quería creer desesperadamente en ella.
¿Estaba mintiendo?
Cerrando los ojos, cubrió su mano con la de él y saboreó la suavidad de ese toque. Pero, ¿se atrevería a creer en eso?
¿Lo haría?
Aspirando profundamente para darse coraje, se preparó psicológicamente para un momento de brutal verdad.
– ¿Sabéis qué? -preguntó él, abriendo los ojos para observar a Timor y Dolor-. Cuando dije la verdad nadie quiso creerme a pesar de que no les di ninguna razón para que dudaran de mi. Aunque habían visto la verdad sobre mí una y otra vez, quisieron creer en la basura y las mentiras sobre mi carácter. Así que es más fácil creer en las mentiras por encima de la honradez. Por lo tanto, mucho más fácil y seguro culpar a aquello que amas.
Él tomó su mano de la cara y la miró a esos ojos que estaban bordeados de aprensión.
– Hasta que me des una razón para no hacerlo, Leta, confío en ti. -Le besó la mano antes de soltarla a regañadientes.
Las emociones de Leta la estrangularon mientras se daba cuenta de lo que él le había concedido. Pero no tuvo tiempo de insistir en ello antes de que Dolor diese un grito de furia y se lanzase hacia Aidan. Lo dos se enredaron y cayeron al suelo.
Ella apenas tuvo tiempo de evitar el punzón que Timor meció ante ella. Retrocediendo, le dio un fuerte codazo en las costillas. El cielo por encima de ellos se ensombreció peligrosamente, como si se tratara de la respuesta de su lucha. Leta golpeó con fuerza a Timor mientras él bloqueaba y regresaba golpe a golpe. Cuando le conectó un golpe bien dado en la barbilla, ella saboreó la sangre. La cara le dolía por el sólido golpe, pero no podía dejarse atontar.
Gruñéndole, sacó algo y bloqueó su revés. Él regresó con una espada que hizo aparecer por arte de magia. Ella rodó por la hierba que empezaba a serpentear como serpientes mientras él se abalanzaba una y otra vez. Una de las estocadas pasó tan cerca de ella que sintió arañarle la piel. Ella lo pateó, dándole otra vez en las costillas y devolviéndole el golpe.
Timor se tambaleó a los lados.
Aidan se tomó un segundo para revisar a Leta. Le dolía literalmente el no poder ayudarla, pero ella parecía arreglárselas con el dios Timor.
Debido a la distracción de Aidan, Dolor conectó un sólido golpe en su mandíbula. Antes de que pudiera recuperarse, la tierra bajo sus pies se transformó. Él maldijo mientras las hierbas se envolvían alrededor de sus pies como largos y esqueléticos dedos, agarrándole firmemente y manteniéndole en el lugar. Aidan trató de quitárselos de encima, pero eran persistentes.
Dolor se rió.
– Gracias, Hermana Lyssa.
Aidan entrecerró los ojos antes de extender las manos. Usando la imaginación, convocó mágicamente una solución pegajosa para que estallara desde sus palmas. Se enrolló alrededor de Dolor como una cuerda. Él tiro bruscamente con fuerza del Dios hacia adelante para darle un cabezazo.
– Sip.-dijo él con una siniestra risa-. Gracias, Lyssa, por recordarme que estoy en un sueño.
Dolor dejó escapar un bramido de furia. Aidan se rió otra vez antes de librarse de las hierbas. Corrió hacia el lado de la pared más próxima y manifestó una larga vara.
Cuando Dolor intentó seguir, Aidan usó la vara para derribar al Dios. Dolor le disparó una carga. Aidan alzó el brazo y usó la mente para bloquearla con un escudo invisible.
– Maldito si no surte efecto, -entonces Aidan se rió.
Oh, sí, esto le hacía sentirse mejor. Empezaba a pensar que después de todo puede que tuvieran una oportunidad. Si sólo pudiera encontrar un modo de matar a la bestia.
– ¡Aidan!
Él se volvió con la llamada de Leta para ver a ocho Dolor viniendo hacia él.
Y además ellos parecían enfadados.
El primero lo cogió por la cintura y lo lanzó al suelo, de espaldas. Antes de que pudiera moverse, otro hizo bajar un pesado martillo sobre su cabeza. Logró bloquearlo con el brazo, pero juraría que sintió como el hueso se hacía pedazos.
Maldiciendo, Aidan intentó clonarse a si mismo, pero no podía enfocar su atención lo suficiente en la meta para lograrlo cuando ellos le golpeaban una y otra vez y todo su ser se dolía por los ataques. Eso en cuanto a no poder sentir dolor en un sueño, ¿huh? Con el cuerpo latiendo, intentó manifestar un escudo, un arma, cualquier cosa.
Pero no podía.
Él oyó más risas.
De repente, Leta estaba allí, intentando separarle de los demás. Sintió como lo cubría con su cuerpo mientras los clones de Dolor seguían golpeándole con los pesados mazos.
La tierra bajo ellos intentaba tragarlos.
– Estamos perdidos -le susurró ella al oído.
– Y una mierda -fue todo lo que pudo decir.
El cielo sobre ellos se abrió dejando caer una lluvia tan fuerte que cortaba contra su cuerpo como lacerantes agujas. Sip, no se veía nada bien para el equipo local.
Él comenzó a rodar con Leta, intentando mantenerla a un lado para que no la alcanzara más daños de Dolor. Los golpes continuaron cayendo sobre su espalda, hasta que temió que se la hubieran roto.
Él solo pensaba en protegerla, la acunó bajo él del mismo modo que ella luchaba por escudarle.
– Estate quieta, Leta, -le susurró al oído.-No te opongas a mí.
– Dolor va a matarte.
Extrañamente, eso no le importaba. No era como si tuviese algo por lo que vivir de todas maneras.
Cansado por la pelea y rendido por la soledad, colocó la cabeza contra su hombro y esperó la muerte. Pero cuando lo hizo y captó la suave esencia de su piel femenina se dio cuenta de que había olvidado algo que dejaba en este mundo que realmente le importaba. Algo por lo que valía la pena luchar.
Leta.
Su sangre alimentada por la pelea, dejó escapar un gruñido fiero y cerró los ojos. No lo derrotarían.
El último hombre en pie.
Con la mente, hizo astillas los mazos y lazó por los aires a los dioses. Se puso de pie y se volvió para enfrentarse a un solo Dolor cuyos ojos estaban ensanchados.
– Aparta el culo. -Aidan le asestó un golpe en la mandíbula que levantó al dios hasta dos pies del suelo. A cámara lenta, el dios se arqueó por los aires antes de aterrizar sobre su espalda con un sólido golpe.
Timor se lanzó contra él. La ropa de Aidan lo escudó y lo siguió al suelo con el fin de poder darle puñetazos a Timor en el pecho. Dolor se acercó por la espalda, pero antes de que pudiera alcanzarlo, Leta pateó al dios de vuelta. Todavía la lluvia caía a cántaros sobre ellos mientras relampagueaba intermitentemente. Los arbustos a su alrededor comenzaron a sangrar.
Timor salpicó en el barro que los cubrió antes de levantarse de un salto y abalanzarse con furia contra Aidan y atrapándolo de un hombro. Aidan oyó la tela de la camisa desgarrándose. Saboreó la sangre de la nariz un instante antes de que ambos dioses le atacasen.
– Ponte de nuestro lado, Leta, -gruñó Dolor-. Te devolveremos tus emociones.
Ella contestó fulminándolo con una ráfaga que extrajo de algo del dolor de Aidan.
Aidan manifestó otra espada. Girando alrededor, la levantó para bajarla de golpe sobre Timor que atrapó la hoja con la mano izquierda. Él se movió para patear a Aidan. Soltando la espada, Aidan cayó a un lado y manifestando otra espada para cortar profundamente en el costado a Timor.
El dios cayó con un brillante relámpago de luz. Dolor lanzó a Leta a los brazos de Aidan un instante antes de que el dios guiara su espada a través de ella.
Aidan gritó de dolor mientras veía la sangre saliendo a raudales de su cuerpo.
– ¡Bastardo!
Dolor se rió mientras se lanzaba contra Aidan.
Pero nunca llegó a hacerlo.
Justo cuando lo hubiera alcanzado, Dolor se desvaneció. Aidan frunció el ceño mientras miraba alrededor, esperando que el dios lo atacase desde otra área.
– ¿Dolor?
No hubo respuesta, a excepción de la lluvia torrencial que salpicaba la hierba alrededor de ellos.
Olvidándose del dios por un momento y enfocando su atención en la mujer que sangraba en sus brazos, Aidan bajó a Leta al suelo. Se sentía enfermo ante la vista de la sangre de ella mezclándose con el barro.
¿Cómo pudo ocurrir?
– ¿Leta? -preguntó él, sin molestarse en cubrir la nota de miedo de su voz.
– Chis,-dijo ella, tocando sus labios-.Soy inmortal. No moriré por esto.
– Entonces, ¿por qué estás sangrando?
Ella sonrió pálidamente.
– Porque éste es tu miedo. Déjalo ir, Aidan.
Era más fácil decirlo que hacerlo.
– No sé cómo.
– Sí sabes. Recuerdas el tiempo antes de que tu hermano se volviera en contra tuya. ¿Cuál era tu miedo entonces?
Que perdiese su carrera y los estudios dejasen de llamarlo. Que los fans que pagaban por ver sus películas se volvieran contra él y ya no apareciera en taquilla. Que estuviera solo en el mundo sin nadie en quien confiar.
– Tenía miedo por la mala publicidad. De que las personas me odiaran.
– ¿Ahora?
Eso no lo había herido. Si bien el mundo había oído las mentiras, había visto a su familia ir a por su garganta, los fans se habían quedado y habían visto la verdad de él. Incluso había ganado el Premio de la Academia de ese año y había conseguido el papel principal en una de las películas más taquilleras. Una película que le había puesto en libertad de retirarse si lo hubiera deseado. Profesionalmente, a nadie le había importado las mentiras que su hermano había arrojado.
Con respecto a estar solo, había aprendido que no era tan malo. Le había enseñado a ser autosuficiente. Se había alejado de las maquinaciones de Donnie y se había hecho incluso más fuerte de lo que nunca había sido antes.
Se había vuelto valiente, con una fuerza interior y claridad que no tenía rival.
Pero no era lo mismo con Leta sangrando y herida.
– No quiero perderte, Leta.
– Entonces no lo temas. Confía en que estaré aquí contigo, siempre.
De nuevo, eso era más fácil decirlo que hacerlo. Pero tenía que poner fe en ella. Confiaba en ella a pesar de que una parte de sí mismo no quería tener fe en nadie más que en sí mismo.
La levantó contra de él y colocó la cabeza contra el hueco de su garganta.
– Confío en ti, Leta.
Ella levantó la mano para enterrarla profundamente en su pelo mientras lo besaba. Y con cada latido en su interior, él se sintió cada vez más fuerte.
Él rompió el beso para encontrarla sonriéndole.
– Tus miedos tienen poder. Es lo que alimenta a Dolor y Timor. No les des un poder que no merecen.
Asintiendo, echó un vistazo alrededor.
– Hablando de Timor, ¿qué le sucedió?
Ella negó con la cabeza.
– No estoy segura.
– ¿Los derrotamos?
– Me gustaría poder decir que sí, pero no lo creo.
Maldición…
– No los venciste… todavía. -Levantaron la mirada para encontrarse a Deimos de pie sobre ellos con una fría y sombría expresión.
– ¿Qué estás haciendo aquí? -preguntó Leta.
Él dejó escapar un cansado suspiro aunque había un indicio de diversión en los ojos.
– Entrometerse en algo que debería dejar solo pero pensé en meter la cabeza de todos modos. ¿Qué diablos? Joder a los dioses es lo que mejor se me da.
Leta frunció el ceño ante él.
– ¿Y de qué estamos hablando exactamente?
– Resumiendo, Dolor encontró un sacrificio humano en otro lado. Él está ahora en forma humana. Su altamente poco entretenido nacimiento es la razón por la que dejó de existir aquí tan abruptamente. Está en camino para matar el cuerpo de Aidan mientras su conciencia está atrapada aquí.
Leta maldijo al enterarse de que Dolor había encontrado un donante de cuerpo. La mayoría de la gente tendía a echar marcha atrás para evitar ser asesinada de ahí que un Dios pudiera usar sus cuerpos para asesinar a sus enemigos. Aparentemente no eran tan afortunados esta vez.
– ¿Quién era el sacrificio?
Él sacudió con fuerza la barbilla hacia Aidan.
– Su sobrino. Donnie le dio al chico para que el fantasma proveyera un cuerpo para el uso de Dolor.
Aidan se quedó frío de repente con las noticias.
– ¡De ninguna manera!
– Si quieres que el dios Dolor haga su oferta, tienes que pagar un alto precio por ello. Sangre y Hueso, amigo mío. Sangre y Hueso.
Eso dejó tambaleando los sentidos de Aidan. Sabía que su hermano le odiaba, pero no tanto… Seguro por Dios, Donnie no podía haber matado a su propio hijo para vengarse de él.
¿Verdad?
No, no era posible.
– No pudo haber hecho algo así.
Pero por la luz en los ojos de Deimos, sabía la verdad que sólo quería negar.
– Hablas sobre un hombre que se dispuso a arrastrar a la ruina al hermano excesivamente amoroso que le dio a su jodido culo un camino fácil. ¿Por qué crees que esto está más allá de él?
Porque Aidan recordó cuando ambos eran niños. Recordaba la risa que habían compartido. Los tiempos difíciles, habían sido un frente único en contra de un mundo que estaba afuera para derrotarlos totalmente. Sin Donnie, no habría superado la muerte de sus padres. No habría tenido la confianza para salir y hacerlo por su cuenta.
¿Cómo era posible que ese chico que solía reírse con él se hubiera convertido en el tipo de monstruo que podía matar a su propio hijo?
– No puedo creerlo. Sólo no puedo. ¿Cómo pueden hacer esto los celos? ¿Cómo? No pueden envenenar a alguien hasta este extremo, ¿verdad? Quiero decir, realmente…
Deimos lo miró compasivo, pero no había alivio o confort en esa mirada fija. Ninguna pacífica comprensión para algo tan parecido a la brutal realidad.
– Puede y lo hacen. Créeme. He visto a muchos peores que éste en mí más o menos billón de años de existencia, que el primer asesinato cometido por el hombre fuese el de un hermano contra el otro por ninguna otra razón más que la mezquina emoción. Los celos recurren al odio que luego empieza a envenenar. Se infecta y destruye hasta que se come a alguien vivo. Tu hermano estaba tan enfadado porque hiciste algo de tu vida, porque tenías fans que harían cualquier cosa por ti. Él no podía tenerlo; no podía entender por qué tenías algo como eso mientras que él no. Su única meta ha sido la de hundirte y volver a ponerte de nuevo donde perteneces… debajo de él. Si no puede conseguirlo, entonces maldición si lo harás tú.
Todavía no tenía sentido para él que Donnie sintiera algo como eso por él.
– Pero nunca dejé que la fama me ganara. Nunca he cambiado. Siempre he recordado quién soy y de dónde procedo.
– Sip, -dijo Deimos-. ¿Y te acuerdas de la vieja canción de Joe Walsh, Been Life Good?
– ¿Qué pasa con ello?
– Todo el mundo es tan diferente, yo no he cambiado.
Aidan se quedó en silencio mientras las palabras hacían eco en su cabeza. No había pensado en esa canción en años, pero Deimos tenía razón. Él seguía siendo el mismo muchacho que prefería correr descalzo en verano porque necesitaban conservar los zapatos para ir a la escuela. Todavía decía "por favor" y “gracias” a todo el mundo a su alrededor, independientemente de quienes fueran.
Pero Donnie… no era el hombre que había sido una vez. Al minuto en que Aidan le había dado a probar el sabor de la riqueza, había empezado a tratar a las personas como si estuvieran por debajo de él. Como si fuera incluso mejor aunque no había sido el que la había ganado.
Y Donnie no era el único que había cambiado. Tantas personas entrado y salido por la vida de Aidan. Esos que habían tenido poca utilidad para él cuando había sido un actor muerto de hambre tratando de conseguir un descanso, se había convertido en el colega de todos en el momento en que había empezado a obtener papeles de su elección. De repente era importante y las personas querían ponerse en contacto con él. Pero Aidan todavía se sentía como el joven actor que había sido dejado fuera de populares pubs nocturnos porque no lo apreciaban. El mismo actor que otros habían tildado de insignificante.
Y entonces allí había estado Heather…
Demonios, el viejo Joe había sido un profeta con esa canción. Le hacía preguntarse quién había jodido al cantautor con el fin de haber podido expresarlo tan elocuentemente.
Deimos dio un paso adelante.
– Tenemos que conseguir despertaros a los dos. Dolor va de camino hacia tu casa para machacaros a los dos mientras estáis inconscientes.
Leta maldijo.
– Estamos durmiendo como patos.
Deimos asintió.
– Es un buen plan para acabar con él.
Sí, lo era. Aidan miró a Leta antes de preguntarle a Deimos.
– ¿Puedes despertarnos?
– No lo sé. Pero habrá que intentarlo. -El dios se desvaneció.
Aidan se volvió hacia Leta que le observaba cuidadosamente. Tenía una mancha roja en la cara del golpe que le había dado uno de los otros dioses. Estaba despeinada y sus pálidos ojos llenos de admiración. Esa apariencia lo desgarró a través y hizo que se doliera.
Le tendió la mano.
Su tierna caricia lo dejó en llamas mientras ella envolvía sus dedos alrededor de los de él. Su pene se endureció instantáneamente, haciéndole desear que tuvieran un momento a solas. No podía creer que se hubiera infiltrado en su vida tan fácilmente, pero estaba contento de que lo hubiera hecho.
– Si acabo muerto esta noche, sólo quiero darte las gracias.
Ella le dedicó una mirada traviesa.
– ¿Por qué?
– Por llamar a mi puerta y meterte a la fuerza en mi vida.
Ella le sonrió.
– No hay problema. Sólo siento no haber hecho un mejor trabajo salvándote.
Esas palabras eran una sinfonía para sus oídos.
– Sabes, en una forma extraña, creo que lo hiciste.
– ¿Qué quieres decir?
Tiró de ella más cerca a fin de que pudiera sentir el calor de su cuerpo contra su piel. Esto le dejó los nervios de punta y recordándole exactamente lo que había traído ella a su vida.
– He estado dormido durante mucho tiempo. Viviendo en un lugar vacío. Ahora no me siento tan vacío. Hay algo más.
– ¿Algo más?
Él asintió, envolviendo con sus brazos alrededor de ella.
– Eres tú. -Él tocó su corazón-. Me despertaste y siento de nuevo. Es realmente agradable, y si ésta es la última oportunidad, entonces tengo que decirlo, sólo pensé que deberías saberlo.
El corazón de Leta saltó por las palabras que sabía eran difíciles de pronunciar para él. Lo significaban todo para ella. Y se sentía de la misma forma.
– Después de que murió mi marido, nunca pensé que sería capaz de encariñarme de otra persona. Y entonces te encontré. No permitiré que ellos te tengan, Aidan. No lo permitiré.
Él le besó la mano antes de ahuecar su cara en las manos y depositar el más tierno de los besos en sus labios. Sus sentidos dieron vueltas. Si pudiera, se quedaría aquí con él. No había nada que quisiera más que el ser humana y quedarse a su lado.
Si sólo pudiera.
– ¿Leta? -Ella oyó la voz de Deimos como un débil susurro en la cabeza.
Un minuto más.
Pero no fue así. Sintió que algo tiraba de ella de regreso, alejándola de Aidan.
¡No!
Y aún así se sintió a sí misma deslizándose, cayendo por un oscuro túnel hasta que volvió otra vez a despertar en el plano humano. Tan atontada que apenas podía moverse, parpadeó abriendo los ojos para encontrarse a Deimos mirándola.
– ¿Aidan?
Él indicó la zona al lado de ella con un movimiento de su barbilla.
– No consigo despertarlo.
– ¿Dónde está Dolor?
Como si fuese en respuesta a su pregunta, oyó a alguien próximo a las escaleras.
Con el corazón palpitando, se volvió para sacudir a Aidan.
– ¡Aidan! -lo zarandeó ella.
Él no se movió.
Deimos hizo una mueca.
– ¿Cuánto le distes?
– Al parecer más de lo que debería. Quise asegurarme de que ninguno se retiraría al principio del sueño. -Leta negó con la cabeza mientras clavaba los ojos en Aidan yaciendo allí en perfecto reposo. A pesar de la agitación y la lucha en el sueño, sus bellos rasgos estaban tan tranquilos, y su cuerpo aún relajado. Sin embargo, el tiempo para soñar se había acabado para ellos. Ahora tenían un enemigo al que enfrentar en este reino-. Por favor, despiértate -susurró, pero lo sabía. Estaba demasiado lejos. No se despertaría. Al menos no durante algún tiempo.
Alguien golpeaba contra la puerta de la cabaña, tratando de romperla.^
Pasó la mano contra la mejilla barbuda de Aidan antes de levantarse de la cama.
– Tenemos que derrotarlos.
– Estoy de tu lado.
Ella besó impulsivamente a Deimos en la mejilla.
– Gracias.
Él asintió antes de fluctuar a la sala de estar. Leta fue tras él, a sabiendas de que ellos eran lo único que se interponía entre Aidan y la muerte.
Ella miró de nuevo el dormitorio donde él dormía antes de susurrar una solemne promesa.
– No te decepcionaré, Aidan. Lo juro.

Aidan se tambaleó por la sorpresa cuando oyó la voz de Leta en su estado de ensueño. Revoloteó por el cuarto, incapaz de despertarse. Era como si él estuviera atrapado entre el sueño y la realidad. Ese extraño reino inferior donde los sueños se hacían realidad. Podía verla a ella y a Deimos, vio a Dolor y a Donnie cuando entraron a través de la puerta y se diseminaron por la sala de estar.
– Tengo que despertarme. -Pero no importaba lo que intentase, no podía hacerlo. Era la cosa más frustrante que podía imaginar.
Miró a su hermano, cuyo pelo rubio llevaba casi rasurado. Donnie había ganado músculo en prisión y los ojos verdes se veían enloquecidos mientras miraba alrededor. Aidan no estaba seguro de cómo había sacado Dolor a su hermano de la cárcel, pero probablemente no sería difícil para un dios hacer lo que quería.
– ¿Dónde esta él? -gruñó Donnie-. ¡Aidan!
Leta se fortaleció a si misma en medio del cuarto.
– No lo tendrás.
Donnie se volvió contra ella con una mirada de acero.
– Como el infierno, zorra. Él es mío, y si no te mueves, entonces voy a pasar sobre ti para llegar a él.
Ella cerró los ojos un instante antes de que apareciese una vara en sus manos.
– Entonces bailemos porque la única forma de que llegues a él es a través de mí.
Dolor, quien estaba en el cuerpo de Ronald, clavó los ojos en Deimos.
– No debes estar en esta pelea, Demon. ¿Estás seguro de que deseas estar por aquí?
– No hay lugar en que prefiera estar.
Ronald/Dolor lanzó una descarga a sus pies. Deimos lo esquivó antes de devolverle uno propio.
Leta pateó con un tijeretazo a Donnie y lo tiró de espaldas hacia el cuarto de Aidan.
Aidan observaba la pelea con ansiedad. Era inconcebible para él que aquellos dos estuvieran dispuestos a ser golpeados para protegerlo. Antes nadie había hecho algo así por él.
Donnie barrió a Leta haciéndola caer. Cuando fue a patearla, ella empezó a escabullirse y retorció el cuerpo para derribarle. Maldición, la mujer era mejor luchador que Jackie Chan. Pero Donnie no era menos y obviamente la cárcel le había enseñado unas cuantas cosas.
Deimos y Dolor estaban enzarzados en una gran batalla mientras se lanzaban golpeando la pared, el suelo y otra vez la pared. Estaban igualados, y vencer en esa pelea no sería fácil.
Y justo cuando estaba seguro de que Leta tendría a Donnie, Donnie la atrapó desde atrás con una tensa cuerda.
El corazón de Aidan se detuvo mientras observaba la pelea.
– No puedo desvanecerme -gritó en busca de Deimos.
Dolor se rió.
– Es uno de los juguetes de Artemis. Estás atrapada.
– No -Donnie se rió en un tono siniestro-. Estás muerta
Aidan sentía su rabia edificarse a un nivel increíble. No había forma en el infierno en que fuera a dejarla morir por su culpa. Echó la cabeza hacia atrás y rugió con la ferocidad de todo lo que sentía.
La adrenalina bombeando, se ordenó a sí mismo despertarse.
Donnie aún apretaba la cuerda.
– ¡Leta! -gritó Aidan.
La cara se le estaba poniendo azul mientras luchaba por respirar. Él extendió la mano para tocarla, pero ya era demasiado tarde.
Leta se desplomó en los brazos de Donnie.



CAPITULO 8


Aidan se despertó con el sabor de la amarga rabia en la lengua. Cuando oyó la lucha fuera del dormitorio, su ira creció a un nivel estelar.
– Leta -gruñó, tirándose hacia la puerta. La abrió con fuerza para verla en el suelo a los pies de Donnie.
Sin detenerse, se zambulló hacia su hermano, agarrándolo por los hombros antes de caer al suelo. Su mirada se volvió roja, Aidan le pegó con toda su alma, una y otra vez. Donnie trató de quitárselo de encima, pero no lo conseguía. Estaba harto de la mierda de su hermano.
– Te odio -gritó Donnie.
– El sentimiento es mutuo -dijo Aidan un instante antes de golpear la cabeza de Donnie contra el piso de pizarra tan duramente como pudo. La sangre estalló sobre el piso de madera. La sangre de su hermano debería haberlo apaciguado. Pero no.
Y cuando miró a los ojos dilatados de su hermano que eran exactamente iguales a la sombra de los suyos, Aidan quiso llorar.
¿Cómo habían llegado a esto? ¿Cómo?
Ese momento de debilidad le costó mientras Donnie le pateó. Su hermano le asió por los hombros y rodó hasta que Aidan estuvo sujeto en el suelo. No había compasión en los ojos de Donnie mientras llovían golpes sobre Aidan.
– ¿Cómo puedes? -demandó Aidan furiosamente mientras bloqueaba la mayor parte de los golpes.
– Porque te odio, pedazo de mierda. Conseguiste todo lo que debería haber sido mío. ¡Todo! Las miradas, el dinero, la amiga caliente. No es justo que tú tengas tanto y para mí tan poco.
Eso no era verdad. Donnie había sido más guapo que Aidan cuando habían sido jóvenes. Donde Aidan había sido flaco y tuvo que trabajar para ganar tono muscular, Donnie siempre había sido naturalmente musculado. Donnie había sido el único en casarse y tener una familia. Tracy sólo le había abandonado porque la había engañado. En cuanto al dinero, Donnie podría haber tenido eso también, pero más que empezar un negocio por si mismo, había estado contento con el salario constante de un instalador de cable. Buen dinero que había gastado en drogas, alcohol y strippers, las cuales habían causado la ruptura de su matrimonio.
– Estás loco.
– Sí y tú eres un idiota. ¿Tienes alguna idea de lo es mirar la lujuria de tu esposa por tu hermano pequeño? ¿Escucharla cantar sus elogios por tu hermano y que no llegas a su altura?
¿De qué estaba hablando? Tracy nunca lo había visto como nada más que un hermanito. La esposa de Donnie apenas había hablado con él el puñado de veces que había estado a su alrededor
– Tú me robaste a Heather.
– No -dijo Donnie amargamente-. La ramera todavía te quería después de que enrolláramos. Todo de lo que podía hablar era acerca de ti y cuan guapo eras. Cuanto dinero habías hecho y todos los grandes lugares donde la habías llevado cuando os citabais. Como no podías salir sin ser asaltado por la gente que te quería. Estaba obsesionada contigo al igual que Tracy. Es por lo que le ofrecí su alma a Dolor primero.
Aidan estaba tan aturdido por las palabras que permitió que Donnie le diera un puñetazo sólido en la mandíbula. El probó sangre antes de patearlo.
– ¿Qué?
Donnie se agarró. Se paró ante Aidan con los labios torcidos, apretando y aflojando los puños.
– Jodida puta quejica. La única razón por la se vino conmigo fue para herirte. Yo no le importaba. Solo quería que creyeras que había alguien aquí que no te encontraba irresistible. Ella pensaba que irías arrastrándote detrás de ella, rogándole que volviera contigo. Así que entré en la cárcel, le corté la garganta y usé su sangre para despertar a Dolor.
Aidan maldijo. Con el corazón desolado, se apresuró hacia Donnie y lo agarró con una llave de cabeza. Miró a Leta en el suelo que parecía estar respirando más fácilmente que antes. Quería comprobarlo, pero sabía que era mejor que no lo intentara. Donnie no le permitiría acercarse a ella hasta que él no estuviera a cargo.
Aidan apretó su asidero en el cuello de Donnie.
– ¿Cómo pudiste matar a Ronald? ¡Era tu hijo!
– Puede haber sido de mi sangre, -dijo en tono abrasivo-, pero no era mi hijo. Te quería más que a mí. Siempre lo hizo. Mi casa no era tan chula como la del tío Aidan. Mi dinero no era tan bueno. Quería disculparse ante ti. Decirte cuan arrepentido estaba por todo lo que habíamos hecho. Dijo que no teníamos derecho a herirte, así que le dije a Dolor que se lo llevara y usara su cuerpo para llegar a ti.
Aidan se sentía enfermo con sus palabras. ¿Cómo podría haber sido su hermano reducido esto?
– Te quiero, Donnie. Habría hecho todo en este mundo por ti -Su puño se aflojó mientras intentaba estirarse a través del odio para encontrar al hermano que una vez había conocido y querido.
– Entonces muere -Donnie giró con una patada que aterrizó duramente en las costillas de Aidan.
Aidan gruñó mientras recuperaba el equilibrio.
Donnie sacó un cuchillo de su bolsillo y lo volteaba abriéndolo. Aidan le agarró la muñeca antes de que Donnie pudiera hundírselo. Abrió la mano de Donnie y envió el cuchillo volando antes de darle un revés a Donnie y patearlo.
Aidan se burló de él.
– Nunca en mi vida pensé que era mejor que tú hasta ahora. Yo nunca podría haber herido a mi familia del modo en que tú lo has hecho. La lealtad es todo para mí. Siempre lo ha sido y siempre lo será. Pero tú… tú no sabes como amar. Tus celos ni siquiera te dejarán reconocerlo cuando lo tengas. No puedo odiarte más, eres una excusa despreciable para un ser humano. Todo lo que puedo hacer es sentir compasión por ti.
Donnie chilló antes de correr hacia él.
Aidan lo agarró y lo arrojó al suelo.
– Eres patético.
Donnie se empujó hacia arriba.
– Tú eres el único patético. No tienes nada ahora.
– No es verdad. Tengo mi dignidad y a un millón de personas en el mundo que me quieren. La única cosa que tú tienes en tu vida es ira, amargura y una desconfianza que nunca vencerás. Todo lo que sabes hacer es envidiar a los demás. Nunca tendrás nada. Tu odio y avaricia no te lo permitirán.
Donnie se lanzó contra Aidan, pero antes de que lo pudiera alcanzar, Leta estaba allí entre ellos. Pateó a Donnie.
Aidan le besó la mano antes de dar un paso alrededor de ella.
– Gracias, Donnie, por permitirme reconocer y apreciar la amistad verdadera. Si no me hubieras atropellado, me habría casado con Heather y le hubiera permitido hacerme miserable durante el resto de mi vida, porque a diferencia de ti, no me alejo de las relaciones importantes. No les doy la espalda a las personas que amo. Infiernos, estuve a un paso de firmar mi propiedad entera sobre ella antes de casarnos. Más que eso, limpiaste mi jardín de todas las serpientes y me liberaste.
Miró a Leta y a Deimos.
– Ahora sé de quien puedo depender. Entiendo lo que es el amor verdadero y lo que significa poner a alguien más sobre mi propia pequeñez. Estoy agradecido a Dios de que seas tan despreciable y de que trataras de arruinarme, todo lo que hiciste hizo de mi vida un infierno mucho mejor. Gracias.
Donnie chilló y Aidan se rió.
En el momento en que lo hizo, Dolor alzó la mirada con un ceño.
Donnie hizo gestos al dios.
– ¡Mata al bastardo!
Aidan se reforzó para la pelea, pero no sintió que su ira se reavivara. Todo lo que sentía era compasión por el hermano que había permitido que sus celos insignificantes arruinaran su vida entera. Más que eso, los celos de Donnie le habían hecho matar a todas las personas que lo amaban.
El estómago se le retorció con el pensamiento de lo que Donnie se había hecho.
No había más dolor dentro de él ahora. Ninguna amargura ni odio. Aidan no sentía nada excepto gratitud por no ser Donnie. Más que eso, estaba agradecido de que Leta le hubiera impedido convertirse en una sombra de su hermano.
Dolor, quien miraba exactamente como Donnie había hecho cuando Aidan se fue de casa para buscar su fortuna, dio un paso hacia delante. Aidan quería llorar por el hecho de que su sobrino estuviera muerto. Pero no había lágrimas. Otra vez, era compasión lo que sentía por Donnie. Por primera vez desde que Donnie le había atacado, no quería venganza.
Lo había superado.
– No luchas contra mí -gruñó Dolor.
Aidan sacudió la cabeza lentamente.
– Lucharé sólo por lo que importa -Miró sobre el hombro a Leta-. Su seguridad.
La mirada de Dolor siguió la suya hasta que descansó en Leta. La rabia le oscureció la frente. Dio un paso hacia delante, luego se congeló.
Aidan frunció el entrecejo mientras veía la lucha del dios, como si se contuviera en el sitio por alguna fuerza invisible. Dolor se estiró hacia él, y entonces se rompió en un polvo reluciente que cayó al suelo donde brilló.
Echó una mirada alrededor del cuarto, esperando que el dios se rematerializara.
Dolor no lo hizo.
Confuso, Aidan giró hacia Leta.
– ¿Qué ha sucedido?
– Se ha ido -dijo Deimos, sacudiéndose las manos contra los pantalones-. Lo has derrotado.
– ¿Cómo?
Leta habló en un tono callado.
– El dolor está aquí,
– agudo y claro. 
– Aún así, debe desvanecerse,
– Y un nuevo camino debe hacer él. -Ella dio un paso hacia delante-. Eso es lo que Lyssa trataba de decirnos. Liberaste el dolor y la traición de dentro de ti… el temor… y lo dejó impotente para luchar contra ti.
– ¡No! -gritó Donnie, apresurándose hacia Aidan.
Aidan giró para encararlo, pero antes de que pudiera sintió un agudo dolor en su hombro. Volteó a su hermano sobre el brazo, y lo sujetó en el suelo. Fue sólo entonces que vio el cuchillo en la mano de Donnie. Con una mueca fiera, Aidan lo desarmó.
La furia lo agarró, pero no permaneció. Donnie no lo valía. No valía nada.
Deimos recogió el cuchillo del piso.
– ¿Quieres que lo mate por ti?
Aidan sacudió la cabeza.
– Quiero que viva con el conocimiento de que destruyó todo y a todos en su vida que lo amaban -Agarró la mano de Donnie mientras trataba de golpearlo y la sostuvo en el puño.
Donnie trató de escupir, pero Aidan lo eludió.
Aidan tragó el nudo de la garganta que lo estrangulaba. Aún después de todo lo que había pasado entre ellos, había todavía una parte de él que quería amar a Donnie… perdonarlo.
Pero al final, no pudo. Donnie nunca lo permitiría y lo sabía.
– Eras mi hermano, Donnie. Hubiera muerto por ti. Hubiera hecho en este mundo todo lo que me pidieras. Pero el problema es que no estarías satisfecho con eso. Tienes que tomar. Que Dios tenga misericordia de ti.
– No necesito tu compasión, gilipollas.
Esas palabras aplastaron cualquier misericordia que tuviera dentro de sí en lo que a su hermano concernía. Había gente allí fuera a la que ninguna cantidad de compasión o amor podía salvar y era tiempo de encarar el hecho de que Donnie era una causa perdida.
– Y no necesito basura en mi vida -Echó una ojeada a Leta-. ¿Alguna oportunidad de que el móvil funcione?
– ¿Sí, por qué?
– Porque quiero llamar a la policía para que vengan a sacar a este saco de mierda fuera de mi casa.
– ¡Esto no ha acabado! -gruñó Donnie.
Aidan sacudió la cabeza.
– Oh, sí, lo ha hecho. Vas a salir de aquí en unos pocos minutos y no pensaré nunca más en ti y en lo que has hecho. Realmente no me importas. No vales la sal de mis lágrimas o el poder del cerebro que me llevaría conjurar tu cara.
– No te dejaré descansar.
Aidan bufó.
– Créeme, dormiré bien de noche. Tengo los recursos y el derecho de luchar contra ti hasta el amargo final, por lo que más importa en… mi vida y… -miró a Leta-, mi corazón… estoy más allá de ti.
– Tú…
Deimos terminó sus palabras con una patada rápida a la cabeza que dejó a Donnie inconsciente.
– ¿Alguien más estaba aburriéndose con su mierda?
Leta levantó la mano.
Aidan se paró.
– ¿Lo mataste?
– Nah. A pesar mío, respira. Sigo diciéndote que deberías dejarme cortar unas pocas partes de su cuerpo.
– No. Lo quiero intacto para que lo único en que se pueda concentrar sea en lo que se ha hecho. Más pronto o más tarde sus mentiras se desvanecerán y verá la verdad. No soy quien lo ha herido. Él lo es.
Deimos pareció desilusionado por el hecho de que no podía matar a Donnie.
– Dado que esto parece estar superado, me iré y forzaré a Phobos para jugar otra serie conmigo. Hasta luego -Desapareció.
Aidan deja salir un aliento irritado bruscamente.
– No he tenido la oportunidad de agradecérselo.
– No te preocupes por ello. Los demonios odian los agradecimientos.
– ¿De verdad?
Ella asintió.
– Como otra persona que yo sé, que se incomoda siempre que es alabado.
Aidan sentía que una comisura de su boca se elevaba mientras la tiraba más cerca de él.
– Creo que lo he superado.
– ¿De verdad?
– Sí, pero sólo cuando viene de ti.
Ella le devolvió su sonrisa con una que le debilitó las rodillas.
– Convoqué a la policía hace un segundo. Estarán aquí en unos pocos minutos.
– Bien -Por lo menos fue lo que pensó hasta que se dio cuenta de algo-. ¿Qué va a pasarte ahora que Dolor se ha ido?
– Tengo que irme
El estómago de Aidan se encogió cuando un sentimiento enfermo lo atravesó.
– ¿Irte?
Ella miró a lo lejos como si fuera incapaz de encontrar su mirada.
– Soy una diosa, Aidan. No puedo permanecer en el reino humano. No pertenezco aquí.
El quiso rogarle que se quedara con él, pero no pudo. Ya le había contado porque no podía quedarse. Todos los ruegos le harían sentir mal por algo que ninguno de ellos podía evitar.
Como dijo, era una diosa.
Quizá podría llegar a ser mortal. Pero él no quería eso. Ella envejecería y moriría.
¿Cómo podría pedirle eso a alguien que era siempre joven y hermoso? Sería egoísta.
– Te perderé.
Leta tragó ante el dolor que oía en su voz. El trataba tan duramente de ser fuerte, pero por dentro estaba roto. Podía sentirlo.
El temor marcó su frente.
– ¿Estará Dolor allí, esperándote?
– No. Cuando falló en matarte y su cuerpo humano se desintegró, se volvió impotente. Ha vuelto al éxtasis ahora. Tomará otro sacrificio humano para volver a despertarlo -Por lo menos eso era lo que creía que le había sucedido. La verdad era que no lo sabía y no lo sabría seguro hasta que volviera a casa.
Aidan frunció el ceño.
– ¿Por qué tiene que tener un sacrificio humano para aparecer como un humano cuando tú no?
– Con la ayuda de Hades, yo lo maldije a ello. Mi pensamiento fue que nadie sería lo bastante vicioso para matar a alguien a quien amara para liberarlo. Pensé que había encontrado la manera de encerrarlo fuera del mundo humano para toda la eternidad.
Aidan miró a su hermano, que todavía estaba inconsciente en el suelo.
– Adivino que ambos sobreestimamos la humanidad de Donnie.
– Quizás, pero recuerda, nadie más en el mundo está tan enfermo como él.
– ¿Pero tu no estás realmente en este mundo, verdad?
– Aidan…
El silenció sus palabras colocando un dedo sobre los labios.
– No prolongues la herida, Leta. Arranca la tirita de mi piel y deja que el ardor me lo recuerde por un dia. Te lo dije antes, prefiero un momento de increíble felicidad antes que una vida vacía -Colocó un tierno beso en su frente-. Ahora vete. Sólo vete.
El problema era que ella no quería dejarle. Quería quedarse, pero no había modo de que pudiera. Su cuerpo temporal no duraría en este plano de la existencia.
– Te visitaré en tus sueños.
– No -dijo él, su voz quebrada-. Eso sólo lo haría peor. No podría soportar verte allí, sabiendo que no puedo realmente tocarte. Deja que la herida cure. Déjame ser capaz de pensar en este día y recordar a la mujer que salvó mi vida.
Tenía razón, y la mataba admitirlo.
– No te olvidaré, Aidan.
Aidan no respondió verbalmente, pero la luz atormentada en esos ojos verdes dijo más que las palabras.
Él la recordaría también.
El sonido de las sirenas de la policía perforó el aire.
– Vete, Leta.
Ella retrocedió con el corazón en la garganta. Todo lo que quería era estar con él. Si sólo pudiera. Pero los dioses habían decretado un destino diferente para ellos. No había necesidad de luchar una batalla que no podrían ganar.
– Te amo, Aidan -dijo antes de que destellara de vuelta a la Isla Desvanecente.
Aidan se paró allí en el centro de su cabaña, mirando fijamente al espacio donde Leta había estado. Fue sólo entonces que permitió que las lágrimas aparecieran. El dolor de ellas ardía en su pecho y lo estrangulaba.
Finalmente ella le habría traicionado también. Todos le traicionan. 
Quizás, pero ya no creía eso. Leta le había enseñado mejor.
El oyó el trueno de la policía corriendo por su porche.
– ¡Ponga las manos detrás de la cabeza! ¡Arrodíllese!
Aidan no se estremeció mientras los policías entraban por su puerta rota con sus armas en la mano. Obedeció sus órdenes y se arrodilló en el piso mientras uno de los oficiales corría detrás de él y le esposaba las manos juntas.
– Para el registro, yo soy la víctima.
Pero dado que no lo sabían seguro, siguieron el protocolo estándar de asegurarlo antes de llamar a una ambulancia para Donnie.
Una vez que se dieron cuenta de que Donnie era un criminal escapado y de que Aidan de hecho vivía en la cabaña y de que había sido él el atacado, le quitaron las esposas y le dejaron coger una toalla fría para limpiarse la sangre de su cara y hombro.
– ¿Está seguro de que no quiere ir a un hospital? -preguntó uno de los oficiales masculinos.
Aidan negó con la cabeza mientras les miraba acarrear a un semiconsciente Donnie fuera de su salón. No había ayuda para lo que realmente le dolía. Solo Leta podía hacerlo.
– Estaré bien.
– ¿Está seguro?
Por primera vez en años, lo estaba.
– Sí. El que no nos matara…
– Requiere mucha terapia tratar con él.
Aidan dio una pequeña risa mientras el policía se encogía de hombros.
– Oye, en mi negocio, es realmente verdad -El oficial de repente parecía incómodo mientras miraba a la repisa de la chimenea donde Aidan tenía su Oscar. Era una postura tímida que Aidan conocía muy bien.
– ¿Quiere un autógrafo?
La cara del oficial brilló.
– No quería pedírselo con usted sangrando y todo, pero mi mujer es realmente una gran fan suya y esto me conseguiría algunos puntos con ella. Si pudiera ponerlo bajo el árbol, sé que le daría las Navidades.
Aidan sonrió aunque le dolía su labio partido.
– Cuélguelo -Fue a su oficina y sacó un montón de fotos publicitarias que Mori había enviado y que había ignorado y un bolígrafo antes de volver al salón-. ¿Cuál es su nombre?
– Tammy.
Otro oficial entró.
– Oh, hombre, ¿puedo tener uno también? Adoro la película Alabaster. Hiciste un gran trabajo en ella y la chavala que estaba con usted… ¿Era ella tan caliente en la vida real?
– No, era incluso mejor.
El oficial rió.
Aidan vaciló mientras la vieja alegría que solía sentir volvía como una inundación. Todavía podía recordar la primera vez que alguien le había pedido un autógrafo hacía todos esos años. La primera vez que alguien le paró en la calle para decirle cuanto le gustaba su trabajo. No había nada como eso. No importaba cuando o donde, adoraba ser parado por sus fans. Compartir unos minutos charlando con ellos.
Donnie y Brezo le habían manchado con su veneno. Esas personas no se preocupan por ti. Son solo parásitos que quieren tocar algo que nunca serán. Dios, odio que siempre estén sobre nosotros. Ni siquiera puedo comer una comida en paz. ¿Por qué no les dices que se vayan y nos dejen solos?
Pero a Aidan nunca le había importado. Aún cuando estaba en el punto de mira, no podía conducir por la calle con las ventanillas bajas o las veces que tuvo a la prensa escalando en su patio, no le importó. Estaba contento de hacer algo que las otras personas disfrutaran, y si hablar con él les hacía felices… No había sentimiento más grande que saber que había tocado sus vidas y traído una sonrisa a sus caras, incluso si solo fuera por unos pocos minutos.
Eso era lo que había querido desde niño. Por lo que se había roto el culo hasta lograrlo. Había sufrido a través de suficientes hondas y flechas para hacer a Shakespeare orgulloso.
Y adoraba cada minuto de ello.
Entregó la foto firmada para Tammy al oficial antes de mirar al otro.
– ¿Cuál es su nombre?
– Ricky… y ¿puede hacer uno para mi amiga, Tiffany? Se moriría si vuelvo a casa con él. Oh, y mi madre, Sara. Ella ha sido su fan desde esa película de terror rara que usted hizo. Adoraba esa también, pero era un desmontador de mentes.
Aidan se rió del entusiasmo de hombre.
– Sería un placer.
Antes de terminar, Aidan firmó un total de veinte fotos para la policía y paramédicos. Donnie chillaba indignado en la ambulancia, pero a nadie le importó.
– Que tenga Feliz Navidad -dijo Ricky mientras arrastraba a los otros fuera de la cabaña de Aidan. El vaciló en la astillada puerta-. Probablemente necesitará llamar a alguien para fijar esto. No creo que debería quedarse aquí arriba sin una buena puerta, dado lo que ha sucedido hoy.
– Gracias. Me ocuparé de eso.
Ricky retuvo la mano.
– Es usted un hombre decente, Sr. O'Conner. Muchas gracias por los autógrafos.
– El placer es mío, y llámeme Aidan.
Ricky sonrió.
– Aidan. Ha sido un placer conocerle. Desearía que las circunstancias hubieran sido mejores.
– Sí, yo también. Tenga una buena Navidad y dígale a su madre y a Tiffany que dije hola.
– Lo haré. Gracias.
Aidan lo siguió fuera al porche donde miró a Ricky andar hasta su coche antes de que todos ellos se marcharan. Todavía podía oír la amortiguada voz de Donnie maldiciéndole mientras se ponían en marcha. La compasión manó dentro de él, pero luengo entonces, pensó que quizás era una buena cosa que Donnie estuviera siendo comido por el odio. Un día, Donnie se daría cuenta exactamente de lo que el odio le había costado… que tratando de arruinar a Aidan, había destruido toda su vida.
Que Dios ayudara a su hermano entonces.
El dolor de la traición de Donnie cayó sobre sus hombros ahora. A él realmente no le importaba
– Soy el último hombre de pie.
El problema era que estaba parado solo y por primera vez en años eso le molestaba.
Cerrando los ojos, sintió la mordedura del frío contra él mientras convocaba la imagen de Leta en su mente.
– Te hecho de menos, nena.
Pero no había nada que hacer sobre eso.
La vida era lo que era.
Derrotado, se giró para entrar en casa y vio que la puerta había sido reemplazada.
– ¿Leta? -preguntó con una nota optimista en su voz.
No era ella. Deimos estaba parado dentro del salón, mirándole.
Aidan no podía entender su presencia.
– Creía que estabas jugando al ajedrez.
– Iba a hacerlo, pero… -vaciló como si tuviera algo en la mente.
– ¿Pero? -incitó.
Deimos indicó la puerta con una inclinación de la cabeza.
– Recordé que tenías una puerta rota.
– Gracias por repararla.
– Ningún problema.
Aidan se detuvo, esperando a que Deimos hablara o hiciera algo. Cuando no lo hizo, Aidan arqueó una ceja.
– ¿Hay algo en lo que pueda ayudarte?
– No realmente. Es más bien algo con lo que yo te puedo ayudar.
Ahora tenía toda la atención Aidan.
– ¿Y eso es?
Deimos le miró aburridamente.
– ¿Qué darías por tener a Leta contigo?
Aidan no vaciló.
– Todo.
– ¿Estás seguro?
– Sí -De repente, todo se volvió negro. Aidan se movió bruscamente, intentando orientarse, pero no podía ver, sentir, u oír nada. Solo estaba oscuro-. ¿Leta?
Esta vez ella no respondió. No había ninguna mano amable para agarrarlo. Ninguna palabra de ánimo y la echaba de menos incluso más.
Cuándo la luz volvió, se vio como un niño cerca de un árbol de Navidad. Tenía once años y estaba en casa de su tío. Aidan frunció el entrecejo mientras trataba de recordar el acontecimiento exacto, pero no podía. Sólo recordaba el decorado.
– ¿Qué conseguiste? -preguntó Donnie mientras iba donde Aidan estaba jugando.
Aidan levantó a su figura de acción.
– G.I. Joe y algunos dulces.
Donnie curvó el labio.
– Eso no es justo. Yo quería un G.I. Joe.
Aidan estaba desconcertado por su ira.
– No, no querías. Dijiste que querías un Optimus Prime y a Grimlock, lo que tienes.
Donnie se estiró a por el juguete en la mano de Aidan y se lo arrebató.
– ¡Devuélvemelo!
Donnie se negó, y cuando Aidan lo intentó con más fuerza, le golpeó con todo lo que tenía. Aidan gritó con furia, lo cual despertó a su tío de la siesta que tomaba en el sofá a unos pocos pies de ellos.
Dos segundos después, con insultos llenando sus orejas, todos los juguetes estaban en la basura, y ambos molidos. Por no mencionar las magulladuras del enfado de su tío.
– Es todo por tu culpa -gruñó Donnie, empujando a Aidan escaleras arriba mientras se dirigían al cuarto que compartían.
– Yo no cogí tus juguetes, tú cogiste el mío.
Donnie curvó el labio.
– Eso es porque necesitas aprender a compartir. Eres un cabronazo tan egoísta. Te odio. Ojalá hubieras muerto con mamá y papá.
Aidan se congeló ante la hostilidad en la cara de su hermano mientras Donnie caminaba penosamente pasándole. Con el corazón pesado, invirtió el curso y volvió al salón. Se movió furtivamente hacia la esquina, temeroso de ser agarrado. Por suerte, su tío estaba otra vez en el sofá, desmayado por beber en la juerga de Navidad.
Tan calladamente como pudo, Aidan arrastró la lata de la basura y sacó los juguetes. Luego, en silencio, volvió arriba donde entregó los juguetes a Donnie.
– Puedes tenerlos -dijo, no queriendo que su hermano lo odiara más.
Donnie sonrió.
Pero aunque Aidan hubiera ganado a su hermano, no había satisfacción en ello. Solamente sentía alivió de que Donnie no lo odiara…
El Aidan adulto miraba la escena mientras finalmente recordó cada emoción enterrada de ese Día de Navidad. Lo había olvidado todo. Ahora cada parte estaba clara. Y recordaba otras veces donde Donnie había actuado así. Todas las veces había intentado acallarlo porque Donnie no quería que él tuviera nada.
Se suponía que el mundo entero era de Donnie.
Entonces la escena cambió y vio a su agente Mori en casa con su última esposa. Alto, moreno, joven y guapo. Shirley estaba sentada en el sofá mientras Mori se sentaba enfrente de ella en una silla marrón de cuero.
– ¿Por qué estás tan infeliz?-preguntó ella calladamente.
Mori le ofreció una sonrisa llena de disculpas.
– Lo siento. Estaba pensando en Aidan otra vez.
Ella puso los ojos en blanco.
– No puedo creer que él se aleje de tanto dinero.
La mirada de Mori se volvió introspectiva mientras acunaba su copa de brandy. Su expresión decía que lo encontraba más que plausible.
– El dinero no compra la felicidad.
Ella se burló.
– Cualquiera que dice eso no compra en las tiendas correctas.
Mori no hizo comentarios acerca de eso.
– Odio en lo que se ha convertido. Es sin duda alguna uno de los mejores actores de su generación. Desearía que hubiera algo que pudiera hacer por él.
– Mándale un jamón.
Mori la cortó una mirada aburrida.
– No para un regalo. Cuando le conocí la primera vez, estaba tan lleno de vida y risas. Cuando otros actores se hartaban de la fama, él no. Siempre la disfrutó. Incluso las partes que hacían que los actores menores se derrumbaran y cayeran. Ahora… ahora es un recluso agrio. Si tuviera un solo deseo por Navidad, sería verle feliz otra vez.
Aidan estaba asombrado por el hecho de que Mori no era tan sangre fría como pretendía. Uauh. Su agente había estado guardando bastantes secretos. Había realmente un corazón enterrado bajo todo ese pavoneo.
Pero eso no cambiaba nada. Alzó la mirada hacia la oscuridad.
– ¿Se supone que esto significa algo para mi?
La respuesta vino mientras la escena se volvía blanca otra vez y reaparecía, no en su futuro como esperaba, sino en un lugar que nunca había visto antes.
Parecía ser una caverna oscura con paredes que sangraban…
Débiles chillidos y gemidos resonaban mientras andaba hacia una gran abertura, y cuando la alcanzó, se congeló. Allí estaba Leta con una bata blanca, larga que flotaba, de pie ante dos hombres enfadados quienes la miraban mientras un tercer hombre de blanco estaba a su izquierda.
– ¿Me pides misericordia para ella?-El hombre rubio alto se mofó del hombre de blanco-. ¿Entiendes lo que ha hecho?
– Sí, Zeus. Lo hago. Pero lo que ella hizo, lo hizo para proteger un humano inocente.
Zeus se mofó de la respuesta.
– Ninguno de ellos es inocente. ¿Qué es la muerte de otro humano más en este mundo?
Leta empezó a contestar, pero el hombre al lado de ella la paró poniéndole la mano en el brazo.
Cuándo él habló, su voz estaba desprovista de toda emoción.
– Ella fue asignada al humano por mí y llevó a cabo su tarea hasta el final. Fue Dolor quien…
– No te atrevas a defenderla -gruñó Zeus-. Porque por su muerte, tenemos una ruptura en el universo. ¿Tienes alguna idea de lo que podría haber sucedido? El mundo podría haber terminado.
– Pero no lo hizo.
Zeus le azotó.
– ¡M’Adoc! -dijo Leta, apresurándose a donde él yacía en el suelo.
Zeus levantó la cabeza ante eso.
– ¿Son emociones lo que oigo?
Aidan vio el pánico en los ojos de Leta pero dado que estaba de espaldas a Zeus, no estaba seguro de que el dios lo hubiera advertido.
En su lugar una mirada extraña pasó entre M’Adoc y el dios de pelo moreno parado al lado de Zeus.
– Ellos no tienen emociones, hermano-dijo el hombre de pelo oscuro-. Ha pasado un tiempo con los humanos y éstos son los efectos residuales.
La mirada de Zeus se estrechó peligrosamente mientras M’Adoc se ponía de pie.
– ¿Estás defendiéndoles, Hades?
Hades se encogió de hombros.
– No realmente. Si quieres que la castigue, lo haré. Es para lo que vivo.
Aidan frunció el entrecejo ante el tono sarcástico de la voz del dios.
Zeus asintió.
– Muy bien. Mátala.
– ¡No!-Aidan arremetió sólo para chocar con una pared invisible.
Los dioses se giraron como si le pudieran oír.
Aidan golpeó la mano contra la pared.
– ¡No te atrevas a tocarla!
Se dio cuenta de que ellos podían de hecho oírle mientras Zeus avanzaba para mirarle fijamente como si fuera un insecto en un frasco.
– ¿Tienes alguna idea de quien soy?
– No me importa. Leta no hizo nada malo y no la veré herida por mí.
– ¿Nada malo? -Preguntó Zeus, las ventanas de la nariz dilatándose-. Tú, humano estúpido. Ella podría haber destruido el universo entero con sus acciones. Lo único que nos salvó fue el hecho de que Dolor estaba en éxtasis y sus poderes restringidos. Si no lo hubiera estado… Tomémonos un momento y estemos malditamente agradecidos por los pequeños favores.
Aunque una pequeña voz en la cabeza de Aidan le dijera que no discutiera con el antiguo dios, no podía pararse.
– Ella no es la que mató a Dolor. Yo lo hice.
Leta jadeó con sus palabras.
– Aidan…
– Es verdad -dijo, cortándola antes de que lo contradijera-. Yo lo maté. Así que si va a castigar a alguien, debería ser a mí.
Zeus lo consideró.
– Ignóralo, mi señor -dijo Leta rápidamente-. Él es noble pero insensato. Fui yo quien ignoró su mandato para dejar a Dolor solo. Yo lo maté aquí mientras dormía en éxtasis contra tus deseos. A causa de eso soy la única que debería ser castigada.
Zeus se tensó como si algo lo ofendiera.
– ¿Eso que oigo en tu voz son emociones? ¿Tienes sentimientos por este humano?
Leta sacudió la cabeza.
– No, mi señor. Es solo lógica fría y dura.
Sus palabras atravesaron a Aidan, que no podía soportar el pensamiento de ella siendo falsa con él.
– ¿Leta?
Su mirada era vacía cuando se encontró con la suya.
– ¿Cómo podría tener jamás sentimientos por un humano cuando soy incapaz de ellos?
Zeus se volvió especulativo.
– ¿Así que si mato al humano, no te importaría?
Aidan no había pensado que su cara podía volverse más fría, pero estaba equivocado.
Aún así, ella no contestó.
– No le importaría -respondió M’Adoc por ella-. No es capaz de ello.
– Muy bien. Dado que se suponía que el humano moriría de todos modos… -Zeus disparó un relámpago desde su mano, directo al corazón de Aidan.



CAPÍTULO 9


Aidan se tambaleó, a pesar de eso permaneció de pie incluso cuando todo su cuerpo era empujado hacia atrás. Miró hacia abajo, esperando ver la sangre del ataque de Zeus. Pero no tenía ninguna herida. De hecho, no sentía ningún dolor.
Confuso, echó un vistazo a su alrededor hasta que vio a Leta tirada en el suelo a unos metros de él.
– Oh, Dios mío.-susurró, gateando para alcanzarla. Debió haberse lanzado delante de él para protegerlo.
Se arrodilló en el suelo, la puso boca arriba, viéndola luchar por respirar mientras la sangre le cubría todo el cuerpo.
– ¿Leta?
Ella tosió sangre antes de hablar en un tono chirriante:
– No podía dejarte morir, Aidan. Perdóname.
¿Perdón? ¿Por qué le pedía perdón por salvarle la vida? No tenía sentido.
Zeus se volvió hacia M'Adoc.
– ¿Pensé que dijiste que era incapaz de sentir compasión?
M'Adoc mantuvo su estoicismo.
– Debe haberse vuelto Skoti sin que lo supiéramos.
La furia oscureció la frente de Zeus. Mantuvo la mano en alto y M'Adoc fue atraído al instante hacia el centro de su poder.
– Tú no cometes esa clase de errores.
Hades hizo un sonido de extremo aburrimiento.
– Pierdes el tiempo, Zeus. Les despojaste de sus emociones así que si estás intentando meterle miedo ahora…
– Cállate.-contestó Zeus bruscamente a Hades antes de apartar de un empujón a M'Adoc lejos de él. Se puso rígido antes de darle a M'Adoc una terrible advertencia-.Mejor mantén un ojo vigilante en tus hermanos. Te hago personalmente responsable. Fracasa en mantenerlos en cintura y será en tu sangre en la que me bañe.
Aidan vio la furia y el destello de miedo en los ojos de M'Adoc antes de que se enderezara e hiciera frente Zeus. En ese momento su cara estaba tan carente de expresión como había estado antes de que Zeus lo atacara.
– Entiendo, mi señor. Se hará su voluntad.
– Puedes estar condenadamente seguro de que lo harás.-Zeus fulminó con la mirada a todos-.Ahora saca a ese humano fuera de aquí y pon en orden este lío-diciendo estas palabras, se disolvió en un ligero polvo de bronce y se evaporó.
Todavía en el suelo, Aidan mantuvo a Leta cerca suyo mientras ella luchaba por respirar.
– Vas a curarte otra vez, ¿verdad?
– No-dijo Hades mientras se adelantaba-. Fue golpeada por el rayo de un dios, del mismo Zeus. No hay vuelta atrás.
Aidan frunció el ceño.
– No lo entiendo.
– Se está muriendo-dijo Hades en un tono carente de todo sentimiento.
A Aidan le llevó varios segundos hacer que esas palabras penetraran en su confusa mente.
– No puede morir. Es una diosa inmortal.
– La cuál ha sido agredida justamente por el rey de los dioses.-dijo Hades con el tono de un profesor que se dirige a un estudiante torpe-. Sí, puede morir.
Aidan no podía respirar cuando miró hacia abajo, a ella.
– ¿Por qué? ¿Por qué has hecho esto?
– Te amo, Aidan -dijo ella mientras alzaba sus ojos-. No podía permitir que Zeus te matara. Nunca podría ver a otra persona que amo morir delante de mí. -Levantó la mano para posarla suavemente en su mejilla-. Fue por eso qué tuve que matar a Dolor. Sabía que Donnie únicamente lo convocaría otra vez y no quise que te hiriera más. No podía arriesgarme.
Sus propias lagrimas aumentaron con las palabras de ella. La apretó contra si antes de alzar la vista hacia Hades y M'Adoc.
– Tenemos que salvarla. Decidme que hay que hacer.
Hades dejó salir un aliento cansado.
– El Thunder-Bluster [3]la quiere muerta. No hay nada que podemos hacer. Si la curamos, hará llover sobre ella todas las clases de dolor. Lo menos malo que puedes hacer es dejarla ir.
– ¡No! ¡Sálvala!
Pero el dios no le escuchaba. Hades retrocedió y miró a M'Adoc.
– Bríndales intimidad para que se digan adiós.
Aidan vio la compasión en los ojos de M'Adoc antes de que este se desvaneciera. Hades actuó igual.
Ahora a solas, aspiró el olor del pelo de Leta.
– Desearía haber nacido humana-susurró ella contra su cuello.
– Yo no cambiaría nada de ti.
Él sintió su sonrisa cuando ella ciñó el agarre en su pelo. Un instante más tarde, expulsó su último aliento y cayó laxa en sus brazos.
Por tres latidos completos de corazón, Aidan no se movió. No podía. Le llevó mucho tiempo ajustarse a la realidad.
Leta estaba muerta. Había dado la vida para salvar la suya.
Se negaba a creerlo. Atrayéndola hacia si, la miró. Sus ojos estaban parcialmente abiertos, su cara grisácea. No había ninguna vida en sus ojos. La sangre los cubría a ambos.
– Despiértate -dijo en voz baja, sabiendo que esto era una petición imposible-. No me abandones, Leta. Por favor.
Pero todos los ruegos del mundo no cambiaron nada. Ella se había ido y él estaba solo.
Su corazón se hizo pedazos, la arrastró contra él e hizo una cosa que no había hecho desde la noche en que sus padres habían muerto. Sollozó.
Meciéndola en sus brazos, la sostuvo por lo que pareció una eternidad mientras lloraba. Todo lo que quería era retroceder el tiempo y cambiarlo todo. Empezar de nuevo.
Para decirle que él también la amaba.
– Te amo, Leta-susurró en su oído, sabiendo que no podía oírlo.
¿Por qué no se lo había dicho antes?
Pero claro, él lo sabía. Había tenido miedo de expresarlo. Miedo a que ella lo utilizara de alguna forma para herirle. Ahora sencillamente nunca sabría cuanto había significado para él. Era tan injusto.
– Ella lo sabe.
Aidan alzó la vista para encontrar una alta y hermosa mujer rubia que estaba de pie ante él.
– ¿Quién eres?
– Persephone. -Se arrodilló a su lado con compasión en los ojos-. Siento tu pérdida. Leta era una mujer maravillosa.-Sacando un pequeño pañuelo negro, le enjugó los ojos-. Tienes que volver a casa ahora. Cuidaré de ella por ti.
– ¡No!
– Aidan -dijo quedamente-.No puedes quedarte aquí. Créeme, realmente no quieres. Me aseguraré de que Leta esté bien, pero tienes que irte.
Le dolía profundamente dentro del alma pero Aidan sabía que ella tenía razón. Presionó sus labios contra la fría sien de Leta antes de permitir que Persephone tomara el cuerpo de entre sus brazos.
– ¿La enterrarás con su familia? No le gusta estar sola.
Brotaban lagrimas de sus ojos cuando ella asintió con la cabeza.
– La amas, ¿verdad?
– Más que a mi vida. Le pido a Dios que me hubiera dejado morir en su lugar.
Persephone sorbió por la nariz mientras cogía a Leta de sus brazos.
– Deimos-dijo, convocando al dios para que apareciera ante ellos-.¿Puedes llevarlo de vuelta a su mundo?
Deimos asintió con la cabeza antes de que ambos desaparecieran.
Tan pronto como estuvo en casa otra vez, Aidan se volvió contra él.
– ¿Por qué me llevaste allí?
– Quería que supieras cuánto se preocupa ella por ti.
– ¿Por qué? ¿Para que esto me obsesionara para el resto de la eternidad? Sin animo de ofender, Deimos, pero como fantasma de la Navidad Presente, eres una mierda. Al menos a Scrooge le dieron una posibilidad para arreglar su vida. Yo no puedo arreglar esto. ¿Por qué diablos me lo mostraste?
Deimos se encogió de hombros.
– Zeus iba a matarla de todos modos. Como le dijiste a Persephone que a ella no le gustaba estar sola, pensé que sería agradable si al menos tú estaba allí cuando muriese. Te necesitaba.
Tenía razón, pero eso no detuvo el dolor dentro de Aidan.
– Gracias, Demon. Por todo.
Vio la compasión en la cara del dios antes de que se marchara.
Solo, Aidan se quedó de pie en el centro del salón, sintiéndose despojado. Si cerraba los ojos, podía sentir a Leta aquí. Oír su risa. Su chaqueta estaba todavía en el perchero donde ella la había dejado.
Necesitando estar más cerca de ella, fue hacia esta de modo que pudiera tocar su suavidad.
– Quisiera tenerte de regreso, Leta. Si pudiera, cuidaría mejor de ti, tanto como nadie que hubieras conocido jamás.
Y si los deseos fueran caballos, hasta los mendigos montarían.
Aidan sacó el pequeño gorro de su bolsillo y se lo llevó a la nariz. Contenía su perfume y aquello le trajo otra tanda de lágrimas a los ojos. Con el pecho tenso, fue a la repisa de la chimenea donde tenía los retratos de Donnie, Heather, y Ronald. Uno por uno, los quitó, los arrojó al fuego donde el cristal se calentó y se rompió y los retratos ardieron.
La única foto que dejó fue una de sus padres. Puso el gorro de punto de Leta al lado de esta y retrocedió.
Sí. Era su familia, y sólo ellos merecían un lugar de honor en la repisa.

Aidan se despertó con el sonido de alguien llamando a la puerta principal. Miró el reloj… apenas pasaba del mediodía del día de Nochebuena.
– ¿Leta?-musitó, retirando el edredón para correr a la puerta principal. No llevaba puesto nada más que un par de calzoncillos verdes flojos, se lanzó a abrir la puerta para encontrar a Mori y su esposa con una maleta de tamaño mediano.
Shirley le barrió con una hambrienta y divertida mirada inspeccionando su cuerpo.
– Sé que esto no vale nada para ti, Mor, pero para mí es precisamente esto lo que hace que subir a un avión y venir a este lugar dejado de la mano de Dios valga la pena. ¡Gracias!
Mori puso los ojos en blanco mientras daba un empujón al pasar a su esposa y entraba en la casa.
– Feliz Navidad, Aidan.
Aidan retrocedió y permitió a Shirley deslizarse detrás de su marido antes de que él cerrara la puerta.
– ¿Qué hacéis aquí?
Apenas había cerrado la puerta cuando sonó otro golpe. Frunciendo el ceño, Aidan vio a Theresa y Robert en el porche, sujetando un pequeño árbol entre ellos.
Había contratado a Robert para que fuera su gerente dos semanas antes de que Donnie hubiera comenzado a chantajearlo. Baja y menuda con pelo castaño y brillantes ojos azules, Theresa era su publicista.
– Y de nuevo digo, sin ánimo de ofender, ¿qué hacéis aquí?
– No podíamos soportar pensar en ti pasando una Navidad más en solitario-dijo Robert-. Mori llamó y nos preguntó si podíamos salir para hacerte una comida decente en Nochebuena y estuvimos de acuerdo. Es momento de que te des cuenta de que hay gente en este mundo que realmente te quiere, Aidan.
Antes de que Leta hubiera entrado en su vida, los habría echado de su casa y habría cerrado con llave la puerta detrás de ellos.
Hoy, eran más que bienvenidos.
– Venga entrad. Dejadme ir a ponerme algo de ropa.
– No sé -dijo Theresa con una risa.-Como que me gusta tu traje de Navidad.
Shirley se rió.
– Querrás decir “Traje de Adan,” ¿no?
Theresa puso el árbol en la esquina cerca de la chimenea.
– Me parecería aún mejor, pero él está vestido de verde para las fiestas. Traje Navideño.
Aidan sonrió antes de irse a su dormitorio y ponerse vaqueros y un jersey. Para cuando volvió, Shirley había servido ponche de huevo a cada uno mientras Robert y Mori decoraban el árbol con el espumillón y Theresa desenvolvía un jamón HoneyBaked en la cocina.
Estaba asombrado por sus acciones.
– Tíos, sabéis que no tenéis que hacer esto. Sé que vosotros tenéis familia con la que preferiríais estar.
Robert se burló.
– Tu malhumorado culo o mi cleptómana tía Coco, que siempre roba la plata metiéndola en el bolso cuando nadie está mirando… difícil elección, compañero.
Theresa lo reprendió.
– Tú eres nuestra familia también, Aidan. Y este año, creo que es el que más nos necesitas.
Ella no tenía ni idea exactamente de lo acertada que estaba.
– Gracias, tíos.
Robert sonrió abiertamente.
– Danos las gracias hasta que te incendiemos la casa con estas luces de Navidad.
Aidan se rió mientras Shirley le daba un vaso de ponche.
– Por Aidan -dijo ella alegremente-. Lo cual me recuerda un viejo brindis que mi abuelo solía hacer.
– ¿Y es?-preguntó Aidan.
– Por aquellos que me conocen y aman, les deseo todo lo mejor. El resto puede irse al diablo.
– Ahí, ahí-dijo Mori mientras hacía una pausa para levantar la taza.
Robert estuvo de acuerdo.
– Muy apropiado.
Aidan asintió con la cabeza.
– Sí. Tendré que recordar eso.
– Estoy seguro de que lo harás.
Aidan tomó un sorbo antes que se diera cuenta de algo.
– No tengo regalos para ninguno.
Mori se burló.
– No te preocupes. Estás aquí con nosotros y este es todo el regalo que cualquiera de nosotros necesita. Realmente estamos aquí por ti, Aidan. No porque nos pagues, sino porque realmente nos preocupamos por ti.
Y por primera vez durante años, él lo creyó.
– Gracias a Todos. -Entonces Aidan alzó la vista al techo y susurró:- gracias -también, esperando que de alguna manera sus palabras regresaran a Leta. Estaba seguro de que ella había tenido algo que ver con esto.
La tarde pasó rápida mientras Theresa calentaba la comida que había traído y hacían un buen almuerzo de jamón, patatas, salsa, y judías verdes, con la tarta de pacana para postre. Aidan podría contar con los dedos de una mano, las Navidades tradicionales como esta que había tenido en su vida.
Y ninguna de aquellas había sido ni de cerca tan especial como ésta. Pero demasiado pronto, se terminó y sus invitados se marcharon.
Se quedó de pie en el porche, viéndolos irse con una ligereza en el corazón que nunca había estado allí antes. Sonriendo, cogió el teléfono y llamó a Mori, quién contestó al primer tono.
– ¿Olvidamos algo?
– Puedes llamar al estudio el lunes. Aceptaré el trabajo.
– ¿Te estás quedando conmigo?
– No, Mori. Es en serio. Lo haré.
El Town Car alquilado se paró en la calzada y Mori salió afuera para alzar la vista hacia él. Se llevó el teléfono a la oreja.
– ¡Te quiero, tío! -gritó-. De una manera puramente platónica.
Aidan se rió cuando varios pájaros alzaron vuelo asustados.
– Yo también te quiero, Mor. Definitivamente de un modo platónico.
Mori lo saludó antes de regresar al coche e irse.
Aidan colgó el teléfono y volvió dentro donde el olor de la tarta de pacana lo calentó totalmente desde la cabeza hasta los dedos de los pies. El día habría sido perfecto si solamente…
No podía terminar aquel pensamiento. Era demasiado doloroso.
Sí. Existía también algo que arruinaba los momentos más felices de su vida. Pero aún así, lo había necesitado y estaba agradecido a sus amigos por hacer este día especial.
Suspirando, echó a andar hacia su estudio cuando oyó un ligero golpeteo en la puerta. Echó un vistazo a la cocina para ver si Theresa había olvidado algo. Ella siempre perdía y dejaba cosas. Pero no vio nada.
Abrió la puerta y entonces se quedó helado.
No podía ser.
Unos ojos tan azules que parecía que realmente no le estaban mirando.
– ¿Leta?
Su sonrisa lo deslumbró.
– ¿Puedo entrar?
– Abso-jodida-mente.
Ella se lanzó a sus brazos.
Sin aliento, Aidan la abrazó estrechamente, tratando de encontrarle un sentido a esto.
– ¿Cómo puedes estar aquí?
– Hades me liberó del Inframundo.
– No entiendo. ¿No necesitarías un sacrificio?
– No si él lo hace. Una vez que morí, Zeus ya no tenía poder sobre mí. Sólo Hades.-Ella lo apretaba tan fuerte que su espalda se quebraba-. Persephone estaba tan conmovida por lo que le dijiste que le dijo a Hades que yo tenía que estar con mi amado… Tú.
– ¿Por cuánto tiempo?
Ella se encogió de hombros.
– Ahora soy humana. Igual que tú.
Él no podía creerlo. Más aliviado de lo que había estado alguna vez antes, la cogió en brazos y cerró la puerta con el pie.
Ella frunció el ceño ante su manera de actuar.
– ¿Adónde me llevas?
– A mi dormitorio donde me propongo mordisquearte desde la cabeza a la punta del pie. Te amo, Leta, y tengo la intención de asegurarme que nunca dudes de mí.
Ella le apartó el pelo de los ojos.
– Yo nunca dudaría de ti, Aidan. Y tú nunca, nunca tendrás motivo para dudar de mí.



EPÍLOGO


Aidan sonreía mientras veía a Leta terminar de decorar el árbol. Su anillo de boda de tres quilates centelleó a la luz de la vela, se habían casado en el Día de San Valentín.
– Sabes, me mata que celebres mis días de fiesta conmigo cuando tú solías ser una diosa Griega.
Leta se encogió de hombros.
– Todos los dioses y las tradiciones merecen respeto.
Ella era asombrosa y su vida no había sido nada salvo un milagro desde el momento en que había entrado en ella.
Su presencia era subyugante cuando atravesó la distancia hasta él y le dio una pequeña caja.
– Para ti.
Se quedó desconcertado por el regalo.
– Creí que no cambiaríamos regalos hasta la medianoche.
– Lo sé, pero esto ha estado matándome durante semanas, y si no lo abres, podría morirme.
Él aspiró bruscamente.
– No bromees sobre esto. Ya te perdí una vez. No estoy dispuesto a perderte de nuevo. Rasgando el papel, encontró una caja de pan de oro que abrió.
Contenía una sola hoja de papel escrita a mano por ella.
– Veintitrés de julio. ¿Qué es el veintitrés de julio?
– Mira debajo.
Lo hizo y lo que encontró allí le quitó el aliento. Era la ecografía de un niño.
– ¿Es este…?
Ella resplandeció.
– El veintitrés de julio.
– ¡Oh, Dios mío! -dijo en voz baja, contemplándola mientras se hacía a la idea gradualmente. Iba a ser padre. Sonriente, la tomó en brazos y giró en redondo con ella-. Te amo, Leta. Muchas gracias por mi vida.
– No, Aidan, gracias por recordarme como es sentir otra vez. Despertar cada mañana en los brazos de alguien que me ama.
Aidan rió mientras la alegría corría por todo su cuerpo. Estaba finalmente en el último estatus del hombre. Pero por primera vez en su vida, no estaba solo. Estaba más fuerte que nunca antes porque sabía que tenía a una persona a su lado que nunca lo engañaría. Alguien que había muerto para mantenerlo a salvo.
La vida realmente nunca había sido mejor.
– Feliz Navidad, Aidan.
– Feliz Navidad, Leta… y bebé.

***
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[1] Personaje de la serie de televisión M.A.S.H, un gay libanés que se vestía con ropas de mujer.

[2] Wink, el Sandman:Dios del sueño que ayuda a los niños a dormir y tener apacibles sueños.

[3] Uno de los apodos con los que se conoce a Zeus.
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